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      Él lo recordaba.

      Al igual que los cientos de veces que había estado en el acantilado antes, la vista era diferente. La garganta que atravesaba el pueblo de Cheddar era un caleidoscopio siempre cambiante de colores y formas. Era el comienzo del atardecer. Un manto de sombras cubría las laderas del acantilado, y el efecto fantasmal se intensificaba por la bruma que se elevaba hacia el cielo. Podría haber permanecido allí durante horas sin aburrirse de la vista, si no fuera por el aire frío que picaba sus doloridos pulmones.

      Asomarse al borde del acantilado era como vislumbrar el pasado. El ángulo hacía invisible el camino, llevándole a una época anterior a la que la humanidad había dejado su huella indeleble en la belleza natural de la zona.

      Detrás de él, un pequeño rebaño de ovejas salvajes pastaban, ajenas a su presencia. La tierra no le había olvidado. Recordaba al niño; al fuerte y valiente niño que pasó sus días recorriendo los Mendips durante kilómetros y kilómetros a través de colinas salvajes y densos bosques, sobre los bordes de los acantilados y a través de las cuevas, los lugares secretos que aún conservaba con él.

      Y, aunque aquel niño se había ido, todavía lo recordaba. Lo veía de vez en cuando, asomándose entre los árboles, en el borde del acantilado, en el horizonte llamándole pero desvaneciéndose al acercarse. A veces llamaba a ese chico por su propio nombre, a veces por otro.

      Se quedó pensando en eso durante un segundo, luchando contra una avalancha de recuerdos: él, de pie frente a la casa de sus padres, con el pelo burdamente corto hacia atrás y hacia los lados; el muchacho, el más pequeño, con los rasgos aplastados en una cara más redonda; él, más viejo, conduciendo; el chico, sonriendo, mirándole. Suplicando.

      El último recuerdo perduraba. Comenzó a llenar su visión: el borde del acantilado desapareciendo, sustituido por una carretera rudimentaria, un coche, su coche...

      Parpadeó, recordando por qué estaba aquí, en el acantilado. Por qué había estado aquí desde las primeras luces del día.

      Había estado buscando algo.

      Algo para ella. Algo para él. Algo para ellos.

      Pero había vuelto a fracasar y esa decepción le escocía más que nunca y era incapaz de controlar su ira. Le tembló la mano cuando sacó el cuchillo de caza, un silbido agudo salió de sus labios. El rebaño lo miró mientras se acercaba, pero estaba acostumbrado a tratar con los de su clase.
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      Louise Blackwell se alegraba de haber salido de Weston. Pasó las últimas noches en el pequeño bungalow que había alquilado en Worle, a las afueras de la ciudad costera, pero empezaba a sentirse como una prisión.

      Greg Farrell se había ofrecido a encontrarse con ella en la ciudad. Ella lo tomó como una oportunidad para escapar de su confinamiento forzoso. Farrell había dudado cuando ella le propuso reunirse en el cuartel general de Avon y Somerset, en Portishead, donde él era actualmente sargento de detectives. Louise comprendía su reticencia. El año pasado por estas fechas estuvo trabajando a las órdenes de ella en Weston. Ahora Farrell era una estrella en ascenso en el Equipo de Investigación Mayor y estaba involucrado en la investigación del brutal asesinato del hermano de Louise, Paul.

      La niebla descendió sobre la M5 y Louise se unió a las filas de vehículos que se arrastraban por la autopista. La visibilidad se reducía a metros. Había recibido el visto bueno de su evaluación psicológica y debía volver al trabajo mañana. Esperaba que la noticia aliviara el vacío que llevaba en la boca del estómago durante los últimos cinco meses, pero a medida que se acercaba el día de su regreso, nada había cambiado.

      Durante su evaluación psicológica, evitó cuidadosamente contarle a la joven que la había entrevistado sobre los incendios que la atormentaban en sus pesadillas recurrentes. Fue fácil engañarla, pero incluso ahora, mientras Louise conducía por el carril interior de la autopista, podía oler el humo negro de aquella noche en el viejo muelle.

      Su omisión fue la razón por la que se le permitió volver al trabajo. Aunque mucha gente del cuerpo había considerado sus acciones temerarias y peligrosas, Louise consiguió salvar la vida de dos mujeres de un incendio mortal en el viejo muelle, al tiempo que capturaba a un asesino en serie iluso. De no haber sido por este éxito, y la publicidad posterior, las consecuencias del asesinato de Paul podrían haber tenido un impacto mucho mayor para ella. Las normas profesionales la declararon libre de mala conducta, pero Louise sabía que Paul se fugó con su sobrina antes de morir, y no lo denunció oficialmente. La heroicidad en el muelle la había mantenido en su puesto de trabajo, a pesar de los esfuerzos de muchos en la policía por utilizarlo como medio para deshacerse de ella.

      La niebla se disipó cuando se dirigió a Portway y se detuvo en The Mariner, un pequeño bar donde Farrell acordaron reunirse. Tres hombres estaban fuera. Cada uno de ellos fumaba y bajaba la mirada cuando Louise pasaba junto a ellos por la entrada. El olor a desinfectante llegó a Louise cuando entró en la zona principal del bar. La música sonaba a través de los altavoces del bar, demasiado fuerte para la hora temprana y el espacio vacío. Pidió un agua con gas al camarero y le pidió que bajara el volumen de la música.

      «Menudo héroe», pensó, mientras tomaba asiento en la esquina más alejada de la zona de asientos. Su hermano había sido apuñalado diecisiete veces, posiblemente delante de la sobrina de Louise, Emily, de seis años, y ella no había hecho nada para salvarlo. Sus padres argumentaban lo contrario, pero la decepción en sus rostros era evidente cada vez que los veía, y el peso de la muerte de su hermano era una de las muchas razones por las que aún no había decidido si haría el viaje de vuelta a la oficina mañana por la mañana.

      Por suerte, Farrell estaba solo. Se dio cuenta de la pronunciada fanfarronería con la que entró en el bar, como si fuera el dueño del lugar, saludando con la mano cuando la vio. Cuando la vio. En el camino, perdió un poco la compostura como si estuviera contemplando la mejor manera de saludarla.

      —Señora —dijo.

      Louise permaneció sentada.

      —Greg —respondió—. ¿Quieres beber algo?

      Farrell negó con la cabeza, como si no tuviera tiempo para esas galanterías.

      —Estoy bien, señora.

      —Ya son dos veces que me llamas señora, Greg. ¿Te molesta algo?

      —Lo siento, Louise —se disculpó él, alargando su nombre como si estuviera probando el sonido de la palabra.

      Aunque Farrell era un oficial fuerte, ella tuvo sus dudas sobre su vinculación con el caso de su hermano. El SIO era un detective de Devon y Cornualles, donde se descubrió el cuerpo de Paul, pero como este había vivido en Bristol, el papel de Farrell era fundamental. Louise había planteado su preocupación a su jefe, el Detective en Jefe Robertson, quien le indicó con toda claridad que la decisión no era suya.

      —¿Qué tienes para mí? —preguntó.

      —Me temo que no mucho. Hemos agotado a toda la familia Manning. Incluso aceptaron las pruebas de ADN. Nada.

      En los últimos cinco meses, Louise había descubierto cosas sobre su hermano que hubiera deseado mantener en secreto. Sabía que bebía y jugaba, pero parecía que su vida se había convertido en algo más turbio. Debía dinero a la familia Mannings, una organización criminal de poca monta de la ciudad, pero se hizo evidente que no eran las únicas personas a las que Paul había pedido prestado. Había dejado un rastro de deudas por todo Bristol y Louise entendía ahora más que nunca por qué se fue a Cornualles.

      —Pues, ¿qué es lo siguiente?

      Farrell suspiró y ella vislumbró una pizca de su ocasional arrogancia. Ella quería agarrar su traje a medida y sacudirle la información.

      —No vas a archivar el caso, Greg.

      —Nadie ha dicho eso, Louise, pero...

      —No intentes darme largas, Greg —interrumpió ella, un poco más alto de lo que pretendía.

      —No solemos rendirnos, pero sabes tan bien como yo cómo funciona esto. Han pasado cinco meses. Podemos relacionar a tu hermano con varias personas, pero a menos que hablen, estamos estancados.

      Louise había llegado a la misma fase de las investigaciones muchas veces antes, pero era difícil separar la experiencia del interés personal. El ataque de Paul no era típico. La mayoría de las investigaciones por homicidio eran de naturaleza doméstica. Por lo general, la víctima conocía al asesino, que en la mayoría de los casos era un amigo o un familiar.

      Aunque esto no podía descartarse en el caso de Paul, sus vínculos con diversas facciones aumentaban el abanico de posibles sospechosos. Tenían un motivo potencial —las deudas de Paul y sus vínculos con numerosos traficantes de drogas—, pero poco más. No se había descubierto el arma del crimen ni se había encontrado a nadie de interés en la zona cuando Paul murió.

      Louise bebió un sorbo de agua con gas insípida, con un toque de lejía del suelo que le hacía cosquillas en la garganta.

      —Sé sincero conmigo, Greg.

      Farrell bajó los ojos.

      —Nos han dado tres semanas antes de archivar el caso.

      Louise respiró con fuerza. Archivar era un término no oficial, pero en realidad significaba que el caso estaba cerrado. Se seguiría estudiando de vez en cuando, pero nadie investigaría a tiempo completo. En circunstancias normales, habría entendido la decisión; era el orden natural de las cosas. Las investigaciones solo podían durar un tiempo, y cada día llegaban nuevos casos. Y, aunque reconocía su evidente interés personal, archivar el caso ahora seguía pareciéndole prematuro.

      —¿Cómo diablos puede pasar eso, Greg? Todavía hay mucho que no sabemos.

      Farrell jugó con sus dedos, sin mirarla a los ojos.

      —Esto es obra de Finch —dijo Louise.

      El Detective en Jefe, Tim Finch, era la razón por la que ahora trabajaba en Weston en vez de en el Equipo de Investigación Mayor. Su última investigación para ese equipo había sido el caso de Max Walton. Walton era un conocido asesino en serie. Como eran de los pocos agentes que habían recibido formación en materia de armas de fuego —una iniciativa fallida en la zona—, Louise y Finch recibieron pistolas debido a la amenaza potencial que suponía Walton. Tras localizar a su sospechoso en una granja abandonada, Finch ordenó a Louise que disparara a Walton, que posteriormente descubrió que estaba desarmado.

      Tras ello, Finch mintió, tanto para salvar su propio pellejo como para asegurarse un ascenso. Desde entonces la quería fuera del cuerpo, ya que era la única que sabía la verdad de lo ocurrido. Louise comprendía mejor que nadie que mencionar su nombre la hacía parecer débil y paranoica, pero estaba segura de que él había participado en el entierro de la investigación sobre la muerte de su hermano.

      Farrell parecía avergonzado. Finch era ahora el superior directo de Farrell, pero Louise creía que el joven oficial seguía teniendo un sentimiento de lealtad hacia ella. Era duro para él estar en esta posición, pero por ahora ella tenía cosas más importantes de las que preocuparse.

      —¿Cómo piensas pasar las próximas tres semanas, Greg?

      —No lo dejaré pasar, lo prometo —dijo Farrell.

      Aunque creía en sus buenas intenciones, Louise comprendió que la decisión de volver al trabajo al día siguiente ya estaba tomada por ella. No podía investigar directamente el asesinato de su hermano, pero podía ayudar. Necesitaba evaluar a fondo lo que estaba sucediendo. Había vigilado los últimos meses, pero solo volviendo al trabajo podría asegurarse de que se estaba haciendo todo lo posible para encontrar al asesino de Paul, especialmente con el plazo que se avecinaba.

      —Sé que no lo harás, Greg —dijo.

      —¿Cómo está Emily? —preguntó Farrell. Por primera vez desde que llegó, sonrió. Había llegado a conocer a Emily durante la investigación, y Louise se había sentido conmovida por la forma en que interactuó con su sobrina. Fue amable y paciente. Emily seguía hablando de él.

      —Parece que lo está llevando bien. La veré hoy después de la escuela.

      —Salúdala de mi parte. —Farrell hizo una pausa, la sonrisa se desvaneció—. ¿Volverás a la comisaría mañana? —quiso saber.

      —Nada se te escapa, Greg —respondió Louise, ofreciendo su propia sonrisa para romper la tensión.

      —Tracey lo mencionó.

      La inspectora Tracey Pugh era la mejor amiga de Louise desde su época en el Equipo de Investigación Mayor. Junto con el sargento Thomas Ireland, de Weston, había llevado a Louise a Cornualles la noche del asesinato de Paul.

      —No está preocupada por mí, ¿verdad?

      —No, por supuesto que no. Quería estar aquí hoy, pero Finch la tiene trabajando en Yate.

      Farrell se revolvió después de mencionar a Finch, pero Louise no reaccionó. Hacía tiempo que había dejado de sentirse amenazada al pensar en ese hombre. A pesar de sus mejores intenciones, ella seguía teniendo un trabajo. En el mundo de Finch, él vería eso como una derrota. Louise se puso de pie.

      —Gracias por venir a verme, Greg. Estoy segura de que nos veremos cuando vuelva al trabajo.

      —Buena suerte con eso, jefa.

      Louise apreció el cariño.

      —No te preocupes por mí, Greg. Te das cuenta de que en el momento en que vuelva al trabajo estaré aún más pendiente de ti.

      Farrell sonrió. A ella le había molestado ese ademán, pero ahora lo aceptaba como parte de su carácter.

      —Lo había pensado —dijo.

      Mientras se dirigía a la casa de sus padres, Louise comprendió que en realidad nunca se había cuestionado su vuelta al trabajo. Su madre lo llamaba fuerza de hierro, otros lo llamaban terquedad obstinada, pero Louise no era el tipo de persona que actuaba de una manera solo porque eso se esperaba de ella. No lo hizo cuando Finch trató de obligarla a dejar su trabajo tres años atrás, y no iba a hacerlo ahora.

      A Finch y a su compañero de golf, el ayudante del jefe de policía Morely, les encantaría que ella llamara y dijera que, después de todo, había decidido no volver. Eso simplificaría mucho su vida y les daría la victoria que habían buscado durante los últimos tres años. Pero su decisión no tenía nada que ver con ellos. Si un día decidía marcharse, su opinión sería irrelevante. No, se quedaba porque le convenía. Había dado su vida a la policía, había conseguido cosas que la mayoría de los agentes solo soñaban, y no estaba dispuesta a dejarlo todo. No es que tuviera que tomar una decisión. Si la investigación sobre el asesinato de Paul iba a ser archivada en tres semanas, eso significaba que la investigación ya se estaba acabando y ella tenía que asegurarse de que seguía estando en la mente de todos.

      El sol atravesó la niebla y el cielo era de un pálido azul primaveral cuando llegó a la casa de sus padres. Emily no llegaría a casa hasta dentro de dos horas, así que Louise se sorprendió al ver a su sobrina cuando abrió la puerta principal. Emily debió notar su sorpresa. Su cara se quedó sin color y subió corriendo las escaleras sin saludar.

      —Estamos aquí —dijo su padre desde la cocina.

      Sus padres estaban sentados en la mesa de la cocina, con el rostro tan pálido como el de Emily. Louise se fijó en la botella de vino que estaba sobre la encimera y no pudo evitar comprobar si estaba abierta. La bebida de su madre se le había ido de las manos desde la muerte de Paul y no sería la primera vez que se ponía a beber tan temprano.

      —¿Qué ha pasado? —preguntó, satisfecha de ver que el tapón de rosca seguía en su sitio.

      Su madre se dio cuenta de que Louise revisaba la botella y una frialdad se instaló en sus ojos cuando respondió:

      —Han mandado a Emily a casa desde el colegio.

      Louise miró a su alrededor para comprobar que Emily no estaba escuchando.

      —¿Por qué? —preguntó, controlando la mezcla de preocupación y frustración por el silencio de sus padres que la invadía.

      —Ha mordido a alguien —dijo su padre.

      —¿Es una especie de broma?

      —No. Ha mordido a uno de sus compañeros de clase en el brazo —dijo su madre.

      Louise se pellizcó la nariz y cerró los ojos. Sonaba tan ridículo que quería reírse; lo habría hecho si no fuera tan trágico. Emily estaba viendo a un psicólogo infantil, la Dra. Morris, desde la muerte de Paul. Todavía no estaban seguros de si había presenciado o no el asesinato de Paul; pero la Dra. Morris les había dicho que las sesiones estaban progresando bien. Sin embargo, este no era el primer arrebato de Emily. Hace dos semanas le había tirado un tazón de cereales al padre de Louise cuando este le dijo que comiera más rápido. Estaba fuera de lugar, al menos del carácter que había tenido antes.

      Louise odiaba el hecho de tener que pensar en esos términos sobre su sobrina. La niña tenía seis años, pero había sufrido mucho. Su madre murió cuando apenas tenía cuatro años, de una forma virulenta de cáncer, y ahora esto. Era una maravilla que sus ataques fueran tan limitados. Si fuera posible, Louise habría absorbido con gusto todo el dolor de la niña. Sin embargo, se sentía más impotente que en ningún otro momento de su vida. Podía aceptar lo que le ocurría en el trabajo, era capaz de luchar contra Finch y sus esfuerzos por sabotear su carrera, pero con Emily era impotente. Y todo esto era antes de considerar el efecto que estaba teniendo en sus padres. Su padre intentaba mantenerse fuerte, pero era como si su madre ya se hubiera rendido. Algo se iba a romper, y el hecho de que Emily fuera enviada a casa podía convertirse en lo que lo rompiera todo.

      —¿Qué ha dicho la escuela?

      —Es una suspensión en todo menos en el nombre. Han sugerido que Emily se quede en casa el resto de la semana a la espera de una reunión con la Dra. Morris y los padres del niño —dijo su padre.

      —¿Qué ha dicho Emily?

      —No habla. Es como si culpara a todo el mundo menos a sí misma —dijo la madre de Louise, que estaba cogiendo la botella de vino.

      —No puedes hablar en serio —dijo Louise, impidiendo que su madre llegara al vino.

      Su madre frunció el ceño.

      —¿Qué?

      —¿Qué? Es pleno día.

      —No hagas esto sobre mí, Louise.

      Louise miró a su padre, que puso los ojos en blanco como si su opinión no tuviera importancia.

      —Probablemente no sea el mejor momento para hablar de esto, mamá, pero ¿no crees que la bebida se te está yendo de las manos?

      Su madre claramente no podía ver, o estaba en negación, sobre lo que le estaba pasando. Paul había sido un gran bebedor en su juventud, pero el matrimonio con Dianne y el nacimiento de Emily lo habían estabilizado durante un tiempo. No era de extrañar que volviera a las andadas tras la muerte de Dianne.

      Louise tuvo que preguntarse si el alcoholismo era una especie de maldición familiar. En el pasado, se había sorprendido a sí misma tomando una copa de más por la noche. Sin embargo, logró contener su comportamiento antes de que se convirtiera en un problema, pero era algo que pudo controlar, ya que comprendía lo fácil que podía ser dejar que las cosas se salieran de control.

      —Tienes razón, Louise, no lo es —dijo su madre, con los ojos nublados.

      —¿Podemos hablar de Emily un segundo? —preguntó Louise, temiendo que la conversación se perdiera.

      —Estamos luchando por salir adelante, Louise —dijo su padre—. Y con tu vuelta al trabajo mañana...

      Su padre no la culpaba de la situación, pero las palabras seguían doliendo. Su suspensión le había hecho pasar gran parte de su tiempo en la casa familiar. No estaba segura de que el acuerdo actual fuera sostenible, pero por el momento no podía ofrecer una alternativa adecuada. Habían discutido la posibilidad de que Emily se mudara, pero no parecía factible con sus patrones de trabajo impredecibles y el cuidado extra que Emily necesitaba.

      —¿La Dra. Morris ha sido notificada?

      —Acabo de hablar con ella. Vamos a ir con Emily a verla mañana por la mañana.

      —Supongo que no estarás disponible —dijo su madre.

      —No es justo, Sandra —agregó su padre.

      Louise suspiró pero no se enfrentó a su madre.

      —Déjame hablar con ella —pidió, saliendo de la habitación.

      Emily estaba sentada en su cama. Tenía un libro delante de ella, pero miraba más allá.

      —¿Puedo entrar? —preguntó Louise.

      Emily frunció el ceño, con el labio inferior sobresaliendo. Habría sido gracioso si no fuera por el indicio de lágrimas que brotaba de los ojos de la niña. Louise no era madre y no sabía cuál era la mejor manera de afrontar la situación. Emily hizo algo malo, pero lo último que quería hacer era castigarla. Se sentó en la cama de Emily y puso el brazo alrededor de su sobrina, sorprendida por la rigidez del cuerpo de la niña.

      —Nadie está enfadado contigo, cariño, lo sabes, ¿verdad?

      Emily suspiró y había tanta angustia en el acto que Louise tuvo que apartar la mirada. Estaba fallando a su sobrina y no sabía cómo cambiar las cosas. No estaba acostumbrada a ser tan impotente. Culpablemente, maldijo a su hermano muerto mientras Emily hablaba.

      —¿Está bien Billy?

      —Estará bien. Estoy más preocupada por ti en este momento.

      —Los abuelos me odian —dijo Emily, con lágrimas en los ojos, mientras se dirigía a Louise.

      Louise agarró a la niña y la acercó.

      —No es posible que pienses eso, Emily —dijo, con sus palabras amortiguadas por el pelo de su sobrina. Dejó que la niña llorara durante unos minutos hasta que estuvo dispuesta a soltarla—. Los abuelos te quieren. No tienes que dudar de ello.

      —Deben estar enfadados conmigo.

      —Nadie está enfadado contigo, Emily. No deberías haber hecho lo que hiciste —añadió, recordando por qué estaban allí—, pero no estamos enfadados. Solo queremos que te sientas mejor. ¿Te dijo algo Billy?, ¿sobre tu padre, tal vez?

      Emily parpadeó. Louise se dio cuenta de la insinuación de desafío y fuerza en el gesto y eso la animó.

      —Siempre lo está, pero no debería haberlo hecho...

      Louise no dejaba de sorprenderse de la madurez de su sobrina. Mientras Emily saltaba de la cama y se dirigía a la cocina para ver a sus abuelos, Louise pensó, no por primera vez, en lo trágico que era que el padre de Emily no hubiera compartido la capacidad de su hija de aprender de sus errores.
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      Louise llegó a la comisaría de Weston a las seis de la mañana siguiente. Había vuelto varias veces en los últimos cinco meses para diversas reuniones, pero seguía siendo surrealista estar de vuelta. Afortunadamente, solo se encontró un par de agentes uniformados y se libró de cualquier pregunta sobre su bienestar mientras subía al departamento de Investigación Criminal.

      La oficina de planta abierta estaba desierta. El débil zumbido del aire acondicionado llenaba el espacio. El despacho había sido limpiado durante la noche, y el aire estaba cargado de betún y popurrí. El sargento Thomas Ireland se había hecho cargo de las funciones de Louise durante su licencia, pero el área de trabajo de Louise permanecía intacta. Se conectó a su ordenador sin dificultad y por un segundo fue como si nunca hubiera estado ausente, y no estaba segura de cómo la hacía sentir eso.

      Al revisar el primero de los cientos de correos electrónicos que tenía pendientes, se sobresaltó al oír su nombre desde el otro lado de la planta. Miró hacia el despacho en penumbra de su superior, el Detective en Jefe Robertson, y se preguntó si habría estado durmiendo en su habitación. En la zona de la cocina, se sirvió dos cafés y atravesó la puerta de Robertson.

      —Ah, Louise, eras tú —dijo Robertson, con su escritorio iluminado por una pequeña lámpara.

      —¿Has estado aquí toda la mañana, Iain?

      —Fue el gusanillo madrugador y toda esa mierda, Louise. ¿Cómo estás?

      La pregunta era casi retórica. Robertson no era el más emotivo de los líderes y estaba tratando de minimizar su regreso. Louise se alegró de que no hubiera fanfarrias ni charlas de motivación, sino una simple pregunta sobre su bienestar.

      —Estoy bien. Lista para volver a trabajar.

      —Bien. Bueno, como eres la primera en llegar, puedes ocuparte de esto —dijo Robertson, entregándole un correo electrónico impreso—. Un concejal de Cheddar me ha echado la bronca durante los últimos cinco minutos.

      Louise miró el papel y se echó a reír.

      —¿Ovejas?

      Robertson enarcó las cejas.

      —No cualquier oveja, Louise.

      —Vamos, esto es una broma. Ni siquiera intentaste algo tan estúpido conmigo en mi primer día.

      —No bromeo, Louise. Consideré enviar un uniforme sobre esto, pero el concejal me envió algunas imágenes. Mira —dijo, inclinando la pantalla.

      Louise esperaba una imagen de dibujos animados de ovejas con un mensaje de bienvenida debajo. En lugar de eso, Robertson se desplazó por tres imágenes de ovejas muertas, cada una de ellas degollada.

      —Miembros, o antiguos miembros, de uno de los últimos rebaños de ovejas salvajes del Reino Unido —comentó Robertson—. Parece que fueron sacrificadas anoche.

      Robertson era difícil de leer. A pesar de haber vivido durante años en el oeste del país, tenía un marcado acento de Glasgow y Louise aún no estaba segura de si todo aquello formaba parte de una encerrona.

      —Ovejas salvajes —dijo, frunciendo el ceño—. Aun así, Iain, ¿es esto realmente algo para el Departamento de Investigación Criminal?

      —Tal vez, tal vez no. No hay nadie de Cheddar disponible, así que esto queda en nuestras manos por ahora. Pensé que te vendría bien volver a salir ahí fuera.

      —Fantástico. El primer día de vuelta y tengo que empezar a rastrear zorros.

      El sonido que salió de la boca de Robertson podría describirse como una risa. Se produjo y desapareció en un instante, y su rostro volvió a su habitual impasibilidad de granito.

      —Según la concejala, no. Ha hecho que uno de los granjeros de la zona revise los cadáveres y este asegura que las heridas infligidas no son de ningún animal. Las gargantas han sido cortadas con algún tipo de cuchilla.

      —¿Un asesino en serie de ovejas? —dijo Louise—.¡Vamos, Iain, puedes hacerlo mejor que eso!

      Robertson abrió los brazos.

      —Bienvenida de nuevo.

      Si era una broma, era una bien elaborada. El director de la oficina y un par de miembros del personal auxiliar habían llegado cuando Louise salió del despacho de Robertson. La saludaron y le dieron la bienvenida antes de volver a sus escritorios. Actuaron como si ella hubiera estado de vacaciones, en lugar de cinco meses de permiso forzoso. Sin duda estarían hablando de ella, de lo que le pasó a Paul, pero ella no podía concentrarse en eso.

      Tomó la impresión y bajó las escaleras a tiempo para ver llegar a Thomas.

      —¿Nos dejas otra vez tan pronto? —inquirió.

      —Tengo que cazar un zorro —respondió—. La Garganta de Cheddar. Algo ha estado matando a las ovejas.

      Thomas frunció el ceño.

      —¿Estás segura de que alguien no te está tomando el pelo?

      —No del todo, pero he visto las fotos y no es bonito. ¿Te apetece un viaje al campo?

      —¿Cómo podría decir que no a eso?
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        * * *

      

      Cheddar era un pequeño pueblo a treinta minutos del interior de Weston. Además de ser conocido por el queso originario de la zona, Cheddar también era famoso por la garganta que había al sur de los Mendips.

      Los acantilados verticales se cernían sobre ellos mientras Louise conducía por la carretera del acantilado.

      Pasaron por delante de una hilera de pintorescas tiendas de estilo antiguo que vendían lana, queso y otras misceláneas para turistas, antes de que las tiendas se redujeran y quedaran rodeadas por los acantilados.

      —Creo que te has pasado —dijo Thomas.

      Louise giró el coche y se fijó en los grafitis pintados a una altura imposible en la pared gris del acantilado:

      
        
        Salvemos nuestro pueblo

        No al urbanismo

      

      

      El aparcamiento estaba situado en el otro extremo del pueblo, donde fueron recibidos por la concejala local, Annette Harling, que había hecho pasar un mal rato a Robertson por teléfono.

      Annette era una mujer bajita y fornida, de unos cincuenta años, con un flequillo gris que le caía sobre los ojos. La concejala condujo a Louise y a Thomas más allá del quiosco de pago y a través de la entrada turística del camino conocido como la Escalera de Jacob.

      —Doscientos setenta y cuatro escalones —dijo, dando una zancada decidida hacia el primer escalón de hormigón—. Ya hay algunas personas en el camino del acantilado.

      Era una subida empinada, que se hacía más dura por la feroz brisa que mordía la piel de Louise. Cuando llegaron a la cima de los escalones, Louise tenía las manos entumecidas. No era lo que esperaba para su primer día de vuelta y se sintió decepcionada cuando Annette les dijo que tenían que ir más lejos. La concejala las condujo por una subida tras otra. Detrás de ellas, al oeste, el pueblo de Cheddar comenzó a revelarse y, a medida que subían, se hizo visible el círculo perfecto del embalse de Cheddar, hecho por el hombre, cuya superficie era de una perfección alienígena.

      —Un poco más adelante —dijo Annette. La concejala parecía no estar afectada por la que debía ser su segunda caminata por el sendero esa mañana—. Es absolutamente horrible, déjeme advertirle —dijo, mientras subían por el sendero, con el viento frío a sus espaldas, y la figura de un hombre a la vista.

      Dos hombres estaban inclinados sobre el cadáver de una oveja. Uno de ellos se paró al ver a Louise y Thomas; era unos buenos diez centímetros más alto que Thomas, que medía al menos un metro ochenta. Tenía una edad similar a la de Annette. Detrás de su espesa barba gris, Louise notó el enrojecimiento de sus ojos que sugería que había estado llorando.

      —Inspectora Louise Blackwell —dijo Louise, ofreciendo su mano—. Este es mi colega, el Sargento Ireland.

      El hombre se esforzó por mantener el contacto visual.

      —Sandy Osman. Soy del National Trust. Mantenemos esta zona. Este es Ted Padfield, uno de nuestros ayudantes.

      Louise se agachó junto al otro hombre, que al igual que Osman parecía estar a punto de llorar. Miró a Louise antes de levantarse a toser.

      Louise trató de ignorar los ojos de la oveja mientras estudiaba el corte en zigzag que recorría el ancho de su garganta, con el pelaje color chocolate enmarañado de sangre. Louise no era una experta, pero la herida no parecía algo que hubiera hecho otro animal.

      —Hemos contado tres hasta ahora —informó Osman—. Estos dos son ovejas. El carnero está allí.

      —¿Son animales salvajes? —preguntó Louise.

      —Sí, ovejas Soay, uno de los pocos rebaños salvajes que quedan en el Reino Unido —dijo Padfield entre toses.

      —Realizamos un censo anual de los animales —dijo Osman—. Obviamente, los números fluctúan cada año, pero nunca he visto nada parecido.

      Louise había leído sobre la bandada en un artículo de periódico hace algún tiempo.

      —Reciben muchos turistas para ver estas ovejas, ¿no?

      —Así es —corroboró Annette.

      Desde su llegada, Louise se dio cuenta de que Annette y Osman intercambiaban alguna que otra mirada que sugería que estaban unidos. Ninguno de los dos llevaba anillo de casado y Louise se preguntó si tenían una relación.

      —¿Pueden mostrarme a las demás?

      —No es fáci —dijo Osman—. Van y vienen a su antojo. Les dejamos el agua —dijo, señalando unos abrevaderos metálicos sujetos a una valla de madera. A lo lejos, un rebaño de ovejas miraba a sus parientes muertos, manteniendo la distancia como si las heridas mortales fueran contagiosas.

      —¿Se mueven de forma completamente salvaje? —preguntó Louise, acercándose al carnero caído, con los cuernos en espiral salpicados de sangre.

      —Son completamente asilvestradas. Calculamos que hay entre cien y ciento cincuenta en el último recuento. Aparte del censo, no hay ninguna interferencia humana. Las ovejas van por donde quieren. Incluso bajan al pueblo en ocasiones.

      Louise siguió estudiando el patrón de salpicaduras en los cuernos del carnero. La situación era nueva para ella, pero si el responsable de la muerte de las ovejas era un ser humano, se trataba de un delito grave. Además, la relación entre el maltrato de animales y otros delitos graves contra los humanos estaba bien documentada. El hecho de que la gran mayoría de los asesinos en serie empezaran torturando a los animales cuando eran niños no era algo que ella fuera a descartar sin más.

      Con Thomas, se acercó al borde del acantilado. En algún lugar por debajo de ellos estaba la carretera principal que dividía el desfiladero, pero desde su punto de vista lo único que podían ver eran las copas de los árboles.

      —Llamaré a los SOCO —dijo Thomas, fuera del alcance de los tres civiles que seguían atendiendo a los animales.

      —No creo que un animal haya hecho esto —dijo ella, mientras él buscaba su teléfono.

      —Podría ser algo como la Bestia de Bodmin.

      —Algo me dice que no te estás tomando esto en serio, Thomas —Louise recordó las imágenes granuladas de una gran criatura parecida a un gato a la que se había culpado de la muerte de varias ovejas en Bodmin Moor en los años setenta y ochenta.

      —Lo siento. Es solo una rareza.

      —¿Qué notaste en las heridas?

      —Desgarradas, pero precisas.

      —Estoy de acuerdo. Me parece que es un cuchillo de caza.

      —¿Por qué alguien querría hacer eso?

      Louise negó con la cabeza. Hacía tiempo que había dejado de intentar cuantificar los motivos de la gente.

      —Sr. Osman —llamó, acercándose al trabajador del National Trust, que aún parecía afligido—. ¿Ha visto alguna vez algo así?

      —No. Vemos algún que otro cadáver, pero aquí no hay verdaderos depredadores.

      —¿Ha sucedido algo últimamente que debamos tener en cuenta, Annette? ¿En la comunidad? ¿Propietarios descontentos, o comerciantes, ese tipo de cosas?

      —¿Crees que una persona hizo esto? —cuestionó Annette.

      —Los agentes de la escena del crimen nos ayudarán a determinar lo que ocurrió, pero si hubiera algún conflicto potencial, ¿podría contarnos?

      —Nada que justifique esto. Esto solo reflejará mal el pueblo. No puedo imaginar qué tipo de humano retorcido haría algo así. Desde luego, no en mi comunidad.

      Thomas enarcó las cejas ante el último comentario, pero no habló.

      Llegaron los SOCO. Fotografiaron y grabaron todo, y colocaron las ovejas mutiladas en bolsas para su examen.

      El hombre del National Trust, Osman, parecía al borde de las lágrimas mientras se llevaban las ovejas. Louise se dio cuenta de cómo se acercaba a Annette, como si esperara que lo consolara. La concejala se tensó cuando se acercó a ella, como si se sintiera cohibida por la muestra pública de afecto de Osman. La reacción de Osman ante la muerte de un animal parecía extrema, y cuando Louise miró al ayudante de Osman, Padfield, vio una pizca de desprecio en sus ojos.

      Annette dejó a Osman y a Padfield con los SOCO, y acompañó a Louise y a Thomas al pueblo. El camino estaba plagado de rocas y los diferentes descensos hacían difícil mantener el equilibrio. Cuando llegaron al pie de la subida, un equipo de noticias local los esperaba y estaba preparando las cámaras.

      —Supongo que cualquier posibilidad de mantener esto en secreto se ha esfumado —comentó Annette, mientras una cámara les apuntaba.
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        * * *

      

      —No existe tal cosa como la mala publicidad —dijo Thomas, mientras regresaban a Weston.

      —¿Crees que el National Trust lo hizo? —dijo Louise.

      —Es un grupo despiadado —respondió Thomas con una sonrisa—. Creo que el concejal y el tipo del National Trust tienen algo entre manos —dijo, confirmando sus sospechas anteriores—. Te das cuenta de que nos van a pegar por esto cuando volvamos.

      —No puede ser en serio —dijo Louise, encogiéndose por su mal juego de palabras; se alegró de sentirse lo suficientemente cómoda como para avergonzarse delante de Thomas.

      Su compañero negó con la cabeza.

      —¿Estás contenta de haber vuelto?

      —Si esta es la forma de las cosas por venir, entonces no. ¿Muchos asesinatos de animales durante mi ausencia?

      —Algunos burros en la playa, alguna gaviota, nada fuera de lo común.

      Louise agradeció que Thomas no la hubiera interrogado sobre Paul. Había estado con ella en el muelle cuando rescató a las mujeres del incendio. Quería preguntarle si los mismos sueños lo atormentaban a él, si todavía podía oler el humo de aquella noche, pero en ese momento le parecía una pregunta demasiado personal.

      Thomas también estuvo con ella en Cornualles, donde se derrumbó al ver a su hermano asesinado. Él la había visto en su punto más débil y se preguntó si eso cambió su relación de alguna manera indefinida.

      La predicción de Thomas sobre la toma de chistes se cumplió en el momento en que entraron en la comisaría, cuando el sargento de guardia hizo un ruido de balido antes de hacerlos pasar; un sonido que se repitió tres veces antes de que Louise tomara asiento.

      Louise agradeció el humor. No estaba segura de cómo sería su regreso. Había trabajado duro durante los últimos tres años para ser más aceptada por el equipo, dándose cuenta finalmente de que era una cosa de dos. Había pasado sus meses de formación en la comisaría sintiéndose agraviada por su traslado desde el Equipo de Investigación Mayor de Portishead y poco a poco dio un giro a su enfoque después de trabajar en un caso de alto perfil.

      Aunque definitivamente fue una preocupación secundaria en los últimos meses, le preocupaba que todo ese trabajo duro resultara en vano tras la muerte de Paul. Le inquietaba que la trataran con recelo en la pequeña comisaría. Paul se había involucrado con algunas personas dudosas, y era posible que ella se viera implicada por su relación con él. Sin embargo, hasta ahora la habían tratado como si nada hubiera cambiado, y estaba agradecida por ello.

      A pesar de ello, sus pensamientos volvían, como a menudo, a la noche de la muerte de Paul. Acudió a Cornualles después de ser hospitalizada tras el incendio en el muelle. Paul se había llevado a Emily sin decírselo a nadie. Recordó con culpa que la mayor parte de su preocupación esa noche se había centrado en encontrar a su sobrina. Incluso cuando vio el cadáver mutilado de su hermano se sintió disociada, ya que su preocupación inmediata en ese momento era Emily. El dolor llegó en las semanas siguientes, con Emily sana y salva, pero lamentaba y se sentía confundida por su reacción inicial al ver el cuerpo de Paul.

      Parpadeando, sacó una pequeña carpeta de su bolso. Echó un vistazo al despacho antes de abrirlo. No podía acceder al caso de Paul en el expediente, pero había conseguido acumular algunos detalles de varias fuentes de la policía durante los últimos meses. Bajó los ojos ante las fotografías del cadáver de Paul, apretando los puños al ver sus ojos muertos, las heridas que salpicaban su cuerpo. Todavía estaba enfadada con su hermano por haber dejado que llegara tan lejos y por el horrible desastre que había dejado. Le preocupaba que esa rabia se quedara con ella para siempre, especialmente con lo que estaba pasando con Emily.

      Pasó más tiempo del que debía releyendo sus notas del caso, aún con la idea de que el caso se archivara. Como había sugerido Farrell, gran parte de la investigación se centró en la familia Manning, la banda de poca monta a la que Paul debía dinero. Naturalmente, negaron tener ningún trato con su hermano. Habían estado involucrados en actos de violencia antes, pero nada como esto.

      Louise volvió a las imágenes del cadáver de Paul. Todavía le costaba creer que se hubiera ido. Estudió las imágenes de sus heridas, tratando de permanecer desapasionada, pero al final fue demasiado y cerró el archivo y comenzó la ardua tarea de revisar los correos electrónicos que se habían acumulado en un número inmanejable en su ausencia.
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      —Dempsey está molesto con nosotros —anunció Thomas.

      Louise había pasado las últimas horas revoloteando entre los correos electrónicos y su expediente sobre Paul, que casi se olvidó del ataque a las ovejas asilvestradas. Dempsey era el patólogo del condado y se encargaría de examinar a las ovejas.

      Thomas estaba de pie al final de su escritorio y Louise se preguntó cuánto tiempo había estado allí, tal era su atención en la pantalla.

      —Dice que no volverá a comer cordero —dijo Thomas.

      —Te creo.

      —Debe de gustarle —agregó Thomas, con el arrepentimiento evidente en sus ojos al darse cuenta de lo que había dicho. En la oficina se sabía que Louise se había acostado con Dempsey cuando empezó a trabajar en Weston—. Ya ha examinado una de las ovejas —añadió apresuradamente—. Está de acuerdo en que las marcas en la garganta son consistentes con un ataque con cuchillo.

      Louise tomó el informe impreso de Thomas. El carnero fue asesinado con un cuchillo parcialmente dentado. Dempsey calculó que la hoja utilizada tenía entre tres y cuatro pulgadas de largo. No era el tipo de caso que el Departamento de Investigación Criminal solía manejar, pero la revelación sobre el cuchillo aportó una dimensión intrigante al caso.

      —No puedo creer que esté diciendo esto, pero tenemos que encontrar algún tipo de motivo —dijo.

      —¿Por qué matarías a tres ovejas salvajes? —inquirió Thomas—. ¿Y de esa manera?

      —No me gusta adelantarme, pero el asesino podría estar practicando. No sería el primer psicópata que empieza a hacer su trabajo con animales antes de intensificar las cosas.

      —Creo que eso es un poco exagerado, ¿no? —Louise pensó de nuevo en la relación probada entre la crueldad con los animales en la infancia y el comportamiento violento más adelante en la vida, pero no creía que esto lo hubiera cometido un niño. Era demasiado público y demasiado extremo. Louise pensó en lo que Thomas había dicho antes. «No existe la mala publicidad». ¿Podía alguien realmente salir ganando con este incidente? Aunque hubo algo de actividad en la prensa, había formas mucho más fáciles de conseguir publicidad.

      —He estado investigando un poco sobre la zona. Hace años que se habla de regenerar el lugar. ¿Recuerdas cuando iban a construir ese teleférico? —comentó Thomas, después de que Louise compartiera sus pensamientos.

      —Sí, un poco. —Louise recordó un plan para construir un teleférico a través del desfiladero hace unos años. Hubo algunas quejas porque destruía la belleza natural de la zona, y desde entonces la idea no había tenido mucho éxito.

      —Bueno, hay un nuevo tipo en la ciudad. Stephen Walsh, un promotor inmobiliario internacional. No hay teleférico esta vez, pero tiene algunos planes para regenerar la zona. Algunos apartamentos de nueva construcción con vistas al desfiladero, ese tipo de cosas. Un artículo en The Mercury el año pasado sugirió que todavía estaba buscando inversores adicionales. Aunque, no estoy seguro de cómo matar algunas ovejas ayudaría a estimular la inversión en la zona.

      —Podría ser lo contrario —dijo Louise—. Alguien tratando de disuadir a los posibles inversores. Mira a ver si puedes arreglar algo con este tal Walsh. ¿Quién escribió el artículo de The Mercury?

      —Tu amiga y la mía.

      —¿Tania Elliot?

      Thomas asintió. Tania era una trabajadora autónoma local que había tenido mucho éxito informando sobre dos de las últimas investigaciones de Louise. Louise se enfrentó a ella durante su última investigación e ignoró todas sus peticiones para hablar del asesinato de Paul.

      —Perfecto —dijo Louise con gran sarcasmo—. Avísame cuando consigas una reunión con Walsh. Supongo que tendré que llamar a Tania.
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        * * *

      

      El restaurante Kalimera de Weston fue el refugio de Louise cuando se mudó a la ciudad. Tania accedió a reunirse en cuanto Louise llamó, y ya estaba esperando en la barra cuando Louise llegó.

      —Inspectora Blackwell —saludó Tania, poniéndose de pie y extendiendo su mano con las uñas arregladas.

      —Tania —devolvió Louise, observando el anillo de compromiso en la mano izquierda de la periodista.

      Se sentaron en la ventana, con vistas al paseo marítimo. La marea era una sombra lejana, la playa una extensión interminable de color marrón. Era principios de abril, una época tranquila para la ciudad, y solo un puñado de personas estaban dispuestas a enfrentarse a la fría brisa que se arremolinaba en el paseo marítimo.

      —Gracias por tomarte el tiempo de verme —dijo Louise.

      —En realidad, me alegro de que hayas llamado —respondió Tania, quitándose la chaqueta a medida—. Hay algunas cosas en las que podrías ayudarme.

      Los encuentros de Louise con la periodista rara vez acababan bien. Su relación se había fracturado a raíz de los artículos que Tania había publicado durante la primera gran investigación de Louise en Weston. Tania alcanzó cierta fama nacional al convertir los artículos en un libro de crímenes reales, aunque Louise pensaba que "real" era exagerar.

      Odiaba leer el relato, y el uso de la licencia artística por parte de Tania agrió aún más su relación. Actualmente estaba escribiendo un segundo libro sobre el último caso de Louise, que había terminado con el incendio del muelle de Birnbeck. Louise sabía que debería ser menos sensible a la implicación de la periodista, pero había rechazado todas las ofertas de Tania para hablar de aquella noche y ahora temía que su posición de negociación se viera debilitada en caso de necesitar alguna información de la mujer.

      —Lo primero es lo primero —dijo Louise, satisfecha de que una joven camarera hubiera elegido ese momento para acercarse.

      —Un té verde para mí —pidió la periodista.

      —Café, por favor —dijo Louise.

      Tania le sonrió intensamente, con la mano izquierda extendida sobre la mesa con una admirable falta de sutileza.

      Louise miró el diamante de su dedo anular, pero no hizo ningún comentario.

      —Ya te habrás enterado del incidente de esta mañana en Cheddar.

      —Naturalmente. De hecho, vi una imagen fugaz de ti en las noticias locales a la hora del almuerzo. Extraño asunto. Las redes sociales están llenas. Más de un avistamiento de grandes felinos. Parece que podrían tener su propia Bestia de Bodmin. ¿Es por eso que querías hablar conmigo?

      —En parte. Leí tu artículo sobre Stephen Walsh en The Mercury el año pasado.

      —¿Crees que Walsh mató a esas ovejas? —preguntó Tania, con una risa falsa, mientras la camarera volvía con las bebidas.

      —No responde a mis llamadas, así que quién sabe.

      —Pero fue alguien, ¿no? —dijo Tania.

      Louise dio un sorbo a la taza de café fresco, quemándose la lengua con el líquido aceitoso.

      —¿Alguien?

      —Más bien algo. ¿Quién mató a esas ovejas? He visto las imágenes.

      Louise entornó los ojos. Quería saber cómo Tania había visto alguna de las imágenes tan pronto.

      —No puedo confirmarlo en este momento.

      Tania miró al techo, con la cara como un libro abierto mientras se hacía preguntas.

      —Así que te preguntas si alguien tendría algo que ganar con toda esta atención mediática sobre Cheddar. ¿Es eso cierto?

      —O algo que perder.

      —Supongo que es posible, pero es una forma extraña de hacerlo. Supongo que nadie sale herido y la esperanza es que la gente empiece a recordar que Cheddar es una atracción turística.

      —Las ovejas no estarían de acuerdo contigo.

      —Bueno, sí —dijo Tania, sorbiendo su té—. ¿Así que crees que Walsh está involucrado?

      —Nadie dice eso en absoluto, Tania. Tu artículo sugería que estaba estudiando el desarrollo de la zona y yo quería conocer tu opinión.

      Tania parecía divertida mientras tomaba otro trago de té. Era extraño pensar que era la misma mujer que Louise había conocido cuando se mudó a Weston. Entonces era una reportera novata que tenía un aire de confianza, pero la arrogancia que había desarrollado tras el éxito de su libro aún no se formaba del todo. Ahora le hablaba a Louise como si estuviera por encima de ella. Louise se preguntó si siempre había sido así, o si su éxito la convirtió en algo así.

      —Me reuní con Stephen hace poco. Quería un consejo de relaciones públicas.

      —Supongo que no le dijiste que matara ovejas salvajes.

      El labio de Tania se curvó en algo parecido a una sonrisa.

      —No puedo decir mucho, pero sigue muy involucrado en su proyecto de Cheddar. ¿Has visto los planes de desarrollo en Internet?

      Louise asintió. Había echado un vistazo a las propuestas antes de dirigirse al restaurante. Para sus ojos inexpertos, parecían bastante ambiciosos. Cheddar era una zona preciosa, pero no estaba segura de que la gente estuviera dispuesta a pagar algunos de los precios sugeridos por los apartamentos que Walsh quería construir, por muy espectaculares que fueran las vistas.

      —¿Cuándo se van a realizar las obras?

      —Creo que está a punto de conseguir las inversiones necesarias. Por lo que sé, su principal obstáculo ha sido el ayuntamiento. Parece que están divididos entre los que están dispuestos a cambiar y una facción que quiere mantener el pueblo y sus alrededores tal y como están.

      —¿Así que te contrató para cambiar las opiniones del segundo grupo?

      —No hay comentarios al respecto, inspectora, pero matar a unas ovejas no es cosa de Stephen. De todos modos, sería una estrategia muy arriesgada. Es tan probable que aleje a los inversores de la zona como que los atraiga.

      —¿Y los manifestantes?

      —¿Protestantes?

      —No creo que pueda ser más claro. Los garabatos de 15 metros de altura en las paredes del acantilado.

      —Los ecologistas. Siempre hay este tipo de cosas cuando hay cambios —dijo Tania, con un aire de desprecio que a Louise no le convencía—. Si quieres mi opinión...

      Louise levantó la cabeza para que Tania continuara.

      —O son niños jugando o algún granjero demente con algo contra las ovejas salvajes.

      —Gracias por tus ideas, Tania. Las tendré en cuenta —comentó Louise, lamentando una vez más su decisión de reunirse con la periodista.

      —Hazme saber si necesitas más ayuda. Puedo llamar a Stephen y concertar una cita, si te sirve de algo.

      —No, no será necesario, Tania —dijo Louise. La periodista estaba siendo sospechosamente servicial. Era solo cuestión de tiempo que fuera al grano, así que Louise decidió hacerlo por ella—. ¿De qué quieres hablarme?

      Tania se tocó el lado de la cara con la mano, su anillo de compromiso captó un rayo de sol de la ventana.

      —Estoy terminando mi libro sobre el caso de Birnbeck Pier —informó.

      —Trabajas rápido, lo reconozco.

      Tania dudó, Louise vislumbró a la persona menos segura de sí misma que había sido antes.

      —Todavía hay una historia sin contar, Louise.

      —Estás hablando de Paul.

      —Sé que es difícil, Louise…

      —No es difícil, Tania —dijo Louise, interrumpiendo—. Simplemente no voy a hablar de ello.

      —Me doy cuenta de que todavía es un caso en curso, pero...

      —Eso es irrelevante, y tú lo sabes. Lo siento si necesitas la información sobre la muerte de mi hermano para tu próximo bestseller, pero no vas a conseguir nada de mí.

      Louise apartó la mirada, decepcionada consigo misma. Tania tenía una extraña habilidad para meterse en la piel de la gente, y no ayudaba a nadie si Louise se dejaba llevar por la emoción. Era difícil de admitir, pero eran similares. En muchos aspectos, Tania era mejor detective que algunos de los colegas de Louise, y ella antes pensaba que la periodista podría haber hecho una carrera decente en el cuerpo.

      —Lo entiendo —dijo Tania—. Solo quería escuchar tu versión de los hechos. De momento solo tengo la otra parte de la historia.

      —¿La otra parte?

      Al menos Tania tuvo la delicadeza de parecer avergonzada.

      —La bebida, los prestamistas, las drogas, el juego. ¿Necesito seguir? Sé que amaba a Emily, pero ponerla en peligro así…

      Louise sacudió la cabeza y levantó la mano.

      —No lo hagas —dijo.

      —Lo siento —musitó Tania—. Lo siento de verdad. Solo estoy haciendo mi trabajo.

      —¿Qué quieres realmente de mí, Tania? Quieres que diga que Paul era un gran tipo, un gran hermano, un gran padre. Por supuesto que pienso eso. Pasó por cosas horribles y cometió grandes errores como consecuencia. ¿Recibiría eso siquiera una nota a pie de página en tu libro?

      —He oído algunos rumores de que están cerrando la investigación.

      Louise se mordió el labio. La información la había recibido ayer de Farrell y se preguntaba si la periodista lo había sabido antes que ella.

      —¿Y eso sería un final insatisfactorio para tu libro? —preguntó, preguntándose cuánto sabía la periodista.

      —Creo que hay algo que se les escapa.

      —Supongo que has compartido tu teoría con el sargento Farrell.

      —Suéltalo, Tania.

      —Es un rumor, pero lo he oído más de una vez. Sobre por qué Paul se fue realmente de Bristol.

      —¿Cuál es ese rumor, Tania?

      —Aparentemente Paul estaba viendo a alguien. Alguien a quien no debería haber visto.
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      Richard Hoxton se detuvo y trató de escuchar. Le pareció escuchar un sonido familiar, pero era difícil oír algo por encima de los rebuznos de los otros hombres de la cueva. Era extraño estar aquí tan tarde. No es que la hora debiera suponer ninguna diferencia. El tiempo era un concepto abstracto dentro de la cueva —no había más luz que la de los focos chillones del camino, y la temperatura era siempre la misma—, pero estar aquí cuando estaba oscuro era una experiencia surrealista, más aún por la cantidad de alcohol que había consumido esa noche.

      Estaban a menos de cien metros de la apertura de la Cueva de Cox en la Garganta de Cheddar, pero Hoxton quería volver al exterior. Su mente divagaba, el tiempo y la memoria le jugaban una mala pasada. En un momento estaba recordando el comienzo de la noche —conocer a los hombres que le seguían en ese momento, por primera vez— y al siguiente estaba mirando el camino de piedra caliza, preguntándose cómo demonios llegó hasta allí.

      Las luces y las sombras danzaban en las paredes de la cueva, cada uno con una antorcha en el casco.

      —Probablemente deberíamos regresar —sugirió Hoxton, escuchando la duda en sus palabras.

      Sus palabras fueron recibidas con un coro de abucheos.

      —De ninguna manera —refutó Rolf Jennings—. Prometiste mostrarnos el diablillo.

      —El diablillo, el diablillo —gritaron los demás, en una borrachera de camaradería. Jennings era uno de sus principales objetivos. El jefe de Hoxton, Stephen Walsh, le había dado instrucciones específicas para hacer lo que Jennings quisiera. Si eso se extendía a irrumpir ilegalmente en las cuevas y embarcarse en un temerario viaje para ver al diablillo de la Cueva de Cox era ahora una cuestión discutible.

      Hoxton suspiró y siguió adelante, haciendo todo lo posible por concentrarse. Odiaba la forma en que el alcohol le hacía esto ahora. Antes, habría estado despreocupado y riendo como los demás hombres. Ahora, lo que había empezado como una buena idea le llenaba de temor y ansiedad. La vida laboral de Hoxton se basaba en su capacidad para socializar. Incluso en tiempos tan ilustrados eso significaba poder beber hasta la madrugada; y aunque era físicamente capaz, su mente empezaba a resquebrajarse.

      A Hoxton no le reconfortaba pensar que, de los seis hombres que estaban en la cueva, él era probablemente el más sobrio. Los demás reían y bromeaban, tropezando entre ellos mientras avanzaban a trompicones siguiendo a Hoxton como si fuera el flautista de Hamelín. Hoxton se recordó a sí mismo que estaba caminando por una atracción turística, cientos de personas pasaban por estas cuevas cada día, pero ni siquiera ese pensamiento racional fue suficiente para aliviar su creciente temor.

      Walsh debería haber estado allí esa noche, presionando para conseguir las inversiones necesarias para asegurar su desarrollo, pero la conmoción con la matanza de ovejas de ese mismo día desbarató todo. Walsh estaba de vuelta en Londres en ese momento, así que se dejó en manos de Hoxton la tarea de mantener contentos a Jennings y a los demás. Hasta ahora había funcionado, pero abandonar la cueva en ese momento destruiría todo su duro trabajo.

      —Es espeluznante como la mierda —dijo Jennings, su aliento fétido hizo que Hoxton se estremeciera—. ¿Cuánto falta para llegar? Tengo una hermosa botella de Macallan Rare esperándonos en el hotel.

      La idea de beber algo más a estas alturas hacía que a Hoxton se le retorcieran las tripas. Pero su mayor preocupación era conseguir que todos salieran de la cueva en una sola pieza. Dejó de caminar y encendió una linterna de mano de alta luminosidad que aparentemente había adquirido en algún momento. No recordaba exactamente dónde había estado entre las 9 y las 11 de la noche, y mucho menos la última vez que estuvo en la cueva. Su última visita fue probablemente a los veinte años, mostrando a Becky los lugares de interés turístico locales antes de que ella entrara en razón y lo dejara. Iluminó las paredes de la cueva con la linterna, esperando encontrar alguna pista en las estalactitas que caían del techo como puñales.

      —Por aquí, creo —dijo, señalando la entrada de un pequeño túnel.

      El sonido de las latas al abrirse resonó en el espacio mientras Hoxton guiaba a la multitud a través del hueco, la irrealidad le golpeó de nuevo al olvidar momentáneamente lo que estaba sucediendo. Dos de los hombres estaban ahora delante de él, y no recordaba que le hubieran adelantado. La palabra «alto» se formó en su mente, pero continuó caminando, iluminando el camino de los hombres con su linterna hasta que estuvieron allí, de pie frente al diablillo.

      —Espeluznante —comentó uno de los miembros del grupo, inclinando cómicamente su linterna hacia arriba y hacia abajo para poder iluminar la escultura que colgaba de la pared de la cueva.

      Ver la escultura a la luz de una simple antorcha le daba un aspecto espeluznante. Aunque no sobrevivía a una inspección de cerca, la figura alienígena, con sus miembros alargados y sus ojos estirados, parecía real, especialmente en su actual estado de embriaguez. El modelo estaba fijado a la pared de la cueva, pero a Hoxton le resultaba demasiado fácil imaginar que la figura cobraba vida cuando se apagaban las luces; más fácil aún era imaginar que las profundas cuevas estaban formadas por tales criaturas.

      —Volvamos al Macallan —dijo Jennings. Sonaba divertido, pero Hoxton notó un tono subyacente de inquietud en su sugerencia; una inquietud que se amplificó por el sonido de los crujidos y la respiración en lo profundo de la cueva.

      Al principio, Hoxton pensó que estaba oyendo cosas. El grupo de hombres se calló uno por uno, y supo que ellos también podían oír el ruido rasposo. La luz de sus cascos antorcha apuntaban hacia el diablillo, como para asegurarse de que no se había liberado de sus grilletes.

      —¿Es una broma, Hoxton? —preguntó Jennings.

      Hoxton sacudió la cabeza, sorprendido por su repentina sobriedad. El sonido iba en aumento, una respiración acelerada que no pertenecía a ningún animal que Hoxton hubiera oído jamás. El grupo de hombres se miró entre sí, quizá esperando que alguien explicara lo que estaba sucediendo. Nunca había sido tan evidente para Hoxton que estaban en un lugar que no debían. Sintió la estrechez de su entorno y notó que el pánico se extendía por el grupo como un virus hasta que Jennings se quebró.

      —Bueno, ¿a qué demonios estamos esperando? —gritó este, arrebatándole la antorcha y retrocediendo a trompicones por la cueva.

      Hoxton corrió tras el hombre, resbalando al alcanzarlo. El pánico que se apoderó del grupo se mezcló con un humor excitado mientras se apresuraban a atravesar la cueva, como si el sonido estrangulado que escucharon no pudiera ser real. Para cuando llegaron a la entrada de la cueva, estaban histéricos, una combinación de emoción, alivio y el alcohol que se agitaba en sus torrentes sanguíneas. Dos de los hombres vomitaron mientras Jennings le daba una palmada en la espalda a Hoxton.

      —Ha sido un gran espectáculo. ¿Qué demonios fue eso? —preguntó Jennings.

      Hoxton solo pudo encogerse de hombros mientras el aire frío de la noche le azotaba la piel seca, y cuando Jennings sugirió que volvieran al hotel para empezar con el whisky, no discutió.

      Hoxton quería volver a emborracharse.

      Había escuchado ese sonido antes y sabía que no pertenecía a un animal.
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      Louise se sorprendió de la facilidad con la que se reincorporó a la vida laboral. Es cierto que solo había estado fuera cinco meses, pero al volver al edificio por segundo día, era como si no hubiera estado fuera. En muchos sentidos, la tragedia que le había ocurrido contribuyó a consolidar su lugar en el equipo. Estuvo de servicio cuando Paul murió, arriesgando su vida en el muelle, y sabía que los demás agentes la respetaban, aunque hubieran cuestionado su toma de decisiones.

      El departamento de Investigación Criminal estaba casi vacío.

      El caso de la matanza de ovejas era el principal por el momento, y Louise no estaba segura de lo que sentía al respecto. En una vida anterior había trabajado en el Equipo de Investigación Mayor en la central. La idea de que ese equipo se ocupara de un caso semejante era ridícula, y aquí estaba ella con él como su principal investigación. Volvió a llamar al despacho de Stephen Walsh, pero le dijeron que había salido y que había recibido sus mensajes. Decidió que podía esperar y abrió el expediente de Paul.

      La revelación de Tania parecía un cotilleo de patio de colegio. Según sus fuentes, Paul había estado saliendo con una de las mujeres que bebían en su pub local, The Two Swans. Jodi Marshall estaba casada con un cabo del ejército, Nathan Marshall. El rumor que circulaba por el pub era que Nathan, que estaba desplegado en Nigeria, se enteró de la aventura. Debía regresar unos días después de que Paul se fuera a Cornualles, pero había vuelto al país el día en que Paul fue asesinado.

      Louise solo tenía información fragmentaria. Como no se trataba de su caso, acceder a la investigación sobre HOLMES sin permiso era un delito que se podía despedir. Y, debido a su conexión personal, ese permiso nunca iba a ser concedido. Ojeó las notas y los informes que había adquirido, pero este no hacía ninguna mención a Jodi y Nathan Marshall. Tania actuó como si la información no tuviera precio, pero Louise confiaba en Farrell. El caso de Paul era el primer caso de alto perfil en el que había sido investigador principal, aunque con el SIO de Devon y Cornualles. Siempre era un investigador minucioso y, aunque no era imposible, ella pensaba que era poco probable que pasara por alto algo tan importante.

      Entonces, ¿por qué Tania dio tanta importancia a la relación? Louise percibió que las cosas no iban del todo bien para Tania durante su reunión, y era posible que Tania estuviera intentando despertar el interés de Louise en la investigación de Paul para darle algo sobre lo que escribir.

      En cualquier otro momento, Louise se habría puesto en contacto con Jodi Marshall para conocer su versión de la historia, pero dudó. No era su caso y estaba involucrada personalmente. Sería poco profesional interferir, y no era algo a lo que debiera arriesgarse en su segundo día de trabajo, pero la advertencia de Farrell de que el caso se archivaría a finales de mes la convenció de que debía actuar. Aunque confiaba en Farrell, no podía decir lo mismo de Finch. Localizó la dirección de la mujer y la escribió en un trozo de papel justo cuando sonó su teléfono.

      —Señora, tenemos a un tal Richard Hoxton que quiere verla. Dice que trabaja para Inversiones Walsh.

      —Envíelo a una de las salas de entrevistas. Bajaré en cinco minutos —respondió.
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        * * *

      

      Richard Hoxton se puso de pie cuando ella llamó a la puerta de la sala de entrevistas cinco unos minutos después. Era un hombre alto y musculoso, con una sonrisa radiante oculta tras una barba descuidada. Richard Hoxton.

      —Disculpa por haber aparecido. Stephen me ha dicho que has estado intentando contactar con él y hoy estaba en Weston, así que he pensado en probar suerte.

      —Inspectora Blackwell, por favor tome asiento. ¿El Sr. Walsh está demasiado ocupado para venir él mismo?

      —Está en Europa en este momento. Aprovechando nuestras relaciones mientras estamos en el sindicato. Le envía sus disculpas, por si le sirve de algo... —levantó las cejas, sonriendo—. Supongo que no. Lo siento, puede ser un poco obtuso y difícil de conseguir.

      —Ya está aquí —dijo Louise.

      —Supongo que tendré que hacerlo. ¿En qué puedo ayudar?

      —Podríamos haber hecho esto por teléfono. Con lo que pasó ayer en Cheddar, estamos contactando con empresas locales y Walsh Investments apareció en nuestra lista.

      —Comprensible. Un asunto muy extraño con esas ovejas. ¿Tiene alguna idea de lo que pasó?

      —Estamos haciendo progresos.

      Hoxton inclinó la cabeza, con un brillo travieso en los ojos.

      —El cielo es el límite —dijo, tocándose la nariz.

      Louise reprimió una carcajada.

      —En realidad, estoy tratando de conocer la comunidad local. Cuando ocurre algo así, suele ser inocuo. Sin embargo, como ha visto, el incidente llegó a las noticias. Noticias nacionales anoche, creo. Es posible que algunas personas se beneficien de esta publicidad.

      —He oído que las ventas de Border Collies se han disparado —dijo Hoxton, inclinando la cabeza para comprobar el chiste—. Lo siento, es de mal gusto —se disculpó, cuando Louise no respondió—. No, lo entiendo perfectamente. Supongo que un incidente como este puede traer un rebote en la actividad turística, aunque podría pensar en formas más fáciles.

      Hoxton era encantador. Louise estaba acostumbrada a encantar a los hombres. Hacía unos meses se había sentado en esta misma sala frente a otro hombre encantador que resultó ser un asesino iluso. Ella había visto a través de él, pero Hoxton era diferente. No era de las que sacaban conclusiones sobre nadie, especialmente tan rápido, pero Hoxton parecía genuino. Sí, tenía una forma de ser, una confianza y un humor fácil que probablemente le ayudaban en el mundo de los negocios, pero Louise pensó que era auténtico.

      —¿Qué puede decirme sobre el interés de su empresa en Cheddar?

      Hoxton repitió los planes que había leído en Internet. Parecía apasionado por el proyecto, y defendía las cualidades medioambientales de la construcción prevista. Louise se dio cuenta de que era un vendedor experimentado, pero su presentación no la desanimó.

      —Ha habido algunas objeciones a sus planes en la comunidad local —dijo.

      —Siempre las hay, y lo entiendo. Es una zona muy bonita. Obviamente, no sería sincero si dijera que no queremos ganar dinero. Por supuesto que sí. Estamos haciendo tratos multimillonarios para poner en marcha el proyecto, pero puedo asegurar que Stephen es el mejor. Hemos ganado premios por nuestro activismo medioambiental y puedo decir con la mano en el corazón que no querría que nadie más desarrollara esa zona. Dicho esto, algunas personas no quieren ningún desarrollo. El ayuntamiento está dividido en el tema y tenemos presiones del National Trust y de otros propietarios de tierras. No es un trabajo fácil, Inspectora Blackwell.

      —¿Alguien ha sido significativamente ruidoso en sus objeciones?

      —¿Ha visto los grafitis, supongo?

      —Es difícil pasarlos por alto.

      —Es comprensible y lo entiendo. Es una zona muy bonita, pero realmente creo que estamos añadiendo valor. Es difícil que la gente lo vea en este momento.

      —¿Y cuál es su función específica?

      —Soy la cara sonriente de la organización —dijo Hoxton, mostrando su sonrisa una vez más—. Trabajo con los inversores y trato de suavizar las relaciones. Muestro a la gente que no somos una corporación despiadada y sin rostro.

      —¿Y cómo le funciona eso?

      —Estoy muy, muy cansado —aceptó Hoxton, sosteniendo su mirada, con la sonrisa aún en los labios.

      —Así que dígame. ¿Quién querría que esas ovejas murieran?

      Hoxton fue a hablar y luego se detuvo, como si pensara que era mejor hacer otra broma.

      —No me creo lo de la publicidad. No creo que tener ovejas mutiladas beneficie a nadie ni a nada. Desde luego, nadie con quien trate —y me encuentro con algún que otro loco— sería tan estúpido como para intentar algo así. Pero, ¿quién diablos sabe? La gente me sorprende todo el tiempo.

      Louise se puso de pie.

      —Gracias por su tiempo —dijo, extendiendo la mano.

      —El placer fue todo mío —respondió Hoxton—. Escucha, estoy seguro de que esto es muy inapropiado, pero me daría una patada después si no dijera algo.

      —¿Sabe quién mató a las ovejas? —preguntó Louise, con una sonrisa.

      —No, pero me encantaría discutir una lista de posibles sospechosos en una invitación a cenar.

      No era la primera vez que Louise era invitada a salir durante una entrevista, pero era la primera vez que se sentía tentada. Vio un atisbo de vulnerabilidad en sus ojos. En otro momento, en otras circunstancias, podría haber aceptado la oferta. Y, aun así, dudó antes de responder.

      —Es muy amable, pero si se le ocurre algo, por favor, llame a la comisaría —dijo ella, entregándole su tarjeta.

      —Por supuesto, por supuesto. Espero que no te haya importado mi pregunta. Estoy destrozado, naturalmente, pero…

      —Todo está bien —lo interrumpió Louise.

      —Entonces, ¿aceptas? —preguntó Hoxton, entregándole su tarjeta de visita.

      Louise le devolvió la sonrisa.

      —¿Cómo podría negarme? —contestó. Respiró profundamente cuando Hoxton se fue. Se sorprendió de su reacción cuando Hoxton le dio su tarjeta de visita. Había sentido calor en su piel y esperaba no haberse delatado. No era el momento de distraerse, pero mientras guardaba la tarjeta de Hoxton en el bolsillo pensó que, cuando el caso terminara, podría ser el momento de arriesgarse con algo nuevo.
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      Él la recordaba.

      Ella había sido diferente entonces, la más feliz que él había conocido. Ahora sonreía al recordarlo y ella se lo reprochaba.

      —¿Por qué sonríes? —preguntó ella—. Tienes que organizarte. No debería venir aquí a hacer esto nunca más. —Estaba ordenando la cocina, trabajando en una pila de platos que no parecía reducirse.

      —Solo estoy recordando —respondió.

      —Te has acordado de tomar tus pastillas, ¿verdad?

      De su bolsillo sacó el envase de plástico con sus siete secciones: DO, L, M, MIE, J, V, SA. El recipiente hizo un ruido que recordaba al de su pecho, y él fingió vaciar una de las secciones y tragar en seco su contenido mientras ella le observaba como un padre receloso.

      —No voy a seguir haciendo esto —dijo después, mientras se ponía el abrigo.

      —¿Adónde vas? —preguntó él, con una inesperada oleada de pérdida.

      —Sabes que no vivo aquí —dijo ella. Al principio se alegró al ver que la severidad desaparecía de sus rasgos, mientras ella dudaba junto a la puerta principal. Luego vio la lástima como si su confusión se pintara claramente en su rostro. Fue a tocarla, dándose cuenta un segundo después de que no estaba permitido.

      —Lo siento —dijo ella, apartándose de su mano antes de alejarse.
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        * * *

      

      Se dirigió a la casa. Su casa. A la casa de los dos.

      Siempre había sido demasiado grande para ellos y se preguntó cómo se las arreglaba ella con el espacio extra ahora que él no estaba. El coche de ella estaba aparcado fuera, pero era bastante fácil pasar desapercibido.

      La puerta del granero reconvertido estaba abierta y él entró sigilosamente. El granero fue su hogar a medias y ella no lo decoraba desde su partida. El aire estaba fétido, como si algo hubiera muerto dentro. Saboreó la sequedad del polvo en el aire y ahogó una tos, sintiendo sus pulmones como si tuviera ácido corriendo por ellos.

      Se apartó de la ventana con su húmedo visillo marrón mientras un coche que nunca había visto aparcaba fuera. Le picaba el pecho, el sonido de su respiración reverberaba en la habitación hueca mientras el hombre salía del coche y abría la puerta principal como si fuera su casa.

      No pudo contener la tos. Le estalló en los pulmones, un terrible sonido seco que retumbó en su cuerpo enviando miniconvulsiones a través de sus músculos. Durante un tiempo, le absorbió toda la concentración. Escupió la flema roja y amarilla al suelo, olvidando dónde estaba antes de tumbarse en el suelo de madera.

      Cerró los ojos, mientras el pesado sonido de los fluidos en sus pulmones coincidía con el aumento de los latidos de su corazón. Recordó las cuevas y los estúpidos hombres que había espantado la otra noche, la visión se desvaneció hasta la vista de las colinas donde era un niño de nuevo, haciendo espeleología con su padre; y luego, demasiado rápido, era el padre, conduciendo a su propio hijo a lo largo de un camino mojado; y luego estaba en una cama de hospital, su esposa diciéndole con ojos acusadores lo que había sucedido.

      Si gritaba, el sonido era absorbido por los otros ruidos que emanaban de su cuerpo. Por encima de él, las telas de araña colgaban de las vigas de madera y él estudiaba las marañas grises mientras intentaba recordar dónde estaba y cómo había llegado allí.

      El aire era escaso en el suelo, así que arrastró su cuerpo dolorido hasta ponerse de pie y salió a trompicones al exterior, donde el aire fresco lo revitalizó. Se dirigió hacia el edificio principal y se detuvo al ver las siluetas de las figuras que estaban dentro, abrazadas.

      Retrocedió hacia el pueblo, hacia el abrazo tranquilizador de los acantilados, y luchó contra las imágenes que asolaban su mente. Era un parpadeo, una traición momentánea para castigarlo por lo que había hecho. Había destruido a su familia, pero estaba seguro de que había una forma de enmendarlo. Las colinas guardaban muchos secretos y había una razón por la que le seguían llamando.

      La solución estaba ahí.

      Podía recuperarla.

      De alguna manera, Jack iba a volver. Todo lo que tenía que hacer era encontrar a su hijo y podrían volver a ser una familia.
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      Cuando Louise llegó a casa de sus padres esa noche, encontró a Emily sentada en una silla solitaria en medio de la cocina.

      —¿Por qué estás sentada ahí sola? —preguntó Louise, recibiendo a cambio una mirada de desprecio.

      —No le hables —dijo la madre de Louise—. Está pasando tiempo en el rincón de castigo.

      —¿Sigue existiendo eso?

      —Sí, cuando una jovencita ha estado escribiendo en las paredes de su habitación.

      El ceño de Emily se intensificó, bajando la cabeza sobre los hombros ante las palabras de su abuela.

      —Ah —dijo Louise, sintiéndose culpable mientras echaba un vistazo furtivo a la cocina en busca de pruebas de que su madre había vuelto a beber.

      Su madre la pilló mirando, pero no dijo nada.

      —¿Cómo va el trabajo? ¿Es bueno estar de vuelta?

      —La verdad es que es un poco surrealista —admitió Louise, y procedió a contarle a su madre lo de las ovejas de Cheddar.

      —Me sorprende que te hayan puesto a mirar eso —dijo su madre, con una pizca de desaprobación.

      —Voy donde me lleva el trabajo —afirmó Louise, pensando de nuevo en lo risible que habría sido un caso así en el Equipo de Investigación Mayor—. Entonces, aparte del episodio artístico, ¿cómo ha estado?

      —Creo que se está volviendo un poco loca. El colegio ha dicho que puede volver, pero que sería mejor dejarlo para después de las vacaciones de Semana Santa. Estamos pensando en llevarla a algún sitio. Papá ha estado mirando algunas casas de huéspedes en Tenby.

      —Eso suena muy bien, ¿no es así, Emily? Oh, lo siento, mamá.

      —Ya es hora de que aprenda. ¿Qué quieres decir?

      —Lo siento, abuela —dijo Emily, rodeando con sus brazos a la madre de Louise.

      Una vez erradicada su hosquedad, Emily corrió hacia Louise y se lanzó a sus brazos.

      —¡Tía Louise! —exclamó con los ojos muy abiertos.

      —Hola pequeña.

      —¿Quieres venir a jugar?

      —Solo un segundo. Necesito hablar con los abuelos.

      —Suena siniestro —dijo la madre de Louise, sacando una botella de vino blanco de la nevera—. ¿Quieres un poco?

      Louise suspiró.

      —No, gracias. ¿Qué estaba escribiendo en las paredes?

      Su madre sacudió la cabeza como si pudiera deshacerse del recuerdo.

      —Solo su nombre. Varias veces. Por suerte, estaba escrito a lápiz, así que no es demasiado grave, pero necesitará una nueva capa de pintura.

      —¿Me han llamado? —dijo el padre de Louise, entrando en la cocina y distrayendo a Louise antes de que pudiera fijarse en el significado del grafiti de Emily.

      —Hola, papá.

      —Hola, cariño. ¿De qué se trata todo esto?

      Se sentaron alrededor de la mesa de la cocina, Louise comprobó que la puerta estaba cerrada antes de hablar.

      —Mira, esto puede ser difícil de discutir —dijo, mientras su madre se tragaba la mitad de su bebida de un solo trago. Louise no pudo evitar distraerse. A veces, estaba convencida de que su madre intentaba provocarla deliberadamente con su forma de beber. Su padre se dio cuenta de que estaba distraída y sacudió la cabeza, disuadiéndola de hacer comentarios—. ¿Sabes si Paul estaba saliendo con alguien? —preguntó.

      Su madre frunció el ceño como si la idea no se le hubiera pasado por la cabeza.

      —¿Saliendo con alguien? Supongo que todo es posible, pero ya sabes lo reservado que era. No me diría algo así.

      —¿Papá?

      Su padre nunca había sido bueno para ocultar nada. Parecía congelado en su posición, como si estuviera tratando de mantener las palabras en su lugar.

      —¿Danny? —dijo su madre.

      Su padre bajó los ojos.

      —¿Recuerdas aquella vez que lo encontré en el piso, después de que no recogiera a Emily?

      «¿Qué vez?», pensó Louise, decepcionada de que el recuerdo de su hermano estuviera siempre empañado por tanta negatividad.

      —Puede que haya visto algo de ropa interior. Eso no era de él. Al menos, espero que no.

      —Papá —dijo Louise, con una mirada de advertencia.

      —¿Por qué no dijiste nada? —preguntó la madre de Louise.

      —No lo sé. No creí que fuera de nuestra incumbencia, y estaba más preocupado por todo lo demás en ese momento. En realidad, me alegré un poco. Pensé que significaba que podría estar arreglando las cosas. Pero me equivoqué, ¿no?

      Louise abrazó a su padre, cuyos ojos se enrojecieron.

      —¿Hablaste alguna vez con él de eso?

      —Nunca hubo tiempo. Fue solo unos días antes de que se fuera a Cornualles.

      —¿Qué pasa con eso, Louise? —quiso saber su madre, tomando más vino.

      —Probablemente nada.

      —Has estado mirando este caso. ¿Se les ha escapado algo? —interrogó su madre, subiendo la voz.

      —¿No crees que deberías dejar de hacer eso, mamá? —Era la segunda vez en otros tantos días que se atrevía a hablar con su madre sobre su forma de beber. Podía recordar cientos de conversaciones similares con Paul, muchas de ellas durante los días previos a su desaparición en Cornualles con Emily.

      —No me digas lo que tengo que hacer, Louise.

      —No lo hago. Es que…

      —¿Qué?

      La tensión en el rostro de su madre sugería que la conversación había llegado a su fin. Como para demostrarlo, bebió otro trago de vino. Louise se preguntó si su madre había considerado la ironía de beber tanto después de que su hijo se hubiera emborrachado hasta morir. Al igual que Paul, era casi inútil discutir el asunto con ella. Ella no creía que tuviera un problema y Louise se preocupaba por lo que tendría que pasar para que cambiara de opinión.

      —Podrías preguntarle a Emily —dijo su padre.

      —Me gustaría hablar con la Dra. Morris antes de hacerlo, en realidad.

      —Ella tendría una mejor idea que nosotros. ¿Crees que tiene algo que ver con su…?

      Su padre nunca pudo llegar a decir la palabra «asesinato».

      —No, no realmente. Lo siento, pero no puedo hablar de ello más allá de las preguntas.

      —¿Puedes trabajar en su caso? —interrogó su padre.

      —Papá —dijo Louise, su tono puso fin a la conversación.

      Emily estaba esperando en el salón. Estaba sentada con las piernas cruzadas en un sillón, leyendo.

      —¿Qué tienes ahí? —preguntó Louise.

      Emily levantó la vista del libro de bolsillo.

      —El Insecto Durmiente. Se trata de una niña que puede entrar en el mundo de cualquier libro que lea —dijo, levantando la cubierta del libro para que Louise pudiera verlo.

      —Suena muy bien —respondió Louise, comprendiendo perfectamente por qué una historia así podía interesar a su sobrina. Esperaba que para Emily la evasión en el mundo de la fantasía del libro la reconfortara.

      Emily sonrió y siguió leyendo. Louise disfrutó de la paz de estar sentada en silencio observando los pequeños cambios en las facciones de Emily mientras leía su libro. Durante unos breves instantes, todos los pensamientos sobre el caso de asesinato de Paul, el trabajo y la suspensión de Emily se desvanecieron y solo estaban ella y Emily en un momento perfecto.

      El zumbido de su móvil la devolvió al presente.

      —¿Thomas? —respondió, haciendo clic en la pantalla.

      —Hola jefa, siento llamar, pero pensé que querrías saberlo. Ha habido un ataque en Cheddar.

      —¿Más ovejas?

      —Desgraciadamente no. Esta vez ha sido un humano.
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      Richard Hoxton se sentó en su coche, a la salida del hotel de Cheddar que había sido su hogar de forma intermitente durante los últimos seis meses, y esperó a que la ola de dolor abandonara su cabeza. Con la calefacción encendida, el coche era como un mini-sauna. ¿En qué demonios estaba pensando? La última persona a la que había invitado a salir, de hecho, la única persona a la que recordaba haber invitado a salir, había sido Becky, y de eso hacía ya unos veinte años. ¿Y para invitar a salir a una mujer policía, y durante una entrevista policial?

      Lo atribuyó a la valentía holandesa que seguramente seguía en su sangre. De lo contrario, no se habría atrevido. No es que la Inspectora Blackwell no tuviera sus encantos. Tenía una forma fácil de actuar. Había notado su aguda inteligencia en la forma sutil en que lo había interrogado, y su seco sentido del humor fue evidente durante la entrevista. Incluso se había reído de sus chistes tontos, lo cual era una buena, aunque rara, señal. Pero seguía sin entender cómo pudo ser tan tonto como para invitarla a cenar. Afortunadamente, ella alivió su vergüenza y aceptó su tarjeta de visita, así que al menos había conseguido salir con una pizca de orgullo intacto.

      La verdad es que todo el día se la pasó aturdido. Había intentado reconstruir la noche anterior desde que sus ojos se abrieron a la visión borrosa de su habitación de hotel aquella mañana. No recordaba haber vuelto al hotel, ni la hora en que salió. Su último recuerdo real, que era borroso, era estar en uno de los bares locales a la hora de cerrar. Había oído hablar de tener un veinte por ciento de amnesia, pero últimamente había perdido más de la mitad de sus noches. La curva de su estómago, actualmente atravesada por el cinturón de seguridad, le indicaba el motivo. Cuando estuvo lo suficientemente sobrio como para considerarlo, supo que Becky lo había dejado por su forma de beber. Quizá ahora era el momento de dejarlo. Los hombres con los que había salido anoche eran fundamentales para la inversión en Cheddar, y aún no recordaba qué sucedió con ellos, aunque estaba seguro de que la noche no finalizó a las últimas órdenes.

      Walsh llamó cuando estaba a punto de salir del coche.

      —Stephen —dijo Hoxton, forzando el entusiasmo en su voz.

      —Rich, ¿cómo estás? Me enteré por Jennings que tuviste una noche infernal.

      Hoxton sintió que el desgarro aumentaba. Se podía decir que sí.

      —Jennings dijo que se despertó junto a una botella vacía de Macallan. Gran trabajo.

      Al mencionar el whisky, Hoxton sintió una sensación de ardor en el fondo de la garganta. Volvió a su memoria el recuerdo de haber estado en la suite del hotel de Jennings, así como imágenes distorsionadas de los otros hombres sonriendo y sin aliento.

      —Gracias —contestó, pensando que había algo malo en que se le atribuyera la pérdida de la memoria.

      —¿Conseguiste hablar con esa mujer policía? No para de dejar mensajes.

      —Sí. Nada de qué preocuparse. Solo quería saber qué estaba pasando en la zona. Cree que lo de las ovejas podría haber sido un truco publicitario —comentó Hoxton, mientras un recuerdo de la noche anterior luchaba por volver.

      —¿Lo cree ahora? Asegúrate de mantenerla de tu lado. No necesitamos más problemas antes de que consigamos que esto se lleve a cabo. Jennings está a bordo ahora. Una vez que termine mi trabajo aquí, deberíamos tener todo listo para la reunión del consejo la próxima semana.

      —No te preocupes por las cosas aquí, Stephen.

      Hoxton se desplomó en su asiento una vez que Walsh colgó. El whisky de la noche anterior se revolvía en su estómago. Podía oler su propio olor corporal, el aliento húmedo, y le estaba costando toda su fuerza de voluntad mantener el contenido de su estómago en su sitio. Ahora que Walsh le había recordado lo de Jennings, los retazos de memoria le molestaban justo fuera de su alcance. Hoxton se volvió hacia su lado, tratando de forzar el regreso de la memoria.

      Abrió la puerta del coche justo a tiempo, y el vómito acre surgió como un géiser y salpicó el asfalto húmedo. Le picó en los ojos y en la garganta, y el olor a whisky regurgitado le hizo estremecerse. Mientras tosía y escupía los restos, con el estómago ahora hinchado, su mente se dirigió a una visión de la entrada de una cueva con los hombres, con una antorcha atada a la cabeza.

      Hoxton sacudió la cabeza cuando un joven pasó junto a él… y siguió caminando al ver el vómito congelado. Los había llevado a las cuevas; si había una señal de que debía dejar de beber, era esta. Sin embargo, no era solo esa temeridad lo que le preocupaba. Algo había pasado en las cuevas. No podía ser tan desastroso o Jennings lo habría mencionado, pero a Hoxton le molestaba. No quería añadirlo al creciente número de recuerdos perdidos, pero sin interrogar a Jennings o a los otros hombres, no sabía qué hacer.

      En su habitación, se duchó y se cambió. Estaba agotado, pero era demasiado pronto para dormir. Habría vuelto a su apartamento en Bristol, pero no podía afrontar el esfuerzo. Fue una inquietante inevitabilidad la que le guio escaleras abajo hasta la zona del bar. Buscó en la zona cualquier indicio de que hubiera hecho algo inapropiado la noche anterior, pero el camarero le recibió con una sonrisa radiante.

      —¿Lo de siempre, señor Hoxton? —le preguntó, acercándole un vaso de cerveza.

      Hoxton miró detrás de la barra una fila de aguas minerales.

      —Si insistes… —dijo, llevando su pinta a un sillón de cuero generosamente acolchado en la esquina de la sala.

      El primer trago fue un esfuerzo, pero después las cosas empezaron a fluir. Mientras comía solo, miró distraídamente su teléfono móvil, por si acaso la policía había llamado. Fue entonces cuando se decidió a mirar su aplicación de fotos, reprendiéndose por no haberlo hecho antes. Su corazón se hundió ante la serie de instantáneas mal iluminadas que contaban parte de la historia de la noche anterior. La última de ellas era la sonrisa socarrona del duende esculpido en la pared de la cueva.

      Se rio, recordando cómo huyeron como colegiales sobreexcitados. Era una maravilla que ninguno de ellos estuviera herido, pero Jennings habría informado a Walsh si ese hubiera sido el caso.

      Era un gran alivio y requería una celebración. Había estado preocupado todo el día cuando las pruebas estuvieron en su teléfono todo el tiempo. Y pensar que estuvo al borde todo el día por un monstruo de fibra de vidrio.

      —¿Otro, Sr. Hoxton?

      —¿Por qué no? —respondió a su vez—. Y tráeme un trago de Macallan Rare mientras estás allí, por favor.
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      La niebla se hacía más densa a medida que Louise se adentraba en el interior. Nunca se había acostumbrado a conducir en la oscuridad por las carreteras del campo. Cada vez que pasaba un coche, el resplandor de los faros la cegaba. Se distrajo aún más con el olor a estiércol de los campos circundantes, y su mente volvió a un caso anterior en un desolado corral donde había rastreado y finalmente abatido al infame asesino en serie Max Walton. Ese fue su último caso en el Equipo de Investigación Mayor, y rara vez estaba lejos de sus pensamientos. Todavía podía sentir el sabor de la podredumbre en el cobertizo abandonado y escuchar las palabras de su antiguo colega, Finch, que le había ordenado disparar al sospechoso desarmado.

      Mientras conducía por la carretera que atravesaba el desfiladero, la visión de las luces intermitentes la devolvió al presente. Actuaron como un faro, y cinco minutos más tarde entró en el mismo aparcamiento que había visitado ayer. Thomas ya estaba allí, organizando a los agentes uniformados de la comisaría local.

      —George Tabart —dijo Thomas—. Los paramédicos lo están atendiendo. Parece que se ha salvado por los pelos. Dice que fue atacado a punta de cuchillo en el acantilado. He enviado a dos agentes allí, pero no tengo muchas esperanzas.

      Louise se sorprendió al ver un pequeño perro atado por la correa a la parte trasera de la ambulancia.

      —Molly —dijo Thomas, a modo de explicación.

      —¿Molly?

      —La perra del señor Tabart. Se negó a perderla de vista, pero los paramédicos no la dejan subir a la ambulancia.

      Louise se agachó y acarició a Molly, la perra la saludó como si fueran amigos perdidos. Empezó a ladrar, pero estaba tan excitada que no salió ningún ruido de su boca, el único sonido fue el chasquido de sus mandíbulas abriéndose y cerrándose.

      —La susurradora de perros —dijo Thomas, recibiendo el ceño fruncido de Louise.

      —Inspectora Blackwell. ¿Puedo hablar con el señor Tabart? —preguntó Louise al paramédico que estaba vendando el brazo de Tabart.

      —Claro. Por favor, no tarde mucho. Me gustaría llevarlo lo antes posible —respondió el paramédico, bajando de un salto.

      Louise ocupó el lugar del paramédico y se sentó al lado de Tabart, que estaba tumbado en una camilla.

      —Hola, señor Tabart. Soy la Inspectora Louise Blackwell. ¿Le importa si le hago algunas preguntas?

      Tabart levantó la cabeza y le dedicó una débil sonrisa. Por lo que Thomas le había dicho, el hombre tenía sesenta y dos años y había estado paseando a su perro por el acantilado cuando fue atacado. En su estado actual, el hombre parecía diez años mayor.

      —¿Prometes cuidar de Molly? —preguntó, con una voz sorprendentemente rica como un barítono.

      —Por supuesto. Conseguiremos a alguien que la cuide.

      —No, me refiero a ti. A ella le gustas.

      —Ah, me temo que no tengo mucha experiencia con los perros, pero le prometo que haremos lo que podamos. No creo que esté en el hospital por mucho tiempo.

      —De acuerdo, gracias.

      —¿Puede decirme qué pasó, Sr. Tabart? Me doy cuenta de que ha hablado con mis colegas, pero me gustaría que me contara toda la historia, si le parece bien.

      —Por supuesto, pero no sé qué más puedo añadir. Le dije a su colega que probablemente todo fue culpa mía.

      —¿Su culpa?

      —Por haber salido tan tarde. Nos gusta dar largos paseos, pero hoy me sentía un poco cansado, así que salimos un poco más tarde, y yo caminaba un poco más despacio de lo normal…

      —No debe culparse por haber sido atacado, Sr. Tabart, sea cual sea la hora a la que haya salido —dijo Louise, maravillada por la extraña capacidad que tienen algunas personas de culparse a sí mismas por acontecimientos que están fuera de su control.

      —Bueno, está bien, pero deberíamos haber dado la vuelta mucho antes. La oscuridad nos sorprendió y con esta niebla, nos tomó por sorpresa. Me dirigía de nuevo hacia Lynch Lane cuando Molly debió oír algo. Al principio pensé que era una oveja o una cabra extraviada, pero entonces esta figura irrumpió a través del seto.

      —¿Figura?

      —Me temo que no pude ver mucho. Estaba muy oscuro. Diría que era un hombre, de aproximadamente uno ochenta. Por lo que vi, iba vestido de negro.

      —¿Y le atacó?

      —No puedo decirlo con seguridad. Oí una respiración fuerte y rápida, y el sonido de sus brazos moviéndose. Instintivamente levanté los brazos para protegerme la cara —el viejo entrenamiento del ejército hizo efecto— y recibí esto como consecuencia —dijo Tabart, mirando sus brazos vendados—. Tuve mucha suerte de que no se desgarrara algo.

      —¿Qué pasó después?

      —Fue muy doloroso, si se puede decir. Molly se volvió loca. Yo quería mantenerme en pie, pero me temo que me venció la debilidad y me caí al suelo. Lo peor que puedes hacer. No hace falta que le diga eso a alguien en su situación. Pensé que estaba acabado y me preparé para lo peor, pero no volvió a atacar. Después de un tiempo me levanté y bajé a trompicones esos malditos escalones.

      —¿Lo dejó en paz?

      —Al principio no. Estaba en posición fetal, pero le sentía allí. Podía oír su respiración; eso fue lo extraño, realmente. Sonaba tenso. Si exagerara, diría que era inhumana. Un sonido terriblemente profundo, como un trueno.

      —¿Vio su cara?

      Tabart hizo una mueca de dolor, claramente todavía sentía dolor.

      —Tenemos que irnos ya —interrumpió el paramédico.

      —Lo miré, pero él parecía estar mirando hacia otro lado. No sé si el dolor me ha jugado una mala pasada, pero su silueta parecía incorrecta.

      —¿Incorrecta? ¿Cómo?

      —No puedo explicarlo. Era como si estuviera, cómo decirlo, deformado. Había estado antes en la Cueva de Cox y había visto esa maldita y estúpida cosa de duendes. Supongo que mi mente estaba recreando ese tipo de imagen.

      —Bien —volvió a decir el paramédico, saltando—. Creo que es suficiente por ahora. Como recordatorio, Inspectora Blackwell, al Sr. Tabart se le ha dado algo de morfina para el dolor.

      Louise dio las gracias a Tabart y bajó de un salto.

      —Vas a tener que cuidarlo —dijo el paramédico, señalando al perro.

      Louise desenganchó al perro de la parte trasera de la ambulancia.

      —¿Nueva amiga? —inquirió Thomas, acercándose.

      —Parece que sí. A menos que tú…

      —Soy alérgico —la cortó Thomas, antes de que Louise tuviera la oportunidad de forzar al perro.

      Acompañó a Molly hasta el furgón policial y la introdujo en la zona cerrada de la parte trasera del vehículo. Molly gimió cuando Louise la acarició.

      —Va a ser solo un rato —dijo Louise, con las orejas del perro en alto mientras le acariciaba la cabeza.

      Los dos agentes uniformados que Thomas había enviado a la cima del acantilado regresaron. Sus rostros inexpresivos confirmaban que no habían conseguido rastrear al atacante.

      —No pudimos ver más que unos metros delante de nosotros —dijo uno de ellos a Thomas, como si estuviera al mando.

      —Lo intentaremos de nuevo cuando amanezca —acotó Louise.

      Cuando faltaban ocho horas para el amanecer, Louise organizó un equipo mínimo para cuidar el aparcamiento hasta la mañana.

      —Voy a volver ahora —le dijo a Thomas—. Descansa un poco y nos vemos aquí por la mañana.

      —¿Quieres compartir el coche? —preguntó Thomas—. No tiene sentido que los dos conduzcamos de vuelta a Worle.

      Después de su reciente divorcio, Thomas había alquilado un piso de dos habitaciones a pocas calles del bungalow de Louise. Había ocurrido durante la ausencia de Louise y nunca hablaron de compartir el coche.

      —Está bien, yo conduzco —dijo ella.

      —¿No te olvidas de alguien? —inquirió uno de los agentes uniformados.

      A Louise se le encogió el corazón cuando miró hacia abajo y vio a Molly, con la cola meneando, en el extremo de la correa que llevaba el agente.

      —Iba a llamar a control de animales —dijo.

      —Podría llevarla a la comisaría y buscarle una perrera, pero nos has pedido que nos quedemos aquí —dijo el agente. No la miró mientras hablaba, con la correa de la perra extendida de mala gana delante de él. En Weston no había ninguna disposición para cuidar a los animales y esperar a que alguien se llevara al perro ahora significaría al menos otro par de horas a la intemperie en el frío.

      Louise agarró la correa y el agente se alejó antes de que pudiera cambiar de opinión.

      —Primero las ovejas y luego los perros. ¿Quién dice que la vida en el Departamento de Investigación Criminal no es interesante? ¿Aún quieres que te lleve? Con tu alergia y todo eso —le preguntó a Thomas.

      —Mantendré la ventana abierta —aseguró Thomas, con una sonrisa.
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        * * *

      

      —¿Crees que es el mismo autor? —preguntó Thomas, mientras Louise se dirigía a la salida de Cheddar.

      —Será interesante ver las heridas del señor Tabart. Por su descripción de lo ocurrido parece que asustó a quien le hizo esto. Mi esperanza es que el atacante estaba allí después de más ovejas. Por supuesto, podría estar volviéndose más aventurero.

      —¿Después de dos días? —dijo Thomas.

      —No puedo imaginar que las ovejas fueran los primeros animales que mataba. Habría que tener cierta fuerza y habilidad para hacer esas matanzas. Podría ser que el Sr. Tabart estuviera en el lugar equivocado en el momento equivocado. Podría ser que fuera afortunado.

      —¿Te habló de la respiración extraña y de la cara distorsionada? —preguntó Thomas.

      —Iba a preguntarle sobre eso. Mencionó un duende en la Cueva de Cox. ¿Sabes de qué habla? El paramédico dijo que estaba drogado, así que no le presté mucha atención.

      —¿No sabes lo del duende de Cheddar? —inquirió Thomas, con fingida incredulidad.

      —¿Debería?

      —Eres una chica de ciudad.

      —No del todo.

      —¿Así que nunca has estado en la cueva?

      —Cuando era niña. Ve al grano, Tom.

      —En la Cueva de Cox, hay una instalación. Creo que es de fibra de vidrio. Hay un duende verde en la pared. Tuvo un poco de notoriedad hace unos años cuando se utilizó como noticia falsa sobre duendes encontrados en cuevas de Rusia.

      Louise se detuvo frente al piso de Thomas.

      —Siento que necesito pellizcarme. Solo he vuelto un par de días y ya estoy lidiando con ovejas asilvestradas muertas, y ahora con duendes en las cuevas. Es como si estuviera en un episodio de Scooby-Doo.

      Con una exageración intencionada, Thomas se giró lentamente para mirar a Molly, que estaba sentada con las orejas aguzadas como si fuera parte de su conversación.

      —Despiértame cuando deje de soñar —dijo Louise.

      Thomas dudó antes de salir del coche y por un segundo ella pensó que podría invitarla a entrar. Se habían acercado durante las últimas semanas antes de su permiso forzoso, pero ella ya había decidido que sería demasiado complicado involucrarse con él. A pesar del reciente divorcio, el ambiente de trabajo en Weston era demasiado pequeño para que una relación así funcionara.

      —Te recojo a las cinco —dijo.

      —¿A las cinco?

      Louise sonrió.

      —Solo piensa en lo que haría la Banda del Misterio.
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      Louise se detuvo en el garaje de veinticuatro horas para comprar provisiones para el perro antes de volver al bungalow. Molly se sintió inmediatamente como en casa, dando vueltas por el pequeño patio del jardín antes de encontrar un lugar para defecar.

      —Oh, genial —dijo Louise, encontrando una bolsa de plástico de la cocina. Era absurdo que se encontrara en esta situación. Sin duda, estaba infringiendo algún tipo de norma al llevar al perro con ella, pero tenía que admitir que estaba disfrutando de su compañía. Sacudió la cabeza, consternada por el hecho de que su vida social fuera tan famélica que el cuidado de un perro se hubiera convertido en un punto culminante.

      Al principio, encerró a la perra en el salón, pero Molly empezó a lloriquear y tuvo que trasladarla al pasillo. Cuando Louise empezó a dormirse, oyó que Molly se acercaba al dormitorio y en algún momento de la noche debió de conseguir subirse a la cama.

      El despertador sonó a las cuatro treinta de la mañana. Louise se sintió inicialmente confundida por el peso en la cama de al lado y el olor a humo en sus fosas nasales: el legado del incendio en el muelle. Alumbró con su teléfono la silueta y fue recompensada con los ojos medio culpables y extáticos de Molly, que la miraban fijamente.

      —Eres tú —dijo Louise, obligándose a levantarse de la cama, mientras el olor imaginario del fuego se desvanecía.

      Dejó que Molly saliera a correr al patio antes de ir a buscar a Thomas. Él salió por la puerta principal mientras ella aparcaba fuera, con una petaca en la mano.

      —Veo que todavía tienes a la canchosa —dijo, entrando en el coche.

      Louise se volvió hacia Molly, que ladeó la cabeza como si hubiera entendido el insulto.

      —No le hables así a mi niña.

      Thomas hinchó las mejillas.

      —¿Café? —dijo, desenroscando la petaca.

      —Ahora sí me simpatizas.

      El viaje a Cheddar fue una experiencia diferente a esa hora de la mañana. Con el sol saliendo, y las carreteras casi vacías, el viaje fue el doble de rápido. La luz de primera hora de la mañana daba al desfiladero un aspecto diferente, los colores terrosos de las laderas de los acantilados brillaban bajo el sol. Era una parte del mundo realmente hermosa y Louise se preguntó por qué no había pasado más tiempo allí en el pasado.

      Un nuevo equipo fue enviado a la zona de aparcamiento y Louise se presentó con Thomas.

      —Sargento Clarke y el Policía Chambers —dijo el sargento uniformado.

      —También tenemos un ayudante —añadió Louise, señalando a Molly—. El perro de la víctima —añadió, mientras Chambers iba a hablar.

      —Bien, vamos —dijo, dirigiéndose a la carretera principal de vuelta a la Escalera de Jacob.

      —¿Qué buscamos exactamente? —preguntó Chambers, mientras atravesaban la tienda hasta la entrada del paseo.

      —Un arma estaría bien. Un cuchillo de caza es nuestra mejor opción. Un atacante sería ideal —dijo Louise—. Bien, Molly, muéstranos dónde ocurrió.

      —Ahora lo entiendo —dijo Thomas, con la respiración entrecortada mientras recorría los últimos escalones de la pendiente—. Si no hay nada más, voy a ponerme en forma.

      Traer a Molly era una apuesta arriesgada, pero Louise la dejó correr por delante para ver a dónde les llevaba. El Sr. Tabart había dicho que el incidente ocurrió aproximadamente a trescientos o cuatrocientos metros de la torre de vigilancia en la parte superior de los escalones. La zona estaba cubierta por un denso bosque con suficiente cobertura para que alguien se escondiera fácilmente, sobre todo en la oscuridad. A medida que avanzaban por el paseo del acantilado, divisando sus primeras ovejas asilvestradas, Louise recordó lo improbable de su tarea. Sin un gran aumento de los números, simplemente no era factible buscar en la zona. Y con altas probabilidades de que el atacante se hubiera fugado hacía tiempo, llevándose consigo su cuchillo de caza, no parecía un curso de acción constructivo.

      Dejaron que Molly corriera durante veinte minutos antes de regresar. Al volver, se cruzaron con un pequeño grupo de senderistas madrugadores. Louise no creía que los caminantes estuvieran en peligro inminente y no quería empezar a asustar a la comunidad local sin ninguna justificación, pero se sintió en el deber de advertirles que estuvieran atentos.

      Un pequeño grupo de bienvenida los recibió a su regreso, y Louise estrechó la mano de la concejala Annette Harling. Esta vez no estaba Osman, pero su ayudante estaba haciendo trabajos de mantenimiento en los comederos. La concejala le presentó al hombre que estaba a su lado.

      —Inspectora, este es el concejal Robert Andrews. ¿Recuerda al señor Padfield? —añadió, señalando al otro hombre que levantó la mano en señal de saludo.

      —Encantado de conocerle —respondió Robert—. Nos han informado de que anoche hubo un ataque aquí.

      —Es cierto —dijo Louise.

      —¿Tiene algo que ver con el ataque a las ovejas?

      —No podemos estar seguros en este momento. La víctima está en el Hospital General de Weston en observación.

      Annette se llevó la mano a la boca, la resistencia que Louise había visto el otro día vacilaba.

      —¿Está bien? —preguntó.

      —Afortunadamente, solo son heridas defensivas —dijo Louise, sin mencionar lo grave que podría haber sido la situación si Tabart no hubiera actuado con tanta rapidez. En cualquier caso, podían estar ante un caso de intento de asesinato.

      —Esto no puede ser —dijo Andrews. Parecía que hablaba solo, pero Louise captó un matiz de acusación en sus palabras.

      —Lo que Robert quiere decir es que se acercan las vacaciones de Semana Santa. Las escuelas se interrumpen durante dos semanas mañana. Es una época muy ajetreada para el pueblo. Si algo así sale a la luz, podría ser muy perjudicial —comentó Annette.

      —Entiendo —dijo Louise. El impacto en la economía local no le interesaba, pero se abstuvo de decírselo a la concejala.

      —Necesitaremos que patrulle la zona —pidió Andrews.

      —Esa será una decisión para otra persona, pero lo mencionaré —respondió Louise, complaciendo al hombre. La zona era demasiado extensa y simplemente no había recursos para gestionar una patrulla eficaz.

      —La Escalera de Jacob y el paseo por el acantilado son atracciones fundamentales. Si la gente está demasiado asustada para subir aquí…

      —Los dos ataques ocurrieron de noche y no podremos tener agentes patrullando la zona en la oscuridad.

      —¿Por qué no? —quiso saber Andrews.

      Louise no tenía tiempo ni ganas de explicarle al concejal la estrategia de la operación. Su voluntad se vio atenuada aún más por el derecho del hombre.

      —Como le he dicho, señor Andrews, hablaré con mis colegas para ver qué podemos hacer. Por el momento, pediré a los dos agentes uniformados de allí que vigilen la zona.

      —Gracias —dijo Annette, mirando a su colega en señal de reproche.
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        * * *

      

      Louise tuvo una sensación de déjà vu al entrar en el Hospital General de Weston. La última vez que estuvo aquí fue tras el incendio del viejo muelle y horas después había estado en Cornualles, viendo el cadáver de su hermano. Entonces estaba aturdida y el olor antiséptico del hospital, y el olor clínico y antiséptico del lugar le recordaba desagradablemente aquella época. Lo cubría todo, como si engañara a sus habitantes de los olores subyacentes de la muerte y la decadencia; sin embargo, el olor del muelle en llamas la acompañó hasta la sala donde descansaba Tabart.

      El hombre estaba sentado en la cama, con los brazos vendados a los lados. Sonrió cuando Louise se acercó. El color había vuelto a su piel y parecía mucho más cercano a su edad que la noche anterior.

      —¿Cómo está Molly? —preguntó, antes de que Louise dijera nada.

      —Está bien. Pasó la noche en mi casa. Tuve que dejarla en el coche, pero la ventana está abierta y tengo una manta vieja para que duerma.

      —Eres muy amable.

      —¿Cómo se siente?

      —Mucho mejor, gracias. Creo que anoche estaba un poco conmocionado. Fue un poco surrealista bajar esos escalones con los brazos cortados y la amenaza de ser atacado.

      —Lo hizo increíblemente bien para hacer la caminata. Solo quería repasar lo que me dijo anoche.

      —Me imaginé que sonaba un poco confuso. Todo parece tan irreal ahora, excepto esto —dijo Tabart, levantando los brazos con una mueca.

      —Dijo que su atacante era un hombre grande.

      —Creo que medía unos dos metros. No le vi la cara en medio del pánico, pero, como ya he dicho, parecía haber algo raro en su aspecto, como si llevara una máscara.

      —Mencionó que había visitado la Cueva de Cox ese mismo día.

      Tabart se sonrojó.

      —Oh, sí, creo que mi imaginación se me escapó. Lo achaqué a la pérdida de sangre y, posiblemente, a lo que me inyectaron en las venas en la ambulancia. Puedo confirmar que fue un hombre humano el que me atacó, no un goblin —añadió con una sonrisa.

      —Es un alivio.

      Adam Disch, un SOCO enviado desde el cuartel general, llegó cinco minutos después. Disch tenía un enfoque práctico y sin rodeos de su trabajo, y apenas le dijo una palabra a Louise mientras corría las cortinas y desabrochaba cuidadosamente las vendas del hombre. Después de estudiar las heridas, tomó una serie de fotografías antes de envolver los brazos de Tabart con un nuevo juego de vendas.

      Louise le acompañó fuera de la sala.

      —Definitivamente son heridas de cuchillo, eso puedo confirmarlo. La incisión del brazo derecho es más profunda que la del izquierdo —levantó los brazos frente a él, colocando el derecho sobre el izquierdo—. Fue bastante afortunado. La herida del brazo estaba cerca de la arteria radial. Probablemente estarías ante un caso de asesinato si se hubiera cortado. Habría perdido mucha sangre en poco tiempo, y estando solo en la oscuridad…

      Disch fue uno de los agentes que examinó la oveja muerta el día anterior. Louise era reacia a relacionar los casos, pero tenía que hacer la pregunta.

      —¿Fue el cuchillo usado en Tabart el mismo que se usó en la oveja?

      —Tendré que llevarle estas imágenes a Dempsey para que pueda cotejarlas. Si quieres una conjetura, yo diría que es muy probable. Ciertamente se ha utilizado un cuchillo similar, si no idéntico, en ambos casos.

      Louise dio las gracias a Disch y se dirigió a la sala. Cuando volvió, Tabart ya había sido dado de alta.

      —¿Tiene a alguien que lo cuide? —le preguntó, ayudando a Tabart a recoger sus cosas.

      —Mi hermana va a recogerme. Me quedaré con ella y su familia hasta que me haya curado.

      —Entonces será mejor que vaya a preparar a Molly para usted —dijo ella, sorprendida por lo desinflada que la hizo esa idea.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 11

          

        

      

    

    
      Louise paseó a Molly por última vez en la parte trasera del hospital. Mientras observaba la alegría desenfrenada de Molly por el simple placer de explorar un nuevo trozo de hierba, se sorprendió de la melancolía que la invadió. Más allá de un periquito que la familia compró cuando era niña, nunca había tenido una mascota. No era factible tener un perro con el tipo de horas que trabajaba, pero no le gustaba la idea de renunciar a Molly.

      La autointrospección siempre había sido algo de lo que se enorgullecía y se encontró cuestionando su decisión de volver al trabajo. Había engañado a la psicóloga, pero tal vez fue un error. Estaba claro que no estaba recuperada del incendio del muelle y de la muerte de su hermano. Y aquí estaba cuidando de un perro que no era suyo, distraída por la investigación del asesinato de Paul, que no era su caso. Podía convencerse a sí misma de que tenía que interesarse por la investigación, de que era su deber asegurarse de que Farrell y los demás le prestaran la atención que merecía antes de archivarla, pero ¿y si no estaba pensando bien?

      Vio que su confusión se reflejaba en el ceño arrugado de Molly mientras entregaba la perra a la hermana del señor Tabart.

      —Gracias por cuidarla —dijo la mujer.

      —El placer fue mío —respondió Louise. Se dio la vuelta cuando Molly empezó a lloriquear, pensando en lo bien que habría aceptado a Molly en su vida si las circunstancias hubieran sido diferentes.

      La melancolía se mantuvo mientras conducía desde el hospital, pero decidió que no iba a cuestionarse más. Le debía a Paul y a su familia asegurarse de que se hiciera todo lo posible para encontrar a su asesino. Si eso significaba que tenía que romper las reglas, que así fuera.

      Tomó la ruta a lo largo del paseo marítimo, donde el mar estaba en marea alta. La transformación no dejaba de sorprenderla, la habitual cubierta de arena dorada y barro oscuro se transformaba en un brillante manto de agua. Volvió a atravesar la ciudad y se dirigió a la estación por Locking Road, con el olor a humedad del pelaje de Molly todavía en el aire.
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        * * *

      

      El Detective en Jefe Robertson la llamó a su despacho en cuanto entró en el departamento de Investigación Criminal.

      —Veo que este asunto de las ovejas ha tomado un nuevo giro.

      —Se podría decir que sí, Iain.

      —¿Has conocido a un tal Robert Andrews esta mañana?

      —Sí. ¿Ya ha estado contigo?

      —De una manera indirecta, sí. Quiere que establezcamos una patrulla en el acantilado. Especialmente para las dos semanas de vacaciones escolares —dijo Robertson, con una pizca de incredulidad—. Desgraciadamente, resulta que es compañero de golf del jefe de policía.

      —Tenemos dos agentes uniformados en la zona mientras hablamos, pero todavía no hay nada oficial. Va a hacer falta mucho personal.

      Robertson hizo una mueca.

      —Dime. Este Sr. Tabart, ¿estamos seguros de que fue atacado por la misma persona que mató a las ovejas?

      Louise le puso al día sobre la respuesta de Disch.

      —Esperemos tener noticias de Dempsey, pero parece probable.

      —Fantástico. ¿Así que ahora es un caso de intento de asesinato? Eso se intensificó rápidamente.

      —Esa es la preocupación, señor. Además, ambos ataques se produjeron al anochecer, así que, si vamos a patrullar la zona, tendría sentido que lo hiciéramos también durante la noche.

      Robertson se rascó la cabeza.

      —¿Sabes lo difícil que es eso, logísticamente, en una zona tan grande?

      —Sí, señor.

      —Crees que atacará de nuevo. ¿Es un «él»?

      —Según Tabart, el atacante era un hombre —dijo Louise, omitiendo los detalles sobre la visita de Tabart a la cueva ese mismo día. La mera sugerencia de la palabra «duende» no iba a salir de sus labios.

      —Prepara una sala de incidentes. Esperemos que el contratiempo del atacante con Tabart le haya despistado —dijo Robertson.

      Robertson sabía tan bien como ella que eso era poco probable. Si los incidentes estaban relacionados, la escalada a un objetivo humano sugería que el atacante solo estaba empezando; según la experiencia de Louise, el ataque fallido a Tabart actuaría más bien como un motivador. Si volvía a atacar, su principal esperanza era que eligiera el mismo lugar. Era posible que la zona tuviera un significado para él, y si lo tenía, tenían que aprovechar ese conocimiento.

      —Una cosa más —dijo Robertson, mientras Louise se levantaba.

      La agente bajó los ojos y volvió a su asiento.

      —Señor —dijo. El tono de Robertson sugería que se dirigía a ella una reprimenda.

      —La investigación del asesinato de tu hermano.

      —¿Qué pasa con eso, Iain?

      Robertson murmuró en voz baja.

      —¿Te has reunido con Farrell?

      —Es una investigación en curso, señor, y yo soy un miembro de la familia.

      —Es cierto, Louise. En esta circunstancia, eres un miembro de la familia y no un agente de investigación.

      —Nadie ha dicho nada de investigar. Naturalmente, tengo curiosidad por saber cómo avanza el caso.

      Robertson levantó las manos.

      —Tienes un caso activo propio ahora, Louise. Uno que está bajo un mayor escrutinio. Necesito saber que puedo confiar en ti.

      Ahora resultaba extraño pensar que la asistencia de Louise a la escena de la oveja muerta había sido una forma de facilitar su vuelta al trabajo.

      —¿Alguna vez te he decepcionado, Iain?

      —Esa no es la cuestión, Louise. Me preocupa que estés distraída. Es comprensible y no tengo ningún problema con ello, pero si va a afectar a tu forma de abordar este caso, debería reasignarlo. Me parece bien que te tomes más tiempo libre si lo consideras necesario.

      —No es necesario, señor. Le dedicaré toda mi atención —dijo Louise. Siempre y cuando Farrell y los demás hagan bien su trabajo.

      Robertson puso las manos detrás de la cabeza y se echó hacia atrás. Su confianza mutua era importante para Louise y no quería traicionarla, pero para asegurarse de que la investigación de Paul se llevara a cabo correctamente tenía que estar activa en el trabajo.

      —De acuerdo, Louise. Avísame cuando sepamos qué tiene que decir Dempsey sobre ese carnicero.

      Louise asintió y salió de la oficina, con una ráfaga de aire acondicionado que le erizó la piel al entrar en la zona principal. Esperaba que la conversación se produjera en algún momento, pero todavía le molestaba que Farrell hubiera dejado escapar su reunión. En su escritorio, miró a su alrededor como si se atreviera a comentar algo. Dio instrucciones al director de la oficina para que preparara una sala de incidentes en el espacio adyacente y actualizó su informe en la base de datos.

      Intentó apartar su atención de Paul y volver a los incidentes de Cheddar. Era una extraña combinación de acontecimientos, y ni siquiera podía estar segura de que estuvieran definitivamente conectados. Pensó en la importancia de la Escalera de Jacob y del desfiladero en particular. Si la ubicación estaba vinculada al motivo, sugería que el atacante era local y tenía un gran conocimiento de la zona, pero aparte de eso no tenía ni idea de por dónde empezar. ¿Buscaban a alguien que tuviera rencor contra el National Trust, los propietarios de las diversas atracciones turísticas de la zona o la pequeña comunidad en general? Quizá cuando llegaran los resultados de los análisis de sangre y ADN de las ovejas y del Sr. Tabart, tendrían una mejor idea de lo que estaban buscando. Hasta entonces, tenía que esperar que el atacante se hubiera sentido desconcertado por lo sucedido con Tabart y retrasara, o en el mejor de los casos dejara en suspenso para siempre, su próximo ataque.

      Dempsey llamó cuando terminó de discutir el caso con el equipo en la sala de incidentes. Se había puesto en contacto con la comisaría de Cheddar y, junto con las comisarías más pequeñas de los alrededores, estaban preparando un turno para garantizar la presencia policial en la zona durante las dos próximas semanas.

      —He decidido apurar el trabajo sobre las heridas defensivas de Tabart para ti, ya que mañana me voy de descanso —anunció Dempsey.

      —Gracias, te lo agradezco mucho. ¿Qué tienes para mí? —dijo Louise, ignorando la incomodidad que siempre sentía al hablar con el patólogo.

      —No sé si son buenas o malas noticias, pero puedo confirmar que se utilizó el mismo cuchillo, al menos el mismo tipo de cuchillo, tanto en la oveja como en el señor Tabart.

      —Al menos es coherente —respondió Louise, en parte para sí misma.

      —El atacante utilizó un cuchillo con una hoja dentada de unos diez centímetros de longitud. Por desgracia, este tipo de cuchillos de caza son muy comunes. Me temo que no puedo darte una marca específica. Sin embargo, se trata de una pieza seria.

      Louise puso a Robertson al corriente del hallazgo de Dempsey y se alegró cuando este aceptó aumentar el número de hombres que buscaban en el acantilado. Era una posibilidad remota, pero por lo que Tabart declaró, el atacante también fue golpeado durante el ataque. Si había alguna posibilidad de que el atacante hubiera dejado caer el arma, y pudiera posteriormente ser rastreado desde ella, entonces valía la pena un día de caminata a través de la maleza del desfiladero de Cheddar.

      Las heridas de defensa en los brazos de Tabart le hicieron pensar en Paul. Lo habían apuñalado diecisiete veces en un ataque frenético, pero nunca se había encontrado el arma. Louise regresó a su escritorio y volvió a echar un vistazo a las notas del caso de Paul. No pudo evitarlo, a pesar de lo perturbadoras que eran las fotografías de la escena del crimen.

      Se esforzó por ver las imágenes de forma desapasionada. El cadáver moteado con sus heridas punzantes ya no era Paul, se dijo a sí misma, pero solo pudo ver dos de las imágenes antes de volver a colocar el archivo en su bolso. Intentó recordar a Paul como había sido antes. Como el hermano mayor que idolatró durante su infancia, el novio sonriente el día de su boda y el padre orgulloso en el que se había convertido. Sin embargo, por mucho que lo intentara, el otro lado de él se abría paso en sus recuerdos. Las imágenes de él tumbado en el sofá de su piso, totalmente borracho, sustituyeron poco a poco los recuerdos positivos, y se preguntó si siempre lo recordaría como lo hacía ahora: una mezcla del padre pendenciero e irresponsable, y del cadáver hinchado con sus múltiples puñaladas.

      Tamborileando con los dedos sobre su escritorio, recordó lo que Tania había dicho sobre la supuesta aventura de Paul. Le hubiera gustado hablar con Farrell, pero no podía arriesgarse tras su conversación con Robertson.

      En su lugar, llamó a alguien con quien había hablado por última vez unos días antes del asesinato de Paul.
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      Louise tuvo la sensación de que el tiempo se repetía. Había conocido al viejo amigo de Paul, John Everett, en un bar del centro de Bristol, cuando intentaba localizar a su hermano tras su deserción en Cornualles. Ahora estaba aquí, siguiendo a Everett hasta otro pub, esta vez en el entorno menos saludable de Whitchurch, en el sur de Bristol.

      El Vault era un pub situado en una urbanización junto a un complejo de supermercados. Había estado aquí algunas veces cuando era joven, pero había cambiado desde entonces. Al entrar, Louise tuvo la impresión de que el bar local intentaba ser algo que no era. Tenía la decoración de un sofisticado gastropub. Las mesas de comedor estaban ordenadas en una esquina, pero estaban vacías; la clientela del bar se congregaba junto a la zona de servicio y las máquinas de fruta. Un grupo de hombres corpulentos, cada uno de ellos con el mono de trabajo a juego de una empresa local de andamiaje, miraban a Louise sin interrumpir la conversación mientras una camarera muy maquillada le preguntaba qué quería beber.

      Louise pidió un agua mineral y se dirigió al salón contiguo, donde encontró a Everett hablando con una mujer de aspecto aburrido que tenía la mitad de su edad. Él la vio de inmediato, y sus hombros se alejaron de ella como si estuviera a punto de correr.

      —Hola John, ¿cómo estás? —preguntó Louise, acercándose. La joven aburrida se animó a medida que Louise se acercaba, y un ceño fruncido se formó en su suave piel cuando Everett respondió un «Hola, Louise», ignorando la mirada interrogativa de su acompañante.

      —¿Podemos hablar?

      La acompañante de Everett suspiró y se alejó. Everett miró a su alrededor, observando el bar como si se avergonzara de estar hablando con Louise.

      —Por aquí —dijo, llevándola a una mesa en la esquina.

      El olor a cerveza rancia surgió de la alfombra cuando Louise se sentó. Everett tenía la mirada glacial de un alcohólico en activo, su piel era de un blanco mortal salpicado de roturas de capilares rotos. Era difícil creer que tuviera la misma edad que Paul, que fuera solo unos años mayor que ella.

      —¿Cómo estás, John?

      —Estoy bien. Me sorprende verte —dijo Everett, con la mano temblorosa mientras daba un sorbo al líquido oscuro de su vaso de cerveza.

      La última vez que vio a Everett fue en el funeral de Paul, pero no habían hablado. Estaba demasiado enfadada con su hermano como para hablar con uno de sus cómplices. Everett la había mirado durante el velatorio, con una mirada culpable y atormentada, como si estuviera suplicando su perdón, pero ella había apartado la mirada sin reconocerlo.

      —Necesito hablar contigo sobre Paul —dijo Louise.

      Everett se revolvió y su cuello se hundió en los hombros. Se dio cuenta de que quería dejar atrás la muerte de Paul, pero aún no asimilaba lo sucedido con su amigo.

      —Les he contado a tus colegas todo lo que sé —dijo Everett—. Te lo dije, Louise. ¿Recuerdas? Te hablé de sus problemas de dinero con los Mannings.

      —Lo recuerdo, John, y te lo agradezco. Fue bueno que Paul tuviera alguien en quien confiar al final, pero creo que hubo algo que no me contaste.

      Everett empezó a sacudir la cabeza. Louise trató de imaginarse al hombre en su adolescencia. De todos los amigos de Paul, fue el más amable. La había tratado como a un igual y no como a la molesta hermana menor, y le entristecía ver lo que le había sucedido.

      —Paul salía con alguien —dijo ella, sin dar a Everett la oportunidad de negarlo.

      —No sé nada de eso.

      —Estás perdiendo el tiempo, John. Lo sé todo.

      —¿Qué necesitas saber de mí entonces?

      —Para empezar, necesito saber por qué no lo mencionaste cuando buscaba a Paul la última vez, John. ¿Qué te parece eso para empezar?

      Everett balbuceó mientras tomaba otro trago, con las cejas fruncidas.

      —¿Qué quieres saber? —preguntó, bajando la voz.

      —Su nombre sería un buen comienzo.

      —Creía que lo sabías todo —inquirió Everett.

      —John —dijo Louise, con un tono que le advertía de que se le estaba acabando el tiempo.

      —Jodi. Jodi Marshall. ¿De acuerdo? —Louise no había leído la declaración de Everett, pero si hubiera mencionado algo sobre que Paul se veía con alguien, ella ya se habría enterado.

      —No mencionaste nada sobre una Jodi Marshall en tu entrevista con la policía —dijo, y su voz elevada hizo que Everett se retorciera en su asiento.

      —Me lo acabas de recordar —dijo Everett, cargado de sarcasmo.

      —¿Cuánto tiempo llevaban viéndose, John? —preguntó Louise, cuestionándose por qué Everett habría ocultado esta información durante la investigación inicial.

      —No lo sé, cuatro o cinco meses, supongo.

      Louise apoyó la espalda en la silla y la madera crujió.

      —¿Cuatro o cinco meses? ¿Así que iban en serio?

      John asintió con una cautela que sugería que ya temía haber dicho demasiado.

      —Me juró guardar el secreto. El marido de Jodi está en el ejército. No es el más amigable.

      —¿Paul estaba huyendo de él? —preguntó Louise.

      —No lo sé. Cuando supe que Paul se había ido, pensé que se había escapado con Jodi. Incluso habló sobre ello.

      Louise se frotó la frente.

      —¿Sabía lo de Emily? —preguntó, en cierto modo enfadada por la idea.

      —Por supuesto.

      Emily nunca había mencionado a ninguna mujer en la vida de Paul. Y Louise planteó la pregunta entonces, pero seguía siendo extraño que nunca hubiera salido a relucir en la conversación.

      —¿Qué sabes del marido?

      —¿Nathan Marshall? Lo suficiente para saber que me alegro cuando está fuera jugando a la guerra. Puro psicópata. Es amigo de un par de chicos unos años mayores que yo en la escuela. Un grupo realmente desagradable. Viven para meterse en peleas y causar miseria en general.

      —¿Crees que Nathan podría haber matado a Paul? —inquirió Louise, en voz baja.

      —No, pero pensé que era cuestión de tiempo, si soy sincero, antes de que hiciera algo. Sabía que, en el momento en que lo descubriera, Paul tendría problemas.

      —¿Por qué demonios no me lo dijiste, John? —dijo Louise, y su voz elevada hizo que algunos lugareños se acercaran.

      —Te lo dije, Paul me hizo jurar guardar el secreto.

      —Eso es ocultar pruebas, John. Podrías meterte en muchos problemas. Y estoy segura de que a Paul no le habría importado que me hablaras de su asesino —dijo Louise, tratando de controlar su creciente ira.

      —Sí, pero esa es la cuestión, ¿no? El maldito Nathan no era el asesino, ¿verdad? Lo vi el día que mataron a Paul. Estaba en The Bricklayers con Jodi.

      Louise se sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.

      —¿Seguro que fue ese día?

      —Sí. Lo he repasado cientos de veces. Estuvo allí todo el día y la noche. ¿No aparece en tus informes?

      Louise maldijo en voz baja.

      —¿Y Jodi estaba definitivamente con él?

      —Eso lo sé. Era difícil no verla. Ese bastardo debió darle una buena paliza. Tenía un moretón del tamaño de un puño en el lado izquierdo de la cara. Ojalá hubiera dicho algo, pero entonces, ¿qué podría haber hecho? —inquirió Everett, secándose las lágrimas de los ojos con un golpe furioso de la mano.

      Louise se sintió sorprendida por el arrebato de Everett. Le dio una idea del dulce adolescente que había sido, el único de los amigos de Paul que realmente le había hablado. Se sintió confundida. En otras circunstancias lo habría llevado a la comisaría para que declarara como testigo, pero después de la advertencia de Robertson, eso era imposible.

      —No le cuentes a nadie esta conversación —le pidió, poniéndose en pie.

      —Lo siento —dijo Everett mientras se alejaba, con todas las miradas puestas en ella al salir del bar.
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      Louise observó a su sobrina desayunar, preguntándose qué otros secretos les estaría ocultando la chica.

      Louise había pasado la noche en casa de sus padres después de ver a Everett. Su primer pensamiento después de ver al amigo de Paul había sido enfrentarse a Jodi y Nathan Marshall. Si lo que Everett decía era cierto, Paul tuvo una relación duradera con la mujer, aunque adúltera. Louise se preguntó qué clase de mujer estaría dispuesta a soportar a Paul —al menos, la versión desconsiderada y alcohólica— antes de reprenderse por ser injusta. A pesar de su comportamiento incoherente en los últimos tiempos, Paul siempre fue una persona cariñosa y atenta. Fue un buen padre para Emily y sus errores se debían, principalmente, a la tragedia de la muerte de su esposa. Podía ser divertido y encantador y, en un buen día, podía entender por qué la mujer se había sentido atraída por él; especialmente teniendo en cuenta lo que Everett contó sobre Nathan Marshall.

      No podía creer que Emily les hubiera ocultado a Jodi. Quería preguntarle a su sobrina algunos detalles, pero con el incidente de los mordiscos y la suspensión de la escuela aún frescos en la memoria, Louise tenía que ser cuidadosa al abordar el asunto.

      Era sábado y los padres de Louise acordaron ir a Cheddar a pasar el día. Emily nunca había estado en la zona y, aunque se sentía un poco culpable por haber aprovechado el día para hacer algo de trabajo, Louise pensó que les vendría bien a todos salir de casa.

      A pesar de las preocupaciones de Annette Harling, un flujo constante de coches se abría paso a través del desfiladero cuando llegaron poco después de las diez de la mañana. Era un día fresco de principios de primavera, con un aire quieto y frío que les recibió al salir del coche.

      Se dirigieron a la calle principal, las imponentes laderas del acantilado se extendían hacia las nubes mientras pasaban por delante de las tiendas y restaurantes del pueblo. Louise pagó las entradas en la tienda y, por centésima vez esa semana, subió los escalones de la Escalera de Jacob.

      Louise trató de disfrutar de la experiencia, mientras Emily se adelantaba y volvía a instarla a ella y a sus padres a seguir adelante, pero seguía preocupada tanto por el caso como por la revelación de Everett sobre los Marshall.

      Se detuvieron al llegar a la cima, Emily estaba desesperada por subir los escalones metálicos de la torre de vigilancia.

      —¿Más escalones? —preguntó el padre de Louise.

      —Vamos, abuelo, solo son unos pocos —respondió la niña.

      —¿No puedo esperar aquí?

      —No —dijo Emily, agarrando su mano y llevándolos a todos a la entrada.

      Era una subida más empinada, y para cuando llegaron a la cima Louise estaba sin aliento.

      —Es un lugar increíble, ¿verdad? —dijo su padre, mientras contemplaban el paisaje circundante—. ¿Sabes que te trajimos aquí cuando eras niña?

      Louise miraba los Mendips y, al sur, los Somerset Levels. La vista despertó un recuerdo en ella que no podía ubicar. El extenso paisaje de colores pastel le recordaba las visitas al campo de su infancia.

      —Realmente no lo recuerdo —dijo Louise, sintiéndose culpable de nuevo al considerar las aparentemente interminables áreas donde el atacante podría refugiarse.

      —No lo harías, solo eras un bebé —dijo su madre—. Paul estaba muy orgulloso de ti. No dejaba de preocuparse de que te dejáramos caer. Tendrías que haber visto su cara.

      La madre de Louise miró a Emily mientras hablaba. La niña se sujetaba a los barrotes de hierro de la torre de vigilancia y miraba con una intensidad que no correspondía a su edad.

      —Es una pena que no hayamos venido aquí con Emily cuando estaba vivo. No importa —añadió su madre, cogiendo la mano de Emily y bajando las escaleras de la torre antes de que Louise tuviera la oportunidad de responder.

      Era la primera vez que Louise recordaba a su madre hablando de Paul de esa manera desde que había muerto. Normalmente, la mención de su hijo era un breve preludio a la apertura de una botella de vino, y Louise esperaba que esto fuera una especie de avance.

      Después de bajar la Escalera de Jacob, caminaron hasta la Cueva de Cox.

      Emily era un manojo de energía mientras atravesaban la entrada de la atracción turística. Louise sintió la tensión que se desprendía del brazo de su sobrina mientras se tomaban de la mano y seguían al guía turístico. Emily la miraba, con una cara de asombro, mientras las guiaban por la cueva.

      La chiquilla estaba fascinada por las estalagmitas y estalactitas, las extrañas formaciones rocosas y los vertiginosos colores de los cristales. No dejaba de apretar la mano de Louise para hacer preguntas. Louise había olvidado la alegría de ver las cosas a través de los ojos de su sobrina. Le dio una perspectiva completamente nueva a las cosas y durante los siguientes minutos pudo perderse en la belleza de la cueva.

      El guía les contó que las largas estalactitas del techo de la cueva tardaron cientos de miles de años en formarse. Normalmente crecían menos de diez centímetros cada mil años. La idea puso todo lo demás en perspectiva y Louise se sintió feliz de haber tomado la decisión de visitar el pueblo, de pasar un tiempo con su familia mientras tenía la oportunidad.

      El guía hizo un pequeño espectáculo mientras los conducía a la vuelta de la esquina. Jugando con los niños, creó cierta tensión antes de revelar la escultura que Louise había venido a ver. Fue anticlimático, pero lo suficiente como para sobresaltar a Emily, que se agarró a su mano una vez más. Louise había visto la imagen del diablillo en Internet. El modelo verde tenía un aspecto bastante siniestro, con una sonrisa maliciosa y ojos desalmados, pero le sorprendió que hubiera asustado a Tabart. Tal vez si hubiera sido tan antiguo como las cuevas habría tenido un mayor efecto sobre ella, pero para Louise era una pieza de arte infantil. Sin duda, las medicinas que le dieron a Tabart afectaron su memoria y le habían llevado a la confusión sobre su ataque.

      Pero por ahora, lo más importante era que Emily estaba encantada. No podía dejar de hablar de ello fuera.

      —Ha dado miedo, ¿verdad, tía Louise? —dijo saltando por el camino.

      Una fina llovizna caía desde arriba, el cielo gris y la escasa luz enmascaraban los colores de las laderas del acantilado. Louise estaba a punto de cruzar la carretera para ir a la cafetería en la que pensaban almorzar, cuando vio a alguien que reconocía mirándola.

      —Adelántense —pidió a sus padres, esperando a que cruzaran la calle antes de acercarse al hombre.

      —Te prometo que no te estoy acosando —dijo Richard Hoxton, con una sonrisa de oreja a oreja mientras Louise se acercaba.

      Toparse con testigos y personas relacionadas con casos activos era un riesgo laboral. Como Hoxton trabajaba en Cheddar, no era una gran coincidencia.

      —Supongo que estabas en la zona —dijo Louise.

      —Me gusta hacer cosas turísticas durante mi día libre. Me voy a la Cueva de Cox en un minuto.

      —Bueno, no te metas en líos—dijo Louise.

      Hoxton bajó la cabeza.

      —Sí, señora. Ah, e inspectora —añadió, mientras ella se alejaba.

      Louise bajó los ojos, una sonrisa se formó en sus labios cuando se detuvo y se dio la vuelta.

      —¿Sí?

      —La invitación sigue en pie.

      La sonrisa de Louise creció. Admitió que Hoxton había aparecido en sus pensamientos una o dos veces desde su primer encuentro, y con todo lo que estaba pasando en su vida, eso probablemente significaba algo. Hacía tiempo que nadie la impresionaba tanto y quería aceptar la invitación. Pero, aparte del elemento poco profesional, era una distracción demasiado grande para ella como para considerarla en este momento.

      —Gracias, lo tendré en cuenta —acordó, complacida cuando Hoxton correspondió con una sonrisa—. Que tenga una buena tarde, Sr. Hoxton.
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      Entonces recordó.

      

      Había odiado dejar el pueblo, pero había sido una necesidad. El trabajo de su esposa los había llevado lejos, y su trabajo era lo que los mantuvo en pie. Recordó la noche del nacimiento de Jack con precisión fotográfica. Si cerraba los ojos, podía oler el antiséptico de la sala de maternidad, podía ver el verde oscuro del uniforme de la comadrona cuando le entregaba al niño, y la forma en que el bebé le sostuvo la mirada como si pudiera mirar a través de él.

      

      Echaba de menos aquellos tiempos, pero no el lugar. Viviron en una estrecha casa adosada en las afueras de la ciudad. Ni siquiera encontró consuelo en el llamado jardín —la parcela de barro era un insulto a las colinas que había dejado atrás—, pero fueron felices.

      

      Ahora estaba de vuelta en los Mendips, feliz de estar sumergido en la densa maleza, con las ramas de múltiples fresnos tapando el cielo. Después de ver a su exmujer, se había ido inmediatamente al paseo por el acantilado. Sentía paz en la soledad, pero esperaba más. Se había escondido entre los arbustos, esperando, como si el pasado pudiera serpentear por encima del desfiladero.

      

      Se había convertido en un mirón, observando a la gente atravesar el camino del acantilado. A veces se olvidaba de sí mismo. Volvía a ser un niño, vagando por las colinas que eran todo su mundo; escondiéndose de los adultos como si estuviera haciendo algo malo. A medida que avanzaba el día, también lo hacía su desilusión. Había corrido a las colinas para escapar de lo que había visto en su antigua casa, su exmujer y su nuevo amante. Pero también fue allí con la esperanza de volver a ver a su hijo, Jack, y a medida que caía la oscuridad esa esperanza empezaba a parecer absurda.

      

      Le dolía la cabeza al recordar. Cuando vio al hombre paseando a su perro, se sintió confuso y enfadado. Se vio a sí mismo en el hombre y eso le había asustado. El ataque fue un borrón. Pensó que estaba en peligro, pensó que el hombre al que había atacado fue de alguna manera un peligro para Jack. Pero huyó cuando el perro empezó a ladrar, el hombre se agarró a sus brazos desgarrados mientras se alejaba en las sombras.

      

      No había vuelto a casa desde entonces. Pasó la noche del jueves al viernes preparándose, visitando sus otras casas. Pasó el jueves en el Tryst, el complejo de cuevas en medio de las colinas considerado demasiado inseguro para los exploradores. Anoche, se arrastró de nuevo más cerca de su casa; otro sitio restringido cerca del lado del desfiladero.

      

      Estaba preparado. Todo lo que necesitaba ahora era Jack. Su hijo le habló en sus sueños. Estaría allí esta noche. Todo lo que tenía que hacer era esperar.
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      Hoxton no creía en algo tan absurdo como el destino. Había sido una agradable coincidencia encontrarse con la inspectora fuera de la cueva. Nada más y nada menos. Pero eso no le impidió meter la pata una vez más. Le había recordado su invitación a cenar, hablando antes de darse cuenta de lo que decía y ella se había encogido de hombros con encanto, pero él se sintió un poco pesado por volver a mencionarlo.

      Estaba claro para él que todavía no estaba pensando bien. Una vez más, había pasado la noche en el bar del hotel. Aunque no alcanzó el estado de las noches anteriores, todavía llevaba la resaca en los huesos. Se sintió hundido y se hizo la vaga promesa de acostarse temprano esa noche.

      Antes de visitar el bar, había pasado unos incómodos treinta minutos cara a cara con Walsh en una conferencia telefónica. La saga en curso en Cheddar era un dolor de cabeza que nadie quería, y en opinión de Walsh era, de alguna manera, culpa de Hoxton. Aunque era fácil superar la muerte de unas ovejas asilvestradas, el ataque al paseador de perros estaba resultando más problemático. Jennings estaba empezando a ponerse aprensivo y Hoxton tenía que lidiar con la inminente decisión del consejo. Walsh estuvo trabajando en la obtención de los permisos de planificación necesarios durante los últimos dieciocho meses, pero ahora estaba escuchando algunos susurros de que ciertos miembros del consejo se estaban atrincherando. Parecía que la votación no iba a ser tan sencilla como se preveía, y Walsh ordenó, más bien exigió, que Hoxton resolviera los problemas antes de la decisión final.

      En realidad, debería haber estado trabajando en eso ahora, pero cuando se despertó esa mañana sintió la necesidad de visitar la cueva. Era como un criminal que regresa a la escena del crimen, pensó, mientras atravesaba la entrada principal.

      Siguiendo al guía, Hoxton recordó inmediatamente lo poco que podía recordar de la otra noche. Todavía no recordaba cómo consiguieron entrar en la cueva en primer lugar, y al mirar la linterna del casco del guía se dio cuenta de que no tenía ni idea de dónde habían encontrado todo el equipo.

      Pero no era la cueva lo que había venido a ver. Separándose del grupo, se dirigió a la pared donde se encontraba el diablillo. Fragmentos de memoria —el olor del aliento de Jennings y los locos dibujos de los faros en las paredes— lo acosaron mientras caminaba con cautela por el sendero de piedra, hasta que se encontró frente a la escultura, que no era nada impresionante.

      Era una maravilla que ninguno del grupo hubiera intentado atacar la figura de fibra de vidrio. Su respuesta era ahora risible. Hoxton recordó el vertiginoso pánico con el que huyeron, cada uno de ellos azuzado por la creciente histeria del grupo. Si necesitaba otra excusa para dejar de beber, seguramente estar tan borracho como para huir de la figura de un niño era razón suficiente.

      ¿Pero no había habido algo más? Recordó que Jennings afirmaba haber oído algo. Era eso lo que provocó el éxodo y era la razón por la que ahora estaba de vuelta en el lugar. Hoxton cerró los ojos y trató de conjurar el recuerdo, pero toda la noche estaba salpicada de demasiados espacios en blanco.

      Por mucho que lo intentara, el recuerdo no volvió durante el resto del día. Como era sábado, su trabajo era limitado. No iba a llamar a Jennings ni a ningún otro inversor durante el fin de semana sin razón que valiera la pena y su cuerpo simplemente no aceptaba la idea de otra salida nocturna.

      Tomó asiento en la puerta de un pub en la carretera principal que atravesaba el desfiladero. Se alegró de sí mismo cuando pidió un café en lugar de una cerveza a la camarera, y se decepcionó de poder considerar un acto tan sencillo como un éxito.

      Desde su asiento podía ver parte de la zona que sería regenerada según los planes de Walsh. Aunque trabajaba para Walsh, comprendía ambos lados del argumento del desarrollo. El pueblo y la zona circundante eran en su mayoría vírgenes. Había algunos adornos turísticos inevitables en un lugar como aste, pero había una pintoresca tranquilidad en el lugar, un encanto del viejo mundo que corría el riesgo de ser destruido por los desarrollos de Walsh. En defensa de su jefe, los planes eran de la más alta calidad. Era la razón por la que Hoxton permanecía fiel al hombre durante años. Las construcciones eran ecológicas. Hoxton pasó tanto tiempo estudiando los planos que ahora podía imaginarse algunos de ellos en la ladera. Hechas en parte de madera y granito, el objetivo era que se integraran en el entorno. Había visto otros lugares destrozados por monstruosos supermercados y apartamentos de nueva construcción que destruían el carácter de la zona. Los planes de Walsh no eran nada de eso y Hoxton estaba seguro de que esa era la razón por la que habían llegado tan lejos en la planificación.

      La leche de su café estaba agria y se rindió después de dos sorbos. Odiaba esta sensación de inquietud a la que no ayudaba en absoluto su creciente resaca. Sabía que el remedio, aunque fuera a corto plazo y tonto, era empezar a beber de nuevo, así que salió del pub antes de que pudiera sucumbir a tal distracción.

      Tal vez si pudiera averiguar lo que realmente le preocupaba podría actuar, pero todo lo que tenía era una vaga preocupación por la otra noche en la cueva.

      La ligera llovizna en el aire frío era un consuelo. La dejó caer, disfrutando de la sensación del agua que caía sobre su piel. Se detuvo al pie de la escalera de Jacob. A pesar de los recientes ataques, la gente seguía subiendo los escalones de piedra. Todavía había luz, y podría haber considerado hacer el viaje también, si la sola idea no le hubiera dejado sin aliento.

      Estaba cometiendo un error, pero decidió curar la falta de aire parando en el pub local para tomar una cerveza rápida.

      Se sentó junto a la ventana. Al oscurecer, la cerveza rápida se convirtió pronto en una sucesión de tragos, y más tarde apenas registró el ulular de las sirenas y la visión de los coches de policía pasando a toda prisa por la ventana.
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      Louise estuvo a punto de aceptar la repetida invitación de Hoxton a cenar. Después de recuperarse de la sorpresa de verlo en Cheddar, y de su inevitable sospecha inicial, disfrutó de los pocos minutos en su compañía. Tenía un encanto y una confianza en sí mismo que estaba en el lado correcto de la arrogancia. También había notado una pizca de vulnerabilidad en su mirada hacia abajo cuando la invitó a salir de nuevo. Le gustaba pensar que habría aceptado la invitación si no fuera por el caso —hacía mucho tiempo que no tenía una cita de ningún tipo—, pero no podía estar segura. Los acontecimientos que conducieron a su despido efectivo del Equipo de Investigación Mayor la habían afectado más allá de lo profesional. Le resultaba difícil confiar en nadie y, si era sincera, dudaba que hubiera aceptado cenar con aquel hombre, aunque no estuviera indirectamente implicado en su trabajo. Se dio cuenta de que era una cuestión que tendría que afrontar en algún momento, pero eso era para otro momento.

      Aunque disfrutaba del tiempo que pasaba con Emily y sus padres, no podía evitar la sensación de que había descuidado su trabajo. Los procedimientos habituales estaban en marcha para encontrar al atacante, pero siempre podía hacer más, sobre todo teniendo en cuenta que era su primera semana de vuelta al trabajo. Pero seguía distraída y, tras dejar a Emily y a sus padres en casa, se dirigió a la dirección que tenía para Jodi Marshall. Mientras se dirigía a Knowle, en el sur de Bristol, se dijo a sí misma que no iba a acercarse a la mujer todavía. Por lo que Everett le había contado, Nathan Marshall era imprevisible, y ella no quería que Jodi pagara por su curiosidad.

      La casa se encontraba al final de una empinada calle sin salida. Louise se detuvo frente a la casa y fingió mirar su teléfono mientras un grupo de adolescentes pasaba por delante del coche y echaba un vistazo al interior. Una vez saciada su curiosidad, los adolescentes subieron la colina dejando a Louise con una vista perfecta de la casa. Un utilitario azul cielo estaba aparcado en el exterior y había una luz encendida en el salón de la planta baja.

      Louise no sabía si Nathan Marshall estaba de permiso o si estaba en casa con Jodi. No es que sirviera de nada acercarse a Jodi sin hablar primero con Farrell. Robertson ya le había advertido que no se involucrara. Sabía que hablar ahora con la examante de Paul podía acarrearle una reprimenda, pero no podía alejarse. Dos veces fue a dejar el coche, una energía inquieta se extendía por su cuerpo. No tenía ni idea de cómo era Jodi Marshall y, a pesar de su enfado con Paul, le echaba de menos y quería ver por sí misma a la persona con la que había establecido esa conexión secreta.

      Al final se obligó a conducir, temiendo acercarse a la casa si se quedaba más tiempo.
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        * * *

      

      De vuelta al bungalow, Louise sacó fotocopias de sus archivos y creó dos tableros de crímenes en paredes opuestas. Detrás del sofá, pegó la fotografía oficial de la policía de Paul y la unió a las fotos de la familia Manning. Al otro lado, clavó un trozo de papel A4 donde había escrito los nombres de Nathan y Jodi Marshall.

      En la pared opuesta, clavó fotos del caso Cheddar: primeros planos de las heridas infligidas a las ovejas junto a las lesiones defensivas de Tabart.

      De pie en el centro de la sala de estar, admitió que las nuevas incorporaciones no eran saludables: su casa debía ser un refugio, no una extensión de su lugar de trabajo. Pero era la única manera de controlar la miríada de pensamientos que se agolpaban constantemente en su mente. Tener las imágenes a la vista le dio la oportunidad de pensar con claridad, y de nuevo pensó en hacer una visita en persona a Jodi Marshall.

      Estaba a punto de llamar a Farrell y hacer una sutil consulta cuando sonó su teléfono.

      —¿Iain? —saludó, respondiendo a la llamada de Robertson.

      —Bien, no estás ocupada —dijo Robertson, llegando a su conclusión antes de que ella tuviera oportunidad de discutir—. Te necesito en Cheddar inmediatamente. Te veré allí.

      —¿Qué ha pasado?

      —Acabamos de recibir un informe de una niña de once años que ha desaparecido durante las últimas dos horas.

      Louise cerró los ojos.

      —Supongo que no hace falta que pregunte dónde se la vio por última vez. —La mente de Louise ya era un torbellino, tratando de entender cómo las ovejas, Tabart y una niña desaparecida podían estar relacionados.

      —Me temo que no. ¿Cuánto tardarás en llegar a la Escalera de Jacob?

      Por mucho que intentara ser profesional y distante, Louise estaba preocupada por la niña desaparecida. Con la muerte de la oveja y el ataque a Tabart, era difícil no imaginar que algo siniestro le sucedió. Tragó saliva cuando una imagen de Emily se formó en su mente, tan sin vida como la oveja muerta que había visto a principios de esa semana.

      —Estaré allí dentro de treinta minutos —dijo, colgando.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 17

          

        

      

    

    
      Louise encendió la sirena y las luces en cuanto subió al coche. No quería perder ni un segundo en llegar al lugar de los hechos. Aunque esperaba que todo fuera un inocente error y que la chica desaparecida estuviera en casa de su amiga jugando a los videojuegos sin preocuparse por sus padres; si estaba desaparecida, las primeras horas eran de vital importancia. Mientras avanzaba a toda velocidad por la A371, trató de ignorar el otro pensamiento que rondaba su cabeza. La sugerencia plausible de que encontrarían a la niña en algún lugar del paseo del acantilado de forma similar a como habían encontrado a las ovejas.

      El camino del acantilado estaba acordonado. Louise aparcó y corrió al pie de los escalones de la Escalera de Jacob. Era incongruente que hubiera estado allí horas antes con Emily y sus padres. La presencia de los servicios de emergencia —en particular la ambulancia— proyectaba una sombra sobre la zona. Louise lo vio en las caras de preocupación de los peatones, afligidos pero curiosos, que se encontraban al otro lado de la cinta de la barrera.

      —Inspectora Blackwell —dijo, mostrando su tarjeta de autorización a uno de los agentes uniformados, mientras se inclinaba por debajo de la cinta hacia Robertson, que estaba de pie al pie de los escalones.

      —Señor.

      —Louise. Los padres están allí —dijo él, señalando las figuras de dos personajes desplomados sentados en una pared de piedra hablando con una tercera persona—. Están hablando con Alison, la oficial de enlace familiar en funciones.

      Louise trató de no mirar a la afligida pareja que se abrazaba.

      —¿Qué tenemos? —preguntó Robertson.

      —Neil y Claire Pemberton. Su hija de once años, Madison, estaba paseando con dos amigos. Habían estado en la ciudad juntos, mirando las tiendas. Por lo que dijeron las dos niñas, Madison quería dar un paseo hasta la Escalera de Jacob y volver a casa por ahí. Bajar por Lynch Lane hasta el pueblo. Ella tiene un pase de temporada, así que puede usar las escaleras gratis.

      —¿La dejaron ir sola?

      Robertson frunció el ceño.

      —Al parecer, la tal Madison puede ser un poco exigente. No es que deba ser un riesgo dar un paseo por la ladera de un acantilado a plena luz del día con agentes patrullando la zona. De todos modos, la vieron subiendo las escaleras. Estaban preocupados y decidieron llamar a sus padres.

      —Eso es algo.

      —Sí, pero esperaron tres horas para hacerlo. Hemos ido a la casa y tenemos agentes allí por si vuelve.

      —¿Tiene un teléfono?

      Robertson frunció el ceño.

      —Sí, suena el contestador automático. Hemos localizado su ubicación. Tengo un equipo allí ahora con el Sargento Ireland. Por lo que podemos ver, se encuentra a lo largo del paseo del acantilado en dirección opuesta al pueblo. A unos 800 metros de la torre de vigilancia.

      Louise se encogió de hombros al ver la imagen mental de la chica, tendida entre los árboles, con una herida en la garganta, que se formó inmediatamente en su mente. Aunque el paseo se había cerrado, había otros caminos de ida y vuelta a la cima del acantilado. Louise comprobó su teléfono, esperando un mensaje de Thomas. No quería hablar con los padres hasta que tuvieran noticias de la ubicación del teléfono de Madison.

      La Oficial de Enlace Familiar se acercó, dejando a los padres de la chica abrazados.

      —Hola, Louise —saludó, ajustando el gorro de lana que llevaba sobre la frente—. Están listos para hablar contigo. Los dos están un poco frágiles, como puedes imaginar. El padre no para de llorar.

      —¿Alguna tensión en casa que deba conocer? —preguntó Louise.

      —Nada que sea evidente por el momento. Los padres parecen llevarse bien, pero obviamente es demasiado pronto para saberlo. Madison está en séptimo curso en el colegio local. Le costó un poco adaptarse a la nueva rutina, pero, según los padres, está bastante contenta y bien adaptada.

      —Adelante. Tenemos un PolSA en camino desde el cuartel general —anunció Robertson, respondiendo a su radio.

      PolSA significaba Asesor de Búsqueda Policial. Coordinarían la búsqueda de la chica desaparecida. Louise escuchó la voz de Thomas al otro lado de la radio de Robertson.

      —Parece que tenemos el teléfono. Sigue intacto y tiene energía. He acordonado la zona mientras esperamos a los SOCO, pero no hay rastro de la chica.

      —Bien, vamos a hablar con los padres —dijo Louise a Alison.

      Los ojos de Neil Pemberton estaban enrojecidos. Tenían un aspecto vidrioso y miraba a Louise como si hubiera depositado todas sus esperanzas en ella. Claire Pemberton era más estoica. Era más alta que su marido y se puso de pie cuando Louise se dirigió a ella. Louise percibió la intensidad de la mujer mientras hablaban. A Louise le preocupaba que estuviera conteniendo sus emociones y que la revelación sobre el teléfono pudiera hacerla estallar.

      Louise quería tranquilizarla, pero no era su papel. Necesitaba obtener toda la información posible en el menor tiempo posible.

      —Me disculpo si estoy repitiendo preguntas que ya les han hecho, pero cualquier cosa que me digan, por pequeña que sea, podría ayudarnos a encontrar a Madison más rápidamente —dijo.

      —¿Qué quiere saber? —preguntó Claire.

      —¿Tenemos una lista de números de los amigos de Madison? —interrogó en su lugar Louise, recibiendo un asentimiento de Alison—. ¿Sabe si Madison ha hecho algún amigo nuevo últimamente?

      —No que yo sepa —contestó Claire.

      —Por favor, no se lo tome a mal, pero ¿se lo diría necesariamente? ¿Quizás un chico nuevo, o algunos amigos en la escuela?

      —No siempre me lo cuenta todo, y ha sido un poco más reservada desde que empezó la escuela secundaria, pero no he notado nada fuera de lo normal.

      —Le dijimos que no caminara por el acantilado —interrumpió Neil, recibiendo una breve mirada de reprimenda de su esposa.

      —¿Suele volver a casa por ahí? —preguntó Louise.

      —A veces. En realidad, no es un atajo, pero es un bonito paseo. Es una zona bastante poblada y nos gusta darle algo de responsabilidad personal…

      —Por supuesto. Lo entiendo perfectamente. ¿Tiene una foto de ella?

      La señora Pemberton mostró a Louise algunas imágenes de su teléfono.

      —¿Tiene once años? —preguntó Louise, recorriendo las imágenes. Madison parecía bastante pequeña para su edad. Era delgada y parecía más bien que estaba en la escuela primaria.

      —Sí, no cumple los doce hasta julio. Es la más joven de su clase.

      —En la escuela —corrigió Neil.

      Louise hizo una pausa. Lo que tenía que decir a continuación sería difícil de escuchar para cualquier padre. Recordó lo impotente que se sintió el día que se dio cuenta de que Paul se había llevado a Emily de vacaciones sin decírselo a nadie. Eso había sido con la seguridad de saber que Paul tenía en mente los mejores intereses de su hija.

      Alison se acercó a los padres como si presintiera lo que Louise iba a decir. El marido se movió sobre sus pies y sus ojos miraron nerviosamente entre Alison y Louise.

      —No es nada de lo que preocuparse, pero hemos encontrado el teléfono de Madison en el paseo.

      —¿Nada de qué preocuparse? —interrogó Claire, mientras las piernas de su marido se movían.

      Alison puso su brazo alrededor del hombre y logró mantenerlo erguido.

      —La mayoría de las veces hay una explicación sencilla. Por lo que tengo entendido, el teléfono está intacto y se encontró cerca del camino —explicó Louise.

      —¿Qué estás diciendo? —inquirió el señor Pemberton, tratando de recuperar la compostura.

      —Lo más probable es que el teléfono se haya caído del bolsillo de Madison mientras caminaba hacia su casa —dijo Louise, dudando de sus propias palabras.
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        * * *

      

      Louise admiró la férrea determinación que había visto en los ojos de la señora Pemberton. Percibió el pánico que bullía bajo la superficie y debió de necesitar mucha fuerza para mantener la calma. En la mayoría de las circunstancias, los padres habrían sido los primeros sospechosos potenciales. La mayoría de los crímenes —asesinatos, secuestros, abusos— implicaban a miembros cercanos de la familia. La casa de los Pemberton ya había sido registrada en busca de indicios de Madison, pero, aunque Louise estaba lejos de descartarlo, los recientes sucesos ocurridos en el pueblo aportaban una perspectiva diferente a las cosas.

      El sargento Ray Clarke, de la policía, había llegado y estaba organizando la búsqueda. Ordenó que se desplegaran drones con radar de búsqueda de calor y un helicóptero estaba en camino, mientras que los equipos de perros rastreaban el paseo del acantilado y el terreno circundante.

      Louise permaneció al pie de la escalinata hasta que llegaron los SOCO, tras haber enviado a los Pemberton a casa con Alison Eabrook antes de subir sola la Escalera de Jacob. Como la PolSA tenía la búsqueda, quería tomar la ruta que Madison habría seguido de vuelta a su casa.

      La tensión le recorría las pantorrillas y los muslos mientras subía los escalones, con las piernas todavía doloridas por las recientes subidas. Era lamentable que se hubiera dejado perder tanto la forma como para que la repetida caminata fuera dolorosa, y al llegar a la cima, sin aliento, se prometió a sí misma que empezaría a hacer ejercicio de nuevo, aunque fuera simplemente corriendo a la estación todos los días.

      El cielo era de un negro denso, salpicado por alguna estrella que se abría paso entre la ligera capa de nubes. Louise trató de imaginarse la zona tal y como habría sido cuando Madison recorrió las escaleras. Cuando había estado allí aquella mañana con Emily, el cielo era una neblina de diferentes tonos de azul. Se imaginó a Madison dando esos mismos pasos, sin saber qué pasaría después. Por un segundo, fue como si Emily hubiera sido la que caminaba sola por los escalones, la que faltaba. Louise tuvo que respirar para desterrar ese pensamiento y volver a la realidad.

      En la cima, Louise experimentó una profunda sensación de aislamiento. Era una zona hermosa, pero vasta. Al norte estaba la ruta de los acantilados y, más al interior, el paseo de Mendip. Miles de árboles se extendían en la distancia de las colinas de Mendip y ya la posibilidad de encontrar a Madison en esta zona salvaje parecía improbable.

      Volviendo al presente, Louise se dirigió por el camino hacia la casa de Madison. Era una caminata precaria en la oscuridad. Incluso con la luz de la linterna, caminó con cuidado, tropezando más de una vez con piedras sueltas. Al descender por el camino, llegó a Lynch Lane y a los jardines traseros de las casas de la zona. Mientras bajaba por el camino, miró su teléfono con la esperanza de ver el mensaje de que habían encontrado a Madison, de que todo esto era una completa pérdida de tiempo. Era imposible no imaginarse a Emily en esa situación, y eso la hacía admirar aún más a los Pemberton. Entendía cómo se había derrumbado el padre. Ella también experimentó el desconocimiento antes, pero nunca a esta escala. Luchó contra el deseo de llamar a sus padres, de saber cómo estaba su sobrina. Era difícil concentrarse, pero tenía que dedicar toda su energía a encontrar a Madison.

      Una vez que llegó a la carretera principal, regresó a Lynch Lane y volvió sobre sus pasos hasta llegar a la cima de la Escalera de Jacob. Detrás de ella, las luces del pueblo parpadeaban y se perdían de vista. Por encima de ella, el helicóptero de la policía se acercaba. El helicóptero zumbó e iluminó la zona donde Thomas y el equipo habían encontrado el teléfono. Los agentes del SOCO acordonaron entonces la zona y estaban ocupados filmando y fotografiando el lugar. Uno de ellos se acercó a Louise. Se quitó la máscara y Louise vio que era una antigua colega, Janice Sutton.

      Louise saludó en silencio, sin ganas de bromas.

      —Hola, Louise —respondió Janice, señalando el lugar donde se había encontrado el teléfono—. Está tan cerca del camino que podría haberse caído del bolsillo de la chica. Evidentemente, no hemos hecho más que empezar. Pero con todo esto… —dijo, señalando el espacio abierto.

      —Entiendo —contestó Louise, con los posibles escenarios pasando por su mente. Todavía era de día cuando Madison hizo la caminata. Tal vez recorrió el acantilado y se dio cuenta más tarde que dejó tirado el teléfono y volvió sobre sus pasos para recuperarlo. Louise había pasado por suficientes escondites en el camino. Si la niña regresó en la oscuridad, era posible que un secuestrador se la hubiera llevado.

      Louise dio las gracias a Janice y regresó por el camino del acantilado. Otra posibilidad era que Madison hubiera dejado caer el teléfono a propósito con la esperanza de que lo descubrieran.

      No era muy positivo, pero levantó a Louise cuando empezó a descender hacia el pueblo. Las luces intermitentes de los servicios de emergencia la guiaron hasta la casa de los Pemberton. Las calles estaban inquietantemente desoladas, las luces proyectaban sombras sobre los edificios. Louise volvió a comprobar su teléfono mientras se acercaba a la casa, cuya puerta principal estaba custodiada por dos agentes uniformados. Claire Pemberton estaba fuera fumando, de pie y en silencio con Alison Eabrook, el marido no estaba a la vista.

      Louise intercambió una pequeña charla con sus colegas en la puerta, antes de entrar, donde encontró a Neil Pemberton llorando. Robertson lo consolaba torpemente.

      Y detrás de ellos, más adelante en el pasillo, vio a un hombre que esperaba no volver a ver.
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      El inspector Finch estaba apoyado en la pared del pasillo, con una amplia sonrisa en el rostro. Louise lo ignoró y se alegró de que su antigua colega, la inspectora Tracey Pugh, se acercara a ella antes de verse obligada a intercambiar palabras con Finch.

      —Louise, me preguntaba dónde estabas —dijo la mujer.

      —Tracey —dijo Louise. Le dio un breve abrazo a su amiga, la maraña de pelo salvaje de Tracey rozaba su piel.

      —Apuesto a que estás enfadada por vernos aquí —dijo Tracey.

      Aparte de Finch, Tracey era la última del antiguo equipo de Louise que quedaba después de que Finch los disolviera uno a uno tras su ascenso a Detective en Jefe. Era un milagro que Tracey hubiera sobrevivido a la matanza. Su amistad con Louise era evidente, pero de alguna manera Finch le había permitido quedarse, y Louise estaba agradecida por ello. Desde que se mudó a Weston, Louise luchó por no recibir la atención del Equipo de Investigación Mayor. E incluso tuvo que luchar para no perder cada caso importante ante su equipo, y su llegada a la casa de los Pemberton significaba que pronto tendría otra lucha en sus manos.

      —No todos, Tracey —dijo Louise, con una sonrisa sardónica—. ¿Qué está haciendo Finch? —dijo en voz baja.

      —Sinceramente, no lo sé. Nos dijeron que viniéramos a ayudar. Greg también está en alguna parte —el Sr. Pemberton pasó junto a ellas, con la mirada puesta en el suelo, mientras Finch se unía a Robertson en la sala de estar.

      —Nos vemos en un minuto —dijo Louise a Tracey.

      Pudo oler el aftershave de Finch en cuanto entró en el salón. El exceso de aplicación del vil spray cítrico al que llamaba aftershave —un patético hábito que había desarrollado desde que se convirtió en Detective en Jefe— permanecía en el aire. El hecho de que ella supiera que lo hacía a propósito no era un consuelo. Quería que fuera abrumador. Estaba marcando su territorio, y todos estaban demasiado asustados para mencionarlo. La hizo tener arcadas. Era difícil para ella racionalizar por qué una vez habían sido amantes.

      —Inspectora Blackwell, me alegro de verte —dijo Finch, que se había instalado en uno de los sofás.

      —¿No tienes tus propios casos en los que trabajar, Tim?

      Robertson se revolvió. Su jefe siempre le apoyaba y comprendía que su continua disputa con Finch le ponía en una situación difícil.

      —Ya nos conoces, siempre estamos aquí para ayudar. Parece que, después de todo, esto podría convertirse en una investigación importante —refutó Finch.

      Sonaría paranoico airearlo en voz alta, pero todo lo que Finch decía parecía destinado a molestarla. Su alusión a un crimen mayor era su forma poco sutil de sugerir que el caso se entregaría a su departamento. Por desgracia para él, ya había intentado el mismo truco en dos ocasiones anteriores con Louise, y aunque había conseguido colarse en sus investigaciones, ella siempre pudo mantener una apariencia de control. Debido a sus recientes éxitos, le resultaría aún más difícil arrebatarle este caso.

      Eso no significaba que no lo intentara. Ella entendía a Finch por lo que realmente era, y con ella todavía en el trabajo, él nunca podría relajarse.

      —He aceptado la oferta de ayuda del inspector Finch, Louise —comunicó Robertson—. Como le he dicho, seguirás siendo la Oficial de Investigaciones Especiales del caso.

      Louise notó el ligero tic en el ojo izquierdo de Finch al oír estas palabras. Que Louise siguiera siendo la investigadora principal sería otro desprecio hacia él. En un mundo perfecto, no le sería útil la participación del Equipo de Investigación Mayor, pero en realidad agradecía su ayuda. Si Madison Pemberton había desaparecido, su ayuda no solo era bienvenida, sino necesaria, y estaba dispuesta a soportar la compañía de Finch si eso significaba que podían encontrar a la niña.

      —Gracias, señor —respondió ella—. Por supuesto, toda ayuda es bienvenida.

      Finch hinchó las mejillas como si estuviera decidiendo cuánta energía estaba dispuesto a emplear en su campaña contra ella.

      —Te daremos a Pugh y a Farrell. Los agentes uniformados que necesiten tendrán que conseguirlos en las comisarías locales —dijo, aparentemente impaciente por marcharse.

      —Gracias, Tim —dijo Robertson, tendiendo la mano.

      Finch la cogió, haciendo contacto visual con Louise.

      —No hay problema, Robbo. Vamos a asegurarnos de que cada uno se ciña a sus propios casos activos —añadió, antes de marcharse.

      Louise se puso de pie, con los ojos muy abiertos, luchando contra el impulso de enfrentarse a Finch por su indirecta poco sutil. Robertson la miró y ella se alegró cuando no dijo nada.

      —Tomé la ruta de vuelta desde el pueblo. La misma que Madison habría tomado si hubiera ido por el paseo del acantilado —comunicó Louise, ignorando el aroma a aftershave cítrico que aún supuraba en el aire.

      Robertson se frotó la barbilla.

      —Es una zona de búsqueda muy amplia —dijo, sacudiendo la cabeza—. Estoy recibiendo ayuda de todas partes. Tenemos otro equipo de perros que llega de Wiltshire —añadió, con un toque de vacilación, como si quisiera discutir la continua disputa entre ella y Finch.

      La posible discusión se vio truncada por la llegada de Farrell.

      —Señor, señora —dijo.

      Robertson frunció los labios. Parecía molesto por haber sido interrumpido, y Farrell miró a Louise como en busca de una explicación.

      Finalmente, su jefe asintió y se marchó.

      —¿Algo que he dicho? —preguntó Farrell.

      —Parece que no puedo deshacerme de ti —dijo Louise, desviando la conversación. Su relación con Farrell había sido tensa al principio, pero en los últimos tres años había aprendido a confiar en él. Con Thomas y Tracey también involucrados, se sentía como si tuviera el equipo más fuerte posible trabajando en el caso.

      —Estaré de vuelta en el cuartel general antes de que te des cuenta, señora.

      —Si digo «eso espero», supongo que no te lo tomarás a mal —dijo Louise.

      —No se me pasaría por la cabeza.

      Louise mantuvo su rostro neutral. Quería preguntarle a Farrell sobre la relación de Paul con Jodi Marshall, pero ahora sería profesionalmente inapropiado.

      —¿Algo para mí?

      —Tengo algunos detalles sobre los padres. Neil Pemberton es concejal; la madre, Claire Pemberton, trabaja como abogada comercial en Taunton.

      Farrell le mostró a Louise su teléfono.

      —Han hablado mucho de los proyectos de desarrollo de la zona —dijo, entregándole el aparato.

      La pantalla mostraba un periódico local del año pasado. Louise se desplazó por el artículo que citaba a Claire Pemberton:

      Debemos, a toda costa, detener el desarrollo propuesto. La comercialización de nuestro hermoso pueblo ya es una preocupación importante. No debemos permitir que su belleza natural sea destruida por estos monstruosos edificios nuevos.

      El artículo continuaba diciendo que Neil Pemberton no estaba disponible para hacer comentarios. Al desplazarse hacia abajo, Louise se detuvo en una fotografía con el título: El rey del desarrollo, Stephen Walsh. Louise se acercó a la imagen, pero su interés no estaba en Walsh, sino en el hombre que estaba a su lado, Richard Hoxton. Había pensado que verlo en la cueva ese mismo día había sido una coincidencia, pero ahora no estaba tan segura.

      —Gracias, Greg —agradeció, devolviéndole el teléfono.

      —Parece que hay mucha mala leche en la zona con respecto a este proyecto —comentó Farrell.

      —Empiezo a entenderlo —dijo Louise.
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        * * *

      

      La creciente desesperación de los padres era difícil de observar. A medida que pasaban las horas, se desvanecía la frágil esperanza que tenían de que Madison entrara por la puerta como si nada hubiera pasado. Louise se alegró de que Alison estuviera allí, preparando tazas de té y café y asegurando a los padres que se estaba haciendo todo lo posible.

      Louise volvió a pensar en la coincidencia de ver a Hoxton. Con los recursos que Walsh tenía a mano, no era inconcebible que tuviera a Hoxton vigilando sus movimientos. Pero ¿por qué?
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        * * *

      

      Claire Pemberton se derrumbó en medio de la noche.

      Louise había estado trabajando en el comedor de los Pemberton, cotejando los informes de los registros puerta a puerta, organizando el extenso interrogatorio de los delincuentes sexuales conocidos en la zona e intentando coordinar lo mejor posible la búsqueda ampliada, prevista para esa mañana, con la PolSA. Oyó un grito de Claire Pemberton, y luego a Alison tratando de aplacarla. Lo siguiente que supo Louise fue que la puerta del comedor se había abierto de golpe y Claire estaba ante ella, gritando.

      Louise tardó unos segundos en encontrarle sentido a sus palabras apresuradas.

      —¿Por qué demonios estás sentada frente al ordenador? —gritó Claire. Alison se colocó detrás de la mujer, con una mirada de compasión y una disculpa silenciosa hacia Louise.

      Louise se levantó. La desesperación había invadido cada centímetro de Claire Pemberton. Se quedó rígida, con la cara distorsionada. Las líneas de la preocupación estaban grabadas profundamente en su frente, sus ojos entrecerrados como si estuvieran concentrados. Era una mujer delgada y atlética, y Louise vio el ligero abultamiento de los músculos al tensar los brazos, los tendones del cuello pronunciados.

      —Por favor, Claire, siéntate —dijo Louise.

      —¿Qué va a hacer un asiento?

      —Por favor —repitió Louise, dando la vuelta al portátil para que la mujer pudiera ver la pantalla. Algo de la tensión se alivió alrededor de la cara de Claire—. Sé que no lo parece, pero le aseguro que estamos haciendo todo lo posible para encontrar a Madison. Mire —dijo Louise, señalando la pantalla—. Probablemente no signifique mucho, pero tenemos a todos los agentes disponibles en la región trabajando en esto. Estamos realizando búsquedas puerta a puerta, tenemos drones y ahora un helicóptero trabajando durante la noche. Nuestros equipos de perros están buscando en la zona, y al amanecer enviaremos más agentes. Hemos hablado con todos los amigos de Madison, sus padres, sus profesores, todos los del club de natación al que pertenece. Le prometo que sé lo que estoy haciendo —dijo, omitiendo el hecho de que la mayor parte de su atención se centraba actualmente en los pedófilos conocidos de la zona y de la región, que había sido su primer punto de acción.

      Claire asintió, momentáneamente aplacada. Louise notó su aguda inteligencia, la forma en que estudiaba la información en la pantalla antes de aceptar lo que le habían dicho.

      —Sé de ti —dijo Claire, tras apartar la vista de la pantalla.

      No había ninguna acusación en las palabras, pero no era el más amable de los comentarios. El bufete de abogados para el que trabajaba Claire tenía una división penal, y Louise no era ajena a las portadas de los periódicos locales. Hoy en día, basta con un par de clics en Internet para que la mayor parte de su carrera quedase al descubierto. Louise no sabía si Claire estaba aludiendo a una parte concreta de su pasado, y no estaba dispuesta a entablar una conversación al respecto con la mujer.

      —Entonces sabes que he dirigido una serie de casos exitosos de alto perfil —respondió. Pensó en ofrecer a la mujer más garantías de que era la mejor persona para el caso, pero no estaba allí para vender sus servicios. Estaba allí para hacer un trabajo.

      Mientras Alison conducía a Claire de vuelta a la sala de estar, Louise hizo otro recorrido por la casa. El aire frío se filtraba por la puerta principal y, al no haber calefacción central en la zona del vestíbulo, Louise temblaba al subir las escaleras. Las paredes del rellano superior eran de piedra gris descubierta, fría al tacto, pero los dormitorios estaban empapelados y los suelos estaban cubiertos de una gruesa y exuberante moqueta.

      Junto con el resto de la casa, la habitación de Madison ya había sido registrada, sus pertenencias filmadas y fotografiadas. Pequeños números adornaban la habitación donde se había registrado el inventario y se habían tomado huellas para futuros análisis. Louise se sacó los guantes de protección y entró en la habitación. Los números daban al lugar una sensación ominosa, dando la impresión de ser la escena de un crimen. Las paredes y la alfombra eran una mezcla de buen gusto de colores pastel claros, no lo que ella hubiera esperado para una niña de once años. No había carteles ni cuadros en la habitación, la mayor parte del espacio de las paredes estaba ocupado por librerías desbordantes.

      Louise hojeó los títulos. Entre los libros infantiles, encontró un gran número de títulos que estaban más dirigidos a los adultos. Madison parecía estar muy interesada en la ciencia ficción y Louise descubrió algunos títulos de terror escondidos tras la capa exterior de libros, entre ellos un ejemplar impoluto de Las Ratas, de James Herbert. Louise sonrió para sí misma, recordando haber leído el libro en su adolescencia y haberse sentido repelida y cautivada a partes iguales por la historia de una plaga de ratas que se apodera de Londres.

      Uno de los técnicos había empezado a buscar en el portátil de Madison y había impreso algunos documentos recientes. Louise recogió la pila de notas del escritorio y empezó a leer el último trabajo de Madison, una redacción llamada «Mitos y Monstruos». La redacción se centraba en el descubrimiento de un antiguo conjunto de huesos bajo la escuela de Madison. Madison escribía bien y había ampliado la redacción a un número de páginas que presumiblemente había superado el cometido de los deberes. Incluía detalles sobre el Hombre de Cheddar —el fósil humano recuperado más antiguo conocido en el Reino Unido, hallado en la Cueva de Gough en 1903— e incluso hacía una rápida mención al bulo de Internet sobre la criatura duende de plástico de la Cueva de Cox. Más intrigantes fueron las menciones al canibalismo y la brujería que supuestamente ocurrieron en la zona en el pasado. Para Louise, el ensayo era muy avanzado para alguien de la edad de Madison. Estaba claro que la joven tenía mucho que decir y Louise esperaba tener la oportunidad de hablar con ella algún día.

      Al final de la redacción había impresiones de Cheddar Man, y otra del diablillo, junto a una impresionante bibliografía. Louise tomó una foto de la impresión y estaba hojeando las estanterías en busca de algunos de los títulos cuando se abrió la puerta del dormitorio.

      Una cabeza asomó por la puerta.

      —Hola, señora. No la molesto, ¿verdad?

      —Simon —respondió—. No sabía que estabas aquí.

      Simon Coulson era uno de los técnicos superiores de la sede. Había sido muy valioso en su caso más reciente y ella se alegró de ver que estaba aquí ayudando.

      —Me enteré de la desaparición de la chica y tenía el fin de semana libre, así que pensé en venir a ayudar.

      —Gracias, Simon. Siempre nos viene bien tu ayuda.

      Coulson sostuvo una computadora portátil frente a él.

      —He estado trabajando en esto desde que llegué. Es demasiado joven para algunas redes sociales, pero ha entrado en algunos sitios de chat.

      Louise bajó los ojos, no estaba segura de querer escuchar lo que Coulson tenía que decir a continuación.

      —Dime —dijo.

      —He empezado a leer algunas transcripciones. Parece que Madison estaba conversando con alguien con quien no debería haber hablado.
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      Hoxton miró fijamente la pantalla de su ordenador intentando no delatar su malestar mientras el hombre de la pantalla le devolvía la mirada. Era raro que Walsh exigiera una conferencia telefónica cara a cara y al verlo ahora, por segunda vez en otros tantos días, con su rostro ocupando casi todos los píxeles de la pantalla, Hoxton creyó entender por qué. Conscientemente o no, en la pantalla, Walsh tenía una mirada de muerte que habría puesto nervioso al más fuerte. Hoxton rara vez se sentía intimidado, pero de vez en cuando se sorprendía a sí mismo apartando la mirada de su jefe.

      —Faltan menos de dos semanas para la votación del consejo y ahora tenemos que lidiar con una chica desaparecida —dijo Walsh, inclinándose hacia la cámara—. Jennings me llamó directamente. Por eso te contraté a ti, Richard, para no tener que hablar con nadie directamente a menos que fuera absolutamente necesario.

      —Lo siento, no lo sabía. ¿Qué ha dicho? —dijo Hoxton.

      —Te diré lo que dijo, Richard. Dijo que estaba considerando retirar su inversión.

      Hoxton estaba acostumbrado a estar en situaciones sin salida con Walsh. Le pagaban muy bien por aguantar esa mierda, pero no estaba seguro de lo que el hombre quería hacer en esta situación.

      —Hablaré con él —respondió.

      —Ya lo creo que lo harás. Es lo menos que puedes hacer.

      «Lo menos que podía hacer». Una pobre colegiala había sido secuestrada, o algo peor, y Walsh esperaba que él lo suavizara todo como si se tratara de algún tipo de problema financiero. Hoxton había pasado gran parte de los últimos años preguntándose qué demonios hacía todavía en esta industria. Con el tipo adecuado de inversiones, probablemente podría jubilarse pronto si estaba dispuesto a moderar su estilo de vida. Ya no necesitaba trabajar para y con gente como Walsh y Jennings; el tipo de gente que consideraba que una chica desaparecida era un inconveniente que había que superar. Sin embargo, continuó, con alguna forma arraigada de profesionalidad que lo impulsaba.

      —Supongo que has hablado con la policía —inquirió Walsh.

      —En un par de ocasiones —dijo Hoxton, momentáneamente animado por la idea de volver a ver a la inspectora Blackwell.

      —¿Qué creen que está pasando?

      —Una chica ha desaparecido, Stephen. Mi capacidad de persuasión tiene un límite —dijo Hoxton, lamentando su impaciencia.

      —Me doy cuenta de eso, Richard —señaló Walsh, haciendo una pausa para lograr un efecto dramático o para controlar su creciente temperamento—. Pero ¿creen que está relacionado con el asunto de las ovejas y el hombre que fue atacado?

      El principal contacto de Hoxton estaba en Bristol, así que su información era de segunda mano. Sabía que la inspectora Blackwell estaba dirigiendo el caso y que ya se estaba realizando una búsqueda a gran escala, pero aún no tenía ninguna pista sobre el motivo o los vínculos con los otros ataques.

      —Parece probable —dijo, sin comprometerse.

      —Esto podría ser un medio para sabotearnos. Creía que tenías a todo el mundo bajo control, Richard.

      Por todo el mundo, Walsh se refería a los concejales y políticos, a los grupos de residentes locales y a la prensa.

      —No estoy seguro de que ni siquiera nuestros críticos más acérrimos secuestrarían a una niña para detener unas obras —dijo Hoxton.

      Walsh se rascó la nariz y por primera vez apartó la mirada de la cámara.

      —No estés tan seguro —tras un tiempo indeterminado, Walsh le devolvió la mirada—. ¿Qué pasa con ellos? —preguntó.

      —Ese grupo de locos.

      Hoxton se puso la mano en la frente y ahogó una carcajada. Cuando se dieron a conocer los planes, Walsh había recibido algo por correo con una nota de advertencia. Este tipo de cosas ocurrían en ocasiones, normalmente como resultado de que un residente local hubiera bebido demasiado. La nota les decía que el terreno no les pertenecía y que habría consecuencias nefastas si seguían adelante con las obras.

      Hoxton estaba convencido de que la nota había sido enviada por un grupo de ecologistas, que vivían en una extensa comuna situada en las colinas de Mendip, no muy lejos de Cheddar. Y si bien Hoxton consiguió reunirse con ellos y, estos negaban el hecho de haber enviado el mensaje y también pintado la creciente cantidad de grafitis en las paredes del acantilado, estaba convencido de que eran los responsables de la nota. Se trataba de un grupo de vagabundos que vivían principalmente en remolques y tiendas de campaña decrépitos. Los susurros en el pueblo sugerían que estaban involucrados en algunas extrañas prácticas rituales, pero Hoxton no había visto nada que sugiriera una amenaza por parte de ellos y no podía creer que estuvieran involucrados.

      —No tienen nada que ver con esto.

      —Famosas últimas palabras —dijo Walsh—. No descartemos nada. Habla con ellos, ofréceles algo de dinero si es necesario, pero quiero tener algo positivo que contarle a Jennings pronto —añadió, cerrando su portátil antes de que Hoxton tuviera la oportunidad de discutir.

      Walsh estaba tan alejado del día a día que a veces olvidaba cómo funcionaba. Esperaba chasquear los dedos y que todo se arreglara a su gusto. Hoxton lanzó un suspiro y se sirvió una delgada botella de whisky barato del minibar.

      Podría ir a ver al grupo mañana por la mañana, se dijo, dando un trago a la bebida. O tal vez fuera una información, aunque en su mayor parte inútil, que podría compartir con la inspectora Blackwell.

      Animado por la idea, sacó la última botella de la nevera y se la bebió de un trago antes de desplomarse en la cama.
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      Coulson le entregó a Louise el portátil.

      —Ella había estado hablando con él a través de una aplicación a medida que no había visto antes. Parece similar a WhatsApp, pero con mejor encriptación.

      —Probablemente sea inocua, pero nunca se sabe.

      Madison parecía haber estado en conversación con alguien llamado Ben. Como sugirió Coulson, las conversaciones parecían inocuas, y el interés de Louise solo aumentó cuando vio la mención de los ataques a las ovejas y un enlace que Ben había enviado a la chica.

      —¿Sabemos quién es ese Ben? —preguntó Louise, abriendo el enlace.

      —Ben Collins —aclaró Coulson.

      —Ah, sí —dijo Louise, leyendo el nombre de Collins al principio de una historia corta. El relato trataba de asesinatos rituales en los acantilados de Cheddar. Algunos de los detalles eran inquietantemente exactos, aunque Louise suponía que el autor podría haber averiguado fácilmente esos detalles en los artículos de los periódicos. En la historia de Collins, las ovejas eran asesinadas por un grupo de brujas que vivían en cuevas en lo profundo de las colinas de Mendip—. Supongo que tienes algo más que un nombre para mí.

      —Ben Collins va a la misma escuela que Madison. Tiene diecisiete años y está en el sexto curso inferior. Han estado hablando entre ellos durante los últimos tres meses. Parece que tienen un interés común. Por lo que he leído, no diría que lo macabro exactamente, pero a ambos les interesan los mitos y las leyendas. Se señalan mutuamente varios artículos sobre el Hombre de Cheddar y la historia de las cuevas y los alrededores.

      —¿Algo inapropiado?

      —No que yo vea —dijo Coulson.

      Era una situación precaria. En términos básicos, no había nada malo en que los dos escolares hablaran. A medida que Louise leía más intercambios, se daba cuenta de que había una ingenuidad entre las interacciones que, como decía Coulson, se centraban en una fascinación compartida por los elementos más sobrenaturales de la historia local. La oficial repasó algunas de las citas enviadas por el chico del proyecto de Madison y no veía nada inapropiado. Eso no significaba que no debiera actuar. Bien o mal, el chico era seis años mayor que Madison, y con la chica desaparecida, Louise tenía que actuar ya.

      —¿Tienes una dirección para mí?

      Coulson asintió.
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        * * *

      

      La casa de los Collins estaba a tres calles de la de Madison. Louise llevó a Coulson y a Thomas con ella. Las calles estaban vacías. Una única luz de dormitorio brillaba en una de las casas de la calle, la casa de los Collins estaba envuelta en la oscuridad. Eran las tres de la madrugada, pero no tuvo reparos en llamar al timbre.

      Se sorprendió cuando la silueta de una figura se acercó a la puerta principal segundos después.

      —¿Quién es? —preguntó.

      —¿Sra. Collins? —contestó Louise—. Siento mucho molestarla a estas horas de la mañana. Soy la Inspectora Louise Blackwell. Estoy investigando la desaparición de Madison Pemberton. Me preguntaba si podía entrar a hablar con usted. Estoy aquí con dos de mis colegas, el Oficial Thomas Ireland y Simon Coulson.

      Louise mostró su tarjeta de autorización cuando se abrió la puerta.

      —Sarah Collins —se presentó la mujer, que estaba envuelta en una bata—. No podía dormir —comentó, a modo de explicación.

      —¿Podemos entrar? —interrogó Louise.

      Sarah bajó los ojos, por confusión o por culpa.

      —Entren —dijo, guiándolas por el pasillo hasta la zona de la cocina—. ¿Puedo ofrecerles un té? —preguntó, señalando una tetera anticuada que estaba sobre la placa de una cocina Aga.

      —Estamos bien —aceptó Louise.

      —¿Por qué están aquí a estas horas?

      Louise le contó lo que descubrieron sobre Ben y Madison.

      —Esperábamos hablar con Ben —pidió ella.

      —¿A esta hora de la noche?

      —Si puede ayudar de alguna manera, valdría la pena —dijo Louise.

      —No sabe nada de la desaparición de Madison —aseguró Sarah.

      Louise asintió. Pronto llegaría el momento en que tendría que insistir en hablar con el chico, pero quería mantener la cordialidad por ahora. Según su experiencia, la mayoría de los padres se angustiarían si supieran la cantidad de cosas que sus hijos les ocultan, y dudaba que Ben fuera diferente.

      —¿Sabía que Ben estaba hablando con Madison?

      —Sí, en realidad —dijo Sarah, con un toque de impaciencia y molestia—. Están juntos en un club extraescolar. Está destrozado por su desaparición, al igual que yo.

      Louise intercambió miradas con Thomas y Coulson.

      —Claire me llamó —comentó Sarah, a modo de explicación.

      —Lo entiendo, esto es muy traumático para todos. ¿Puedo preguntar de qué club son miembros?

      —Es un club de escritura extraescolar. Se reúnen y trabajan por temas. Según Ben, Madison tiene mucho talento —dijo Sarah, frunciendo las cejas como si se le acabara de ocurrir una idea—. Escucha, esto no tiene nada que ver con la edad, ¿verdad? Hay otras personas de la clase de Ben que están en el club. La escuela es muy inclusiva y anima a todos los grupos de edad a mezclarse. Ben y Madison estaban trabajando en una historia juntos, así que…

      Louise comprendió la actitud defensiva de la mujer.

      —Solo queremos encontrar a Madison. ¿Podemos hablar con Ben? Usted estaría presente en todo momento.

      —¿Estás segura de que es totalmente necesario? Con todo lo que ha pasado, preferiría que descansara bien.

      Louise no respondió. Sonrió amablemente y esperó. Al final, la decisión de la madre no valió nada. Su marido y su hijo aparecieron en la habitación con batas a juego.

      —Está bien, mamá, no me importa hablar con ellos —dijo el hijo.

      —Tú debes ser Ben —saludó Louise.

      —Sí —respondió el chico. Louise no se había imaginado el aspecto del niño, pero no era este. Parecía más cercano a la edad de la chica desaparecida que a la de un joven de diecisiete años. Era delgado y enjuto, y sus gruesas gafas no hacían más que aumentar su aspecto de niño. Louise no le habría dado importancia si lo hubiera visto con Madison, y tuvo que preguntarse si esa era la razón por la que se había hecho amigo de la chica.

      —Por favor, toma asiento, Ben. ¿Sr. Collins? —le dijo al hombre.

      —Andy —dijo el padre—. Escuché su conversación con mi esposa y pensé que era mejor terminar con esto —espetó, claramente infeliz de encontrarse en esta situación.

      —Gracias, esto no tomará mucho tiempo. Ben, siento haberte despertado. Solo necesito hacerte unas preguntas sobre Madison. No hay ningún problema. En situaciones como esta, cuanto más averigüemos —y pueden ser las cosas más simples, cosas que podrían parecer irrelevantes—…, más posibilidades tenemos de encontrar a la persona desaparecida. ¿Tiene sentido esto para ti, Ben?

      Ben miró a su padre antes de asentir con la cabeza.

      —Es estupendo, Ben. Tengo entendido por tu madre que estás en el mismo club extraescolar que Madison, ¿es cierto?

      —Sí.

      —¿Puedes hablarme del proyecto en el que han estado trabajando juntos?

      Esta vez Ben miró a su madre. Parecía reacio a hablar, pero finalmente respondió.

      —Nuestro plan es escribir una serie de historias interconectadas sobre Cheddar y sus alrededores.

      —Suena muy interesante. ¿Hay algo específico sobre el tema o el contenido de las historias?

      Ben frunció los ojos, como si sintiera que Louise sabía más de lo que estaba diciendo.

      —Las historias son más bien sobre las leyendas de la zona. Supongo que son de naturaleza fantástica. Se podría decir que son sobrenaturales.

      El chico tenía una forma de hablar muy clara, su elección de palabras y sus gestos contrastaban con su aspecto.

      —¿Podrías ser más específico? —pidió Louise.

      Ben suspiró.

      —Hace poco escribí una historia sobre el hombre de Cheddar.

      —El hombre de Cheddar —repitió Louise. Ella había leído sobre los restos óseos que se encontraban en las cuevas, pero quería que el chico siguiera hablando.

      —El esqueleto descubierto en la cueva de Gough. Es el humano fosilizado más antiguo del país. Pensamos que sería divertido escribir una historia sobre lo que le ocurrió. Para imaginarlo al menos.

      —Sí, lo recuerdo. ¿No fue apaleado hasta la muerte?

      —¿Qué significa esto? —preguntó el Sr. Collins.

      —Por favor, señor —dijo Thomas—. Déjelos terminar.

      Ben dudó, mirando a ambos padres antes de continuar.

      —Fue idea de Madison. Ella sabe mucho de esas cosas.

      —¿Por eso elegiste trabajar con ella? —preguntó Louise.

      —Sí, los otros… Los otros solo quieren escribir novelas espaciales o historias policiales llamativas.

      —Bueno, nosotros somos muy llamativos —comentó Louise. Se alegró de que el chico empezara a relajarse un poco y esperó que eso lo hiciera más receptivo.

      —Madison es diferente. Es mucho más madura que sus amigos. Sabe cosas y tenemos los mismos intereses, así que…

      —No tienes que defenderte, Ben —dijo Sarah.

      La madre del chico tenía razón, pero Louise se preguntaba si su actitud defensiva tenía algún motivo.

      —No lo estoy haciendo —respondió Ben, levantando la voz, insinuando la adolescencia que había detrás de su comportamiento maduro.

      Louise quería que siguiera hablando.

      —¿Escriben las historias juntos? —preguntó.

      —No, escribimos historias por separado y luego nos editamos mutuamente.

      —Encontramos tu historia en casa de Madison, pero aún no hemos encontrado ninguna de las suyas. ¿Te ha enviado algo?

      Ben se sonroja.

      —Sí, tengo una de sus historias. Está en mi habitación.

      —¿Podría traerla? —pidió Thomas al Sr. Collins.

      —Tendrás que bajar mi portátil —indicó Ben, mientras su padre se marchaba.

      —Mientras esperamos, ¿puedes decirme la última vez que viste a Madison?

      —La vi ayer. Estaba en el pueblo con sus amigos.

      —¿Qué estabas haciendo? —interrogó Louise, procurando mantener un tono lo más ligero posible.

      —Iba a la tienda a por leche.

      —¿Hablaste con ella entonces?

      Ben negó con la cabeza.

      —¿Ella te vio?

      Ben bajó los ojos.

      —Está bien —dijo su madre.

      —Nos vimos, pero no nos saludamos. Eso no se hace —dijo Ben.

      —Lo entiendo —concordó Louise, mientras su padre volvía y le daba el portátil.

      Louise se dio cuenta de que el chico estaba avergonzado y no lo presionó más.

      —¿Te importa si leo un poco? —preguntó Louise.

      Ben hinchó las mejillas.

      —Toma —dijo, entregándole el portátil—. He estado editando algo.

      La historia tenía tres páginas. Ben la estudió atentamente mientras leía. Cuando terminó, le dio el portátil a Thomas para que lo leyera.

      —¿Cuándo escribió Madison esto, Ben? —preguntó Louise.

      —El viernes. Es una escritora rápida. Le presté mi portátil en la escuela porque había olvidado el suyo.

      —¿Estás seguro de que escribió esto el viernes?

      —¿Cómo iba a saber lo de la oveja? —preguntó Ben.

      —¿La oveja? —preguntó la señora Collins—. ¿Qué oveja?

      —Thomas, enséñale al Sr. y a la Sra. Collins cuando hayas terminado —ordenó Louise, notando que Ben se hundía en el sofá como si quisiera desaparecer.

      La historia se centraba en un grupo de personas que sacrificaban a las ovejas salvajes en las colinas de Cheddar. Madison no aludía directamente a ello en el relato, pero la sugerencia era que el grupo estaba formado por brujas modernas. Creían que el sacrificio de las ovejas acabaría protegiendo el medio ambiente de los Mendips.

      Louise esperó a que los padres de Ben dejaran de leer. Su madre la miró fijamente como si la revelación sobre la historia de Madison fuera culpa de Louise, antes de hablarle a su hijo.

      —Ben, ¿sabes algo que deberíamos saber?

      —No. ¿Cómo qué? —preguntó el chico, su cortesía parecía reservada únicamente para Louise.

      —Parece una coincidencia que Madison eligiera escribir una historia sobre los acantilados, y las… ovejas, el día antes de su desaparición.

      —Ella estaba interesada en lo que les pasó —contó Ben, más a Louise que a su madre—. Ya había estado estudiando esas cosas, así que cuando les pasó a las ovejas, tuvo sentido que escribiera la historia. No lo sé.

      —¿Esas cosas?

      —Todas las cosas raras que pasaban por aquí.

      —Pero ¿escribió esta historia solo con la imaginación?

      —Sí, por supuesto.

      —¿Ella no sabía que esto iba a pasar?

      —No, lo prometo —dijo Ben, a punto de llorar.

      —Pero hay algo, ¿no?

      —No pensé que ella lo haría.

      —¿Hacer qué, Ben? —inquirió el Sr. Collins.

      —Dijo que iba a ir a averiguar quién era el responsable.
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      Mañanas como esta eran raras para Hoxton. Normalmente estaba despierto a una hora intempestiva, con resaca. Pero las dos botellas de whisky que se bebió justo después de la medianoche le adormeció en un sueño inusualmente reparador. Ahora estaba despierto, sintiendo que todo lo que había bebido la noche anterior era agua. Con energías renovadas, salió hacia las colinas de Mendip justo después del desayuno y ahora era el único coche que circulaba por la estrecha carretera rural.

      Pasó por delante de una señal que indicaba una base de entrenamiento del ejército en Yoxter antes de tomar, más hacia el interior, una carretera de una sola vía. Este tipo de viajes siempre le animaban. Disfrutaba de la lejanía de la zona y del hecho de que todavía existieran esos lugares. Comprendía la contradicción directa con el trabajo que realizaba para Walsh, pero si de él dependiera, esas zonas permanecerían sin explotar.

      En parte, así justificaba su trabajo. Walsh seguiría adelante con sus desarrollos con o sin él. Pero estar a su servicio significaba que Hoxton podía ocasionalmente orientar a Walsh en la dirección correcta.

      No es que el grupo con el que Hoxton se reunía estuviera de acuerdo con una justificación tan frágil. La última vez le dejaron claro que no era bienvenido y casi lo habían expulsado del lugar. Y mientras se acercaba a las tierras de labranza, empezó a preocuparse de que le hubieran enviado a hacer otra tontería. Remolques y caravanas salpicaban la entrada de la tierra. La granja ya no estaba en funcionamiento. El anterior propietario la había legado al grupo ecologista y ahora vivían juntos en una especie de colectivo.

      Las caras de los residentes cambiaban constantemente. Hoxton recibió algunas miradas cuando se detuvo y se dirigió por el barro al edificio principal. El aire frío y mohoso le llegó cuando abrió la puerta principal del edificio. Con suelos de hormigón y techos altos, parecía más frío dentro que fuera. En el espacio abierto había mesas con largos asientos de madera, y varias personas estaban desayunando. Las paredes estaban adornadas con banderas y carteles de colores vertiginosos. Hoxton sabía que muchos del grupo viajaban por el país asistiendo a protestas; muchos habían sido arrestados en Londres durante una reciente protesta por el cambio climático.

      Hoxton simpatizaba con su causa. El mundo atraviesa una crisis medioambiental y es probable que las cosas empeoren mucho en los próximos años. Era fácil descartar a los manifestantes. No encajaban fácilmente en una sociedad a menudo indiferente, y Hoxton no necesitaba trabajar en el sistema para saber que, por mucho que gritaran, siempre serían ahogados por el sonido del gran dinero.

      Hizo las cosas pequeñas. Reciclaba cuando podía. Comía productos orgánicos. Pero cuando trabajabas para un hombre que utilizaba un jet privado casi a diario, no podías opinar sobre esos asuntos. Le hizo pensar una vez más que debería buscar otra carrera; le hizo lamentar el hecho de no poder pensar en nada que le apasionara remotamente.

      Con su traje, Hoxton se sintió lamentablemente sobrevestido. El desayuno estaba dispuesto al estilo de una cantina, y se sirvió un café de una gran urna de metal, lamentando la decisión tras el primer sorbo del agua color barro. Desde detrás del mostrador, una mujer que debía de tener unos sesenta años lo estudió con interés. Llevaba el uniforme colectivo de vaqueros desgastados y vellón de colores, y su pelo gris era un amasijo de rastas.

      —¿Puedo ayudarle? —preguntó, con un toque de diversión en sus ojos.

      —He venido a ver a Sam.

      —¿Ah sí? ¿Y qué Sam es? —Su acento era una extraña mezcla; Hoxton notó toques de Mancunian y del West Country.

      —Sam Amstell. —Hoxton intentó llamar antes, pero Amstell no había contestado.

      La mujer asintió. Por lo que Hoxton podía decir, Amstell era lo más parecido a un líder que tenía el grupo. Con un doble primero de Oxford, el hombre había renunciado a mucho para vivir como parte del colectivo. Hoxton se había reunido con él en un par de ocasiones. Amstell era uno de los muchos que se oponían a los desarrollos de Walsh, pero también era afable y se puso en contacto con Hoxton en algunas partes del proyecto. Era algo más que una simple palabrería. Walsh conocía los beneficios de mantener a los manifestantes al menos medio de lado, y Amstell les había dado algunos buenos consejos e incluso les puso en contacto con un proveedor de madera sostenible de Cornualles. Desde la perspectiva de Amstell, no quería que el proyecto siguiera adelante, pero si era inevitable, quería que fuera lo más ecológico posible.

      —¿Y qué quieres con el Sr. Amstell? —interrogó la mujer, esta vez con un acento más bien del oeste del país.

      —Por favor, ¿podrías decirme dónde está?

      La mujer suspiró, con los ojos recorriendo su cuerpo. El veredicto no parecía positivo. Frunció el ceño.

      —Podrías probar en su cabaña —dijo.

      Hoxton sonrió cuando en realidad quería gritarle.

      —¿Serías capaz de indicarme cuál es? —preguntó.

      —No pides mucho, ¿verdad? —espetó la mujer.

      Más allá de su traje, Hoxton no entendía el motivo de la animosidad de la mujer.

      —Por favor, te lo agradecería mucho.

      La mujer suspiró una vez más y tomó un papel y garabateó un mapa rudimentario.

      —Tendrás que caminar —dijo.

      Hoxton le dio las gracias y tomó el mapa.

      —¿De qué distancia estamos hablando?

      —Unos buenos cuatro kilómetros —respondió la mujer, con una sonrisa sin gracia.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Hoxton volvió a probar el teléfono de Amstell antes de recuperar sus botas de montaña y su chubasquero del coche. En un principio, pensó que la mujer había bromeado, pero al ver el mapa y la disposición del terreno, la estimación podía ser conservadora.

      Se aseguró de encender el GPS de su teléfono antes de ponerse en marcha. El mapa era, en el mejor de los casos, rudimentario, pero la entrada a través de un bosquecillo de sicomoros era bastante fácil de encontrar. Al atravesar el umbral del bosque, Hoxton sintió un repentino deseo de devolverse. Los árboles que sobresalían cambiaron la luz y, por un segundo, fue como si estuviera de vuelta en las cuevas de Cheddar. Mientras se adentraba en la maleza, forzó el oído. Detrás del canto de los pájaros y de los diversos crujidos, le pareció captar fragmentos de la respiración entrecortada que recordaba vagamente de aquella noche con Jennings y los demás.

      Se detuvo y cerró los ojos. El único sonido que oía era su propia respiración agitada. Nunca había sufrido de claustrofobia y se sorprendió de su reacción. El espacio abierto de la comuna estaba a menos de unos cientos de metros detrás de él, así que era irracional sentirse atrapado. Su mano buscó su teléfono y volvió a comprobar que su progreso estaba siendo monitorizado antes de continuar.

      Su mente le jugó una mala pasada. Aunque estaba casi seguro de que Amstell y la comuna no tenían nada que ver con los recientes acontecimientos en Cheddar, algo o alguien había sido responsable. Y en su actual estado de paranoia, no era descabellado imaginar que le seguían ahora. Si algo le perseguía, lo único que tenía para defenderse era su ingenio, y en su estado de ánimo actual sería casi inútil. Cada cincuenta metros, más o menos, se detenía y se giraba, maldiciendo su irracionalidad al imaginar que alguien o algo iba detrás de él.

      El camino comenzó a estrecharse, su camino estaba obstaculizado por las ramas bajas y las zarzas. En algún momento contempló la vista aérea de esta zona desde el paseo del acantilado en Cheddar. La cubierta de árboles se extendía por kilómetros en todas las direcciones. Aunque solo llevaba treinta minutos caminando, era fácil imaginar lo fácil que sería perderse. No tenía ni la más básica de las habilidades de supervivencia; ni siquiera podía empezar a averiguar qué camino era el norte, aunque eso le hubiera servido de ayuda. Volvió a comprobar su teléfono; consternado tanto por su dependencia de él como por el cuarenta y tres por ciento de energía que le quedaba al aparato.

      —Joder —gritó, y su voz resonó en la zona desierta.

      Estaba a punto de dar la vuelta cuando una voz le llamó, acelerando su pulso tan rápidamente que cayó sobre sus rodillas.

      —No creí que te fueras a rendir tan fácilmente —dijo.

      Hoxton sintió como si todas las resacas que había experimentado en el último mes se le vinieran encima. Tenía náuseas y estaba mareado. Quería sentarse, pero temía que lo atacaran.

      —Toma, bebe un poco de agua —dijo la voz. Una figura surgió de entre los árboles frente a él y le tendió una petaca.

      Hoxton parpadeó y lo miró.

      —¿Qué coño está pasando, Sam? —barbató.

      —Abi llamó por radio para decir que estabas de camino hacia mí. Tardabas tanto que pensé en venir a ver cómo estabas —explicó Amstell, que estaba de pie junto a él con el brazo extendido.

      Hoxton le quitó el agua al hombre.

      —Dijo que eran cuatro kilómetros.

      —Medio kilómetro más o menos —respondió Amstell, tirando de su brazo para que se pusiera en pie—. Realmente deberías haber llamado.

      —Es curioso —dijo Hoxton. Bebió el agua, recuperando parte de su energía mientras Amstell lo guiaba por la zona boscosa hasta un claro donde había una pequeña cabaña de madera.

      —¿Té? —preguntó Amstell, señalando un par de sillas de jardín oxidadas fuera de la cabaña, que tenía la apariencia de un cobertizo de jardín ampliado.

      Hoxton asintió y tomó asiento. No podía comprender cómo alguien podía vivir tan remotamente. Sin embargo, mientras esperaba el regreso de Amstell, empezó a apreciar la tranquilidad de la zona. Solo estaban a un kilómetro y medio del mundo normal, pero bien podrían haber estado a cien. Los únicos sonidos eran el zumbido de la fauna y el suave susurro del viento entre los árboles. «Tal vez sería bueno perderse de vez en cuando en un lugar como este», pensó, pero mientras el viento silbaba entre las ramas y algo inidentificable se escabullía entre la maleza, admitió que tal vez unos pocos minutos serían suficientes.

      —¿De qué se trata todo esto? —preguntó Amstell, volviendo con dos tazas astilladas y entregándole una a Hoxton. Amstell llevaba unos pantalones cargo de gran tamaño y un forro polar. Al igual que la mujer de la zona de la cocina, tenía el pelo largo y enmarañado, aunque, a diferencia del de ella, era grueso y de color negro azabache.

      —Estoy aquí por lo que está pasando en la calle —dijo Hoxton.

      —¿Y qué significa eso?

      —No tienes que hacerte el tonto conmigo, Sam. Me doy cuenta de que te gusta vivir como uno con la tierra o lo que sea, pero sé que estás conectado a internet. Incluso sé que tienes un teléfono a pesar de que nunca está encendido.

      Amstell se rio. Tenía un carácter fácil y, con una muda de ropa y un afeitado limpio, Hoxton podía imaginárselo trabajando en los mismos círculos que Jennings y Walsh.

      —Me he enterado de lo de la chica desaparecida. Un asunto trágico.

      Era trágico y Hoxton se dio cuenta de que no había reconocido realmente el hecho. Estaba demasiado ocupado haciendo el trabajo de Walsh para considerar que en algún lugar la familia de la chica estaría pasando el peor momento imaginable. Lo que tenía que decir a continuación carecía de sentido, pero continuó:

      —Es en parte por lo que estoy aquí.

      Amstell frunció el ceño, pero no comentó nada.

      Hoxton tomó aire, y le pareció el más largo que había tomado nunca. Aspiró el aire del claro, el olor húmedo de la hierba y el barro, las hojas mojadas que había en el suelo.

      —Nos encantaría ayudar a las autoridades a encontrar a esta chica. Para detener a quienquiera que esté cometiendo estos ataques. Pensamos…

      —¿Pensamos? —lo interrumpió Amstell, con la boca apretada.

      —Mira, Sam, ni por un segundo sugeriría que tienes algo que ver con esto…

      —Eso es algo que supongo.

      —Pero tú, más que nadie, sabes lo que pasa por aquí.

      —¿Crees que sé quién es el responsable? ¿Quieres comprobar mi cabaña, Richard? ¿Ver si la chica está allí?

      —No, por supuesto que no —se apresuró a decir Hoxton, pensando una vez más en su tontería—. Stephen me envió. Le gustaría hacer una oferta. Solo quiere tu ayuda.

      —Ustedes no lo entienden, ¿verdad? —Amstell se dio la vuelta y miró hacia el bosque detrás de su cabaña, donde los árboles eran más densos. Permaneció así durante unos minutos, mientras Hoxton se contentaba con dar un sorbo a su té mientras esperaba. Finalmente, Amstell se volvió para mirarlo—. No creerás sinceramente que vamos a organizar algo así para distraer la atención de tus desarrollos, ¿verdad?

      —No, no es eso lo que decimos.

      —Nos preocupamos por la tierra, Richard, por la vida salvaje, por el aire que respiramos. Pero también nos preocupamos por los demás. ¿Crees que mataríamos a esas ovejas, atacaríamos a un hombre y secuestraríamos a una niña?

      Amstell se estaba enfadando. Hoxton temía haber perdido el tiempo.

      —Nadie está diciendo eso, Sam, créeme. Es que, si alguien sabe algo de lo que está pasando, eres tú. Eres casi adorado por la gente de estos lugares, lo sabes.

      —Lo siento, no puedo ayudarte.

      —Walsh está dispuesto a hacer una contribución a tu trabajo aquí —dijo Hoxton, entregándole un sobre.

      —Uno, no puedes comprarme. Dos, no sé nada —volvió a espetar Amstell, sin soltar el sobre.

      Hoxton había pensado que la conversación se desarrollaría en estos términos. Era cierto lo que había dicho sobre Amstell. No solo era venerado por la gente de la comuna, sino que su influencia se extendía más allá de los Mendips y la campiña circundante. Amstell era un hombre que sabía y, como mínimo, habría oído rumores. Hoxton tenía una mano más que jugar y lo hizo de mala gana.

      —Estoy seguro de que hay otras personas que querrían hablar contigo sobre esto —dijo.

      Amstell sonrió.

      —Sería mucho más fácil para todos nosotros si mostraras tus verdaderas intenciones, para empezar, Richard.

      —Solo quiero ayuda, Sam. Piensa en la pobre familia de la chica.

      —Debería darte vergüenza, Richard. Vienes aquí y me amenazas, y luego tienes la audacia de sugerir que estás aquí por la familia de la chica. No tengo nada que ocultar, así que envía a quien quieras. Te sorprendería la gente que conozco, Richard.

      Hoxton suspiró para sus adentros. Amstell tenía relaciones con la prensa y la policía local. La investigación de Walsh sobre él lo había revelado, y ahora se sentía tonto por su vana amenaza.

      —La oferta sigue en pie —comentó, poniéndose de pie.

      —La salida es por ahí —fue la respuesta de Amstell—. Te resultará mucho más fácil salir.

      Amstell tenía razón. Una vez que Hoxton encontró el camino, la salida del bosque fue mucho más fácil, su progreso fue ayudado por su paso más rápido. No miró atrás ni una vez, pero solo cuando llegó al claro y a su coche fue capaz de quitarse de encima la sensación de que le habían seguido todo el camino.
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      Recordó al hombre.

      El hombre había estado en la Cueva de Cox la otra noche, borracho con sus amigos idiotas. Quiso asustarlo entonces y había funcionado. Detestaba a los hombres y todo lo que representaban. Querían destruir la tierra, y el hombre había estado muy dispuesto a ayudar, pero ¿fue esa la forma correcta de hacerlo? No podía quitarse de encima la sensación de que cometió un error y que sus acciones le habían llevado a su situación actual.

      Después de ver al hombre salir de la comuna, volvió a caminar por el campo. Le llevaría horas, pero le daría la oportunidad de pensar. Evitó las pistas en la medida de lo posible y se abrió paso por los bosques por instinto. Disfrutaba de los olores de la tierra y del sonido de la fauna. Cuando se encontraba con otras personas, evitaba el contacto visual, temiendo que su culpabilidad fuera evidente.

      Llevarse a la chica fue un error evidente. Por un momento glorioso pensó que Jack había regresado. En la penumbra, la había confundido con un chico, sus hombros estrechos y su estructura le recordaban tanto a Jack, y no comprendió su error hasta que la llevó a un lugar seguro. Ahora, necesitaba volver con ella. No era su culpa y no quería que sufriera. Pero dejarla ir no era una opción.

      No sería capaz de encontrar a Jack desde una celda. Se escondió entre la maleza mientras una familia caminaba por el sendero del acantilado que llevaba a Cheddar. Sacó su cuchillo cuando su perro, un dálmata baboso, se detuvo a unos metros de distancia. Se cubrió la boca con la mano mientras empezaba a toser, con la palma de la mano cubierta por una sustancia espesa y pegajosa. El perro inclinó la cabeza hacia un lado. No parecía malvado, pero no podía arriesgarse a ser descubierto.

      —Ve —dijo, limpiando su mano en la maleza.

      Las orejas del perro se pegaron al cráneo.

      —Vete —repitió, aliviado cuando, a través de las zarzas, vio al padre llamar al perro para que volviera al camino. Llevaba a un niño de la mano.

      Esta vez estaba seguro de que era un niño.

      Aguantó la tos y un rayo de sol se reflejó en la hoja de su cuchillo mientras el perro corría hacia su amo. La madre agarró la otra mano del niño como si estuviera alerta ante el peligro desconocido.

      Todo podía acabar en unos segundos. La familia era ajena al terreno y él podía moverse sin ser detectado. Podría llevarse al niño antes de que se dieran cuenta de que estaba allí; podría llevárselo a su mujer y podrían volver a empezar.

      Pero no era Jack.

      Tosió, rompiendo el hechizo. El perro ladró y los padres aceleraron el paso cuando un grupo de senderistas apareció desde la dirección opuesta. La tos se intensificó y Jack retrocedió más hacia la maleza, con el pecho escocido mientras una liana suelta le abría la piel de la frente. En el fondo, los senderistas hablaban con la familia mientras el perro se adentraba en la maleza tras haber captado su olor.

      El olfato del perro se acercó, su pelaje se enganchó en las zarzas. Tal vez era la señal que necesitaba. Podía entregarse, dejar que la chica fuera rescatada y dejar atrás toda esta tontería.

      Volvió a guardar el cuchillo en su funda, su mano estaba a punto de alcanzar al perro, cuando su dueño le gritó de nuevo. Las orejas se agudizaron, el perro hizo un último intento de atraparlo, con el hocico a escasos centímetros, cuando su dueño metió la mano y lo tiró del collar.

      Permaneció así durante algún tiempo, observando a la familia y a los senderistas moverse en direcciones opuestas; el perro miraba hacia atrás de vez en cuando como para comprobar que no le seguían.
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      Cuando llegaron al acantilado, el sol ya había atravesado la niebla matinal, aunque el suelo seguía siendo sólido. La comunidad había salido en masa. El ambiente era sombrío pero optimista mientras Louise organizaba las distintas facciones. La búsqueda comenzó al pie de la Escalera de Jacob. En el paseo del acantilado, se enviaron equipos en varias direcciones. El helicóptero y los drones eran refuerzos, y tras su conversación con Ben Collins, Louise duplicó el número de los equipos de perros que rastreaban a Madison a través de los Mendips. Había una ruta circular de tres millas en la cima de los acantilados, pero el camino también se extendía hacia lo profundo de las colinas. El área era de más de setenta millas cuadradas, gran parte de las cuales estaban resguardadas bajo los árboles.

      Louise llevaba una copia del cuento de Madison en su chaqueta. Los medios de comunicación locales habían informado ampliamente del ataque a las ovejas, pero los detalles del relato de Madison eran muy concretos y detallados. Era como si Madison hubiera presenciado el ataque, a pesar de que sus padres le aseguraron que había estado en casa esa noche.

      Lo que más preocupaba a Louise era la revelación final de Ben de que Madison tuvo la intención de averiguar quién era el responsable. Louise intentó verlo como algo positivo. Era factible que Madison hubiera ido en busca del atacante y se hubiera perdido o herido. A pesar del frío, era probable que la chica hubiera conseguido sobrevivir a la noche en la espesura del bosque. No habría podido alejarse demasiado en la oscuridad y, tarde o temprano, los perros podrían captar su olor.

      Sin embargo, la alternativa más probable era la que preocupaba a Louise: que Madison hubiera cumplido su deseo y hubiera descubierto quién mató a las ovejas y atacado al señor Tabart, y que ahora estuviera bajo su control o hubiera sufrido en sus manos.

      Por difícil que fuera, el único camino a seguir era el procedimiento y el proceso. Partiendo del pie del sendero del pueblo, siguió el camino recorrido por los equipos de búsqueda. Intentó ponerse en la situación de Madison, sintiendo curiosidad e indignación por lo que le sucedió a las ovejas. Pero cuando llegó a la cima, era imposible saber con certeza hacia dónde se dirigiría la chica. Louise había recorrido el mismo camino la noche anterior y la única diferencia ahora era que la motivación de Madison podía haber cambiado.

      Incluso eso era fantasioso. ¿Qué podía esperar realmente la muchacha por su cuenta, incluso si por algún milagro se hubiera encontrado con el atacante? La mejor suposición de Louise era que había hecho el viaje con la relativa comodidad de saber que era de día y que había mucha otra gente en el camino.

      Y entonces algo salió mal.

      Se encontraba en la zona donde se había descubierto el teléfono de Madison. A la luz del día, la extensión del área circundante era intimidante. Las colinas de piedra caliza se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Era difícil no estar desanimada, pero Louise no podía dejar que su equipo, o los padres de Madison, percibieran ningún atisbo de negatividad.

      Louise dividió el resto del día entre la sala de incidentes y la casa de los Pemberton. Empezó a enviar a su equipo a casa para que descansara. Muchos de ellos llevaban casi veinticuatro horas de turno y, aunque admiraba que todos quisieran continuar, el descanso era esencial si querían hacer bien su trabajo.

      A pesar de ello, se resistió a seguir su propio consejo más tarde, cuando Thomas la encontró a punto de dormir en el sofá del salón de los Pemberton.

      —No me lo agradecerá, jefa, pero parece cansada. Incluso con esta luz —dijo.

      —Qué encantador —contestó Louise. No podía negar el cansancio en su cuerpo. Había estado de pie todo el día. Los músculos de las piernas estaban tensos y tenía que estirarse continuamente para eliminar el dolor en la parte baja de la espalda. Le hubiera gustado volver a casa durante unas horas, pero la visión de los padres de Madison la mantenía en su sitio.

      Ambos padres habían insistido en ayudar en la búsqueda. A lo largo del día, Louise fue testigo de los dolorosos retazos de esperanza en sus ojos cada vez que le llegaba una información por radio. Y ahora que la noche se acercaba, Louise vio en sus rostros la conciencia que se estaba formando. Irse ahora sería abandonarlos, y ella no estaba dispuesta a hacerlo.

      —¿Recuerdas lo que me dijiste esta mañana? —preguntó Thomas.

      —Que tu corbata no hacía juego con tu camisa —dijo Louise, no dispuesta a escuchar a su colega.

      —Sí, es cierto. Pero también dijiste que no era bueno para nadie cansado. Ahora estoy descansado y puedo encargarme. Deja el teléfono encendido y si tenemos algo te llamaré inmediatamente.

      Louise suspiró, con una pesadez en su respiración que no esperaba.

      —Asegúrate de hacerlo —ordenó, dirigiéndose de mala gana a su coche.
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        * * *

      

      En treinta minutos estaba de vuelta en casa, conduciendo con el piloto automático. Consiguió poner el despertador antes de caer vestida en la cama. Su sueño estaba salpicado de inquietantes sueños sobre el desfiladero intercalados con imágenes de Paul y Emily en el camping de Cornualles, y el fuego en el viejo muelle.

      Cuando sonó su teléfono, tardó unos segundos en orientarse.

      —¿Sí? —preguntó, todavía sin estar totalmente despierta cuando contestó.

      —¿Inspectora Blackwell? —La voz del otro lado le resultaba familiar, pero aún no podía ubicarla.

      —¿Quién es? —dijo, tapándose con el edredón.

      —Disculpa que te llame tan tarde y un domingo. Es Richard Hoxton.

      Louise parpadeó como si el cansancio fuera a desaparecer. Al recordar que había visto a Hoxton en el pueblo un par de horas antes de que Madison desapareciera, su cansancio desapareció. Se sentó en la cama, alerta como si acabara de tomarse el primer café del día.

      —Señor Hoxton, ¿en qué puedo ayudarle? —preguntó, esperando por el bien del hombre que tuviera algo de valor que contarle.

      Hoxton hizo una pausa como si estuviera preparando sus siguientes palabras.

      —Me preguntaba si estarías libre para quedar a tomar una copa esta noche.

      Louise agarró con fuerza su teléfono. Se lo quitó de la oreja y leyó la hora en la pantalla. Eran las 21:30. Es cierto que había quedado prendada de Hoxton en las dos ocasiones en las que se había encontrado con él, pero fue clara cuando la había invitado a salir.

      —Sr. Hoxton, sabe lo que ha sucedido en Cheddar, ¿no?

      —Me disculpo, me has malinterpretado. Esto no es una visita social. Necesito hablar contigo.

      —¿Esto es sobre la chica desaparecida?

      —No estoy seguro, pero hay algo que creo que deberías saber.

      Louise sintió que se desplomaba, la oleada inicial de adrenalina que sintió se desvanecía y la hacía más cansada.

      —¿No podría esperar hasta mañana?

      —Me imagino que sí, pero creo que en casos como este cada segundo es precioso —respondió Hoxton.

      —Lo que tenga que decirme puede hacerlo por teléfono —dijo Louise.

      —Prefiero que nos veamos cara a cara. Esto va a sonar un poco exagerado —fueron las palabras de Hoxton.

      —Créeme, se necesitaría mucho para sorprenderme a estas alturas.

      Hoxton le habló de su visita a la comuna de Mendips ese mismo día, de su recorrido por el bosque hasta la cabaña aislada. Louise tomó nota de los nombres, subrayando la mención de Sam Amstell, pero no estaba segura de lo que Hoxton esperaba conseguir con su revelación.

      —¿Cree que esta organización tiene algo que ver con la desaparición de Madison Pemberton, señor Hoxton?

      Hoxton se puso nervioso. Louise estaba segura de que había estado bebiendo, pero no lo mencionó.

      —No lo sé. Algo raro está pasando ahí abajo. Lo siento, no debería haber llamado —respondió.

      Louise estaba de acuerdo con su sentimiento. Llevaba menos de dos horas dormida y dudaba que pudiera volver a dormir. Sin embargo, en ese momento cualquier información, por mínima que fuera, podía resultar vital. Dio las gracias a Hoxton y colgó antes de llamar a Thomas.

      —¿Has oído hablar de este grupo? —le preguntó, después de transmitirle los detalles de la llamada.

      —Creo que hubo una redada de drogas allí, pero eso fue hace dos o tres años. Podría hacerles una visita ahora.

      Louise volvió a comprobar la hora. En circunstancias normales, esperaría hasta la mañana, pero la chica llevaba desaparecida más de veinticuatro horas.

      —Iré allí ahora —comunicó.

      —Se supone que estás descansando —dijo Thomas.

      —No voy a volver a dormir, así que puedo ser útil. Consígueme el número de ese tal Sam Amstell cuando puedas —pidió, colgando y yendo a trompicones a la cocina, donde encendió la cafetera.

      Ya había trabajado en casos de personas desaparecidas durante su estancia en el Equipo de Investigación Mayor. Las desapariciones eran más comunes de lo que el público en general imaginaba. Solo unas pocas aparecían en primera plana o en las noticias nacionales. La gente desaparecía todo el tiempo.

      A veces aparecían, a veces no.

      Mientras esperaba a que se preparara el café, se obligó a comer cereales. En la sala de estar, colgó fotos de Madison Pemberton y sus padres. Debajo de Madison, colocó una foto de Ben Collins. Prácticamente había descartado al chico de la investigación, pero aún no estaba preparada para eliminarlo por completo. En la pared opuesta, frunció el ceño ante la foto de su hermano muerto. Había visto a sus padres y a Emily ayer, pero le parecía que hacía toda una vida. Encontrar a Madison era una prioridad, pero eso no aliviaba su sentimiento de culpa cada vez que pensaba en su familia. La investigación sobre el asesinato de Paul se había estancado; si no la volvía a poner en marcha, sería archivada y olvidada, y ella estaba centrando toda su atención en otra cosa. Pero aquí había una niña desaparecida, y ella tenía que ser la prioridad.

      Desde la cocina oyó el constante goteo del café cayendo en la cafetera. Sus párpados empezaron a bajar y se agitó para no volver a dormirse. Con el café preparado, se sirvió una taza antes de llenar una petaca para el viaje. La noche iba a ser larga.
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        * * *

      

      La luz de la linterna le sirvió de faro, guiando a Louise hasta una parada en el aparcamiento de la comuna. El viaje había sido surrealista: solo vio otros tres coches, cada uno en dirección contraria, y si no hubiera sido por la linterna y el hombre que la sostenía, habría dudado de estar en el lugar correcto. El hombre parecía estar de pie en medio de una llanura, y solo cuando se acercó al semáforo y detuvo su coche distinguió la forma distante de un gran edificio a cincuenta metros detrás de él.

      Thomas había llamado antes, pero ella no iba a arriesgarse. Abrió la ventanilla unos centímetros y se presentó.

      El hombre asintió.

      —Sam Amstell —dijo—. Si quiere, puede entrar en el edificio principal.

      Amstell no era como ella imaginó; se había imaginado a un guerrero ecológico de veintitantos años, pero el hombre era más parecido a su edad. Cerró con llave y lo siguió hasta el edificio principal, la luz se derramó en la niebla cuando él abrió la pesada puerta.

      La temperatura no disminuyó cuando Louise entró. El interior del edificio de ladrillo tenía suelos de hormigón y techos altos donde el aire era tan frío como en el exterior. Sería caro calentarla, así que parecía que sus propietarios no se habían molestado en hacerlo.

      Amstell la condujo a una larga mesa de comedor de caballete y se sentaron uno frente al otro. Si estaba molesto por tener que verla a una hora tan intempestiva, lo disimuló bien.

      —Lo siento, no hay calefacción —se disculpó, dándose cuenta de sus temores—. Tenemos una chimenea de leña, pero restringimos su uso.

      —Está bien —lo calmó Louise—. Espero que esto no lleve mucho tiempo. ¿Ha hablado con mi colega?

      —El Sargento Ireland, sí.

      —¿Sabe de los recientes acontecimientos en Cheddar? —preguntó Louise.

      —Por supuesto. Por eso he accedido a verte, pero ¿por qué quieres hablar conmigo? —quiso saber Amstell.

      —Gracias por su comprensión, señor Amstell. Se lo agradezco. ¿Qué puede decirme de su grupo? ¿Cuántas personas viven aquí? ¿Está ocupado el edificio?

      Amstell frunció el ceño. No estaba respondiendo directamente a su pregunta y no tenía intención de hacerlo todavía.

      —Nadie vive en este edificio. No podemos conseguir los certificados de seguridad. Somos dueños del terreno y la gente puede venir y quedarse. Aportan lo que pueden. Actualmente tenemos unos sesenta y cinco en el lugar.

      —Y así es como se financian. ¿Contribuciones?

      —Principalmente, sí. Trabajamos la tierra juntos. Por fortuna, tenemos algunos patrocinadores ricos que nos ayudan.

      Louise asintió. Le preguntó a Amstell más sobre el grupo y él le dio las respuestas habituales sobre sus actividades medioambientales.

      —Intentamos respetar la ley en todo momento, pero a veces no es posible —dijo.

      —¿En qué sentido? —fue la pregunta Louise.

      —Algunas personas son más iguales que otras a los ojos de la ley.

      —¿Ah sí?

      —Nuestras protestas son siempre pacíficas.

      —Pero a veces son perjudiciales —apuntó la oficial.

      —Como ya he dicho. El hecho de que algo sea ilegal porque incomoda a unas pocas personas no lo convierte en algo moralmente incorrecto.

      Louise no estaba allí para debatir los entresijos de la moral y la ley. Y como grupo, ¿se oponen a los planes de desarrollo de Cheddar Gorge?

      Amstell sonrió y asintió.

      —Ya me lo imaginaba. Richard Hoxton se ha fijado en ti, ¿verdad? Vaya, pensar que es uno de los que se pueden llevar bien. ¿Crees que se preocupan por la chica desaparecida? Todo lo que les importa es el retraso de sus proyectos de construcción. Escucha, me gustaría ayudarte, inspectora, pero esto es absurdo.

      Amstell se puso de pie, pero Louise permaneció sentada.

      —Entiendo su frustración, señor, pero tenemos que investigar estas cosas.

      Amstell se cruzó de brazos y levantó la voz al hablar.

      —No creerá que secuestraríamos a una chica solo para intentar detener ese desarrollo, ¿verdad? Si fuera al revés, si yo hubiera acusado a Hoxton o a Walsh de hacer algo así, ¿los habrías tomado en serio? No lo creo.

      —Nadie está acusando a nadie de hacer nada, Sr. Amstell. Mi única preocupación es encontrar a la chica.

      Amstell desplegó los brazos.

      —Mis disculpas. Entiendo lo que dices y haré todo lo que pueda para ayudar. Puedes buscar en cada centímetro de esta tierra y te daremos toda la ayuda que necesites. Pero debes entender mi posición. Cada vez que hay un indicio de delito, el dedo siempre nos señala a nosotros. Y los verdaderos criminales, Hoxton y Walsh, y los demás que quieren destruir nuestra tierra, pueden hacer lo que quieran.

      Louise lamentó su decisión de responder a la llamada nocturna de Hoxton. Le gustara o no a Amstell, tendría que enviar un equipo a la zona a primera hora. No podían arriesgarse a pasarlo por alto, aunque estaba casi segura de que perdería el tiempo.
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        * * *

      

      Eran las dos de la mañana cuando llegó a la casa de los Pemberton en Cheddar. La quietud de la zona era premonitoria; la falta de helicópteros en el cielo nocturno, inquietante, como si admitieran la derrota.

      Thomas estaba en el comedor mirando la pantalla de su portátil. Levantó lentamente la cabeza cuando Louise entró en la habitación, frunciendo el ceño.

      —Deberías haber vuelto para dormir más —dijo.

      —¿Dónde están? —preguntó ella.

      —En su habitación. Alison se las arregló para que intentaran dormir. Ella está tratando de descansar en la sala de estar.

      Louise dudaba que los padres estuvieran descansando. Lo verían como una señal de traición. La próxima vez que alguno de ellos durmiera sería por puro agotamiento. Louise esperaba poder darles algunas respuestas antes de eso.

      Sirviendo café de su petaca, puso a Thomas al corriente de su reunión con Amstell. El cansancio en los ojos de su colega era inconfundible. Sin duda, habría pasado parte de su tiempo pensando en su hijo pequeño, e imaginando que le ocurría lo mismo. Por muy desprendido que aprendiera a estar en el trabajo, era imposible no trasladar los acontecimientos a sus propias circunstancias personales.

      —¿Por qué no intentas descansar un poco? —sugirió ella—. Prefiero tenerte luchando a primera hora de la mañana que sentado aquí toda la noche.

      Thomas se frotó los ojos.

      —Intentaré encontrar un lugar tranquilo —contestó, y se dirigió a la sala de estar donde dormía la Oficial de enlace familiar.

      Louise ocupó su lugar en la silla y cerró los ojos. Los sonidos de la casa —el agua en las tuberías, el crujido de las tablas de madera— pasaron por su cabeza mientras intentaba evaluar la situación. Hacía más de veinticuatro horas que Madison había desaparecido, y ya se veían arrastrados en demasiadas direcciones diferentes. Anotó mentalmente las tareas que quería realizar. Ya había ordenado a Thomas que organizara una búsqueda en la comuna. Ahora quería volver a hablar con Hoxton, así como con los amigos y profesores de Madison, y con los miembros del consejo. Cada uno de ellos ya habría sido contactado, pero Louise quería hablar con ellos en persona.

      Si tenía una respuesta que encontrar —y la cruda realidad era que no siempre era así—, entonces ella tenía que despejar las distracciones.

      Una teoría había estado jugando en la periferia de sus pensamientos. Había estado trabajando bajo la suposición de que el comportamiento del atacante se estaba intensificando. Primero la oveja, luego Tabart, y ahora la niña.

      Pero, ¿y si la niña, o al menos una niña, fue el objetivo todo el tiempo? ¿Y si la oveja y luego Tabart eran errores nacidos de la frustración por no haber encontrado el objetivo adecuado?

      Este incómodo pensamiento acompañó a Louise en un sueño intranquilo.
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      La búsqueda continuó a la mañana siguiente, Louise dividiendo su tiempo entre Cheddar y la sala de incidentes en Weston. Los agentes y los voluntarios cubrieron el paseo del acantilado, su búsqueda se extendía cada vez más hacia el interior de los Mendips. Nadie se atrevía a mencionarlo, pero Louise sabía lo que sus compañeros estaban pensando. Cada hora que pasaba reducía las posibilidades de volver a encontrar a la niña. El miedo galvanizó al equipo y Louise no recordaba haber visto a tantos compañeros trabajando sin descanso.

      Louise pasó el día realizando entrevistas. Se reunió con los profesores de Madison —el director de la escuela había regresado de unas vacaciones en el extranjero para ayudar en la búsqueda—, sus amigos y su familia. No se descartó a nadie como sospechoso, pues alrededor de la mitad de los casos de secuestro eran cometidos por miembros de la familia o conocidos de la víctima, pero Louise tuvo dificultades para obtener algo significativo de las entrevistas. Los incidentes anteriores en el paseo del acantilado eran una variable añadida que confundía las cosas. Seguía siendo imposible descifrar si el comportamiento del secuestrador era una escalada o, como Louise consideró la noche anterior, que Madison fue el objetivo todo el tiempo.

      A partir de las entrevistas, en la mente de Louise se estaba formando una imagen más clara de Madison. Era difícil estar segura de su exactitud, ya que su desaparición distorsionaba la forma en que la gente la veía, pero la impresión de Louise era la de una chica joven, pequeña para su edad, razonablemente popular, que tenía un grupo cercano de cuatro o cinco amigos. Sus profesores sugirieron que era muy trabajadora, introvertida, pero no reacia a ofrecer sus opiniones cuando se le pedía. Louise había seguido hojeando los libros que encontró en el dormitorio de Madison. Le apasionaban la fantasía y el terror, y a Louise le sorprendió que los padres de Madison le permitieran leer algunos de los títulos de la estantería.

      —Solemos darle mucha libertad de acción en lo que respecta a la lectura —le había dicho la madre de Madison ese mismo día en su casa—. Compruebo cada título y me orienta. Mientras los libros no sean gratuitos, le permitimos leerlos. Es una lectora muy avanzada y no queremos impedirlo. Y por mucho que nos esforcemos en vigilarla, está a un clic o dos de ver cosas mucho peores en Internet. Si soy sincera, preferiría que leyera libros.

      Louise pensó en Emily leyendo El Insecto Durmiente, y desapareciendo en el mundo de la fantasía donde podía olvidar las duras realidades de su vida; tal vez en algún lugar, Madison estaba leyendo un libro propio. La comparación le produjo un sentimiento de culpa. Estaba tan concentrada en encontrar a Madison que el caso de Paul era actualmente una idea tardía. Así tenía que ser, pero eso no lo hacía más fácil, y cada día que la investigación continuaba su sentimiento de culpa aumentaba.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      El resto de la semana se dedicó a trabajar con los MAPPA —los Acuerdos de Protección Pública Multiagencia— en la zona ampliada, y a acotar sus búsquedas en función de lo ocurrido.

      A Louise le preocupaba cada vez más que el atacante hubiera conseguido su objetivo y que no volvieran a saber nada de ellos.

      Mañana era Viernes Santo y Madison llevaba cinco días desaparecida. Los equipos habían rastreado gran parte de los Mendips, pero era imposible cubrir cada centímetro cuadrado, y con casi una semana transcurrida, tanto el atacante como Madison podían estar en cualquier parte del mundo.

      Y eso trabajando con la presunción de que Madison seguía viva. Pero por ahora, ese era el único enfoque que podían adoptar. La alternativa era impensable. Louise estaba trabajando estrechamente con el Equipo de Investigación Mayor, que estaba ocupado cruzando referencias de todos los casos desaparecidos en los últimos años, buscando el más mínimo indicio de conexión con la desaparición de la niña.
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        * * *

      

      Louise pasó la noche del jueves en casa de sus padres. Aunque Cheddar estaba equidistante entre Weston y Bristol, sentía una punzada de culpabilidad por estar lejos del pueblo. Llevaba toda la semana trabajando entre dieciocho y veinte horas diarias y, mientras estaba sentada en el sofá junto a Emily, viendo una película de animación, apenas podía mantener los ojos abiertos.

      —Vamos, dormilona —oyó decir a su padre. Abrió los ojos, sorprendida al ver que le hablaba a ella y no a Emily, que estaba con los ojos muy abiertos mirando la pantalla—. Descansa mientras puedas —añadió, poniendo a Louise en pie.

      —Gracias, papá —respondió ella, subiendo los escalones hasta su antigua habitación, donde le asaltó el mismo sentimiento de nostalgia que siempre experimentaba cuando volvía a casa. Como siempre ocurría últimamente, los cálidos recuerdos se veían empañados por la ausencia de Paul, y se preguntaba si alguna vez sería capaz de volver a recordar su infancia sin que la nube de la muerte de su hermano se cerniera sobre ella.

      Volvió a comprobar que su teléfono estaba encendido, con el volumen al máximo, antes de meterse bajo las sábanas. La tensión era evidente en su cuerpo. Se sentía como si estuviera en plena resaca. Nada tenía sentido y los pensamientos que se agolpaban en su mente se intensificaron al estar en el entorno de su infancia. Deseaba dormir, pero también quería pensar en Madison Pemberton, como si dejar que la chica desapareciera de su atención, aunque fuera un segundo la condenara a no ser encontrada nunca.

      Mientras repasaba los detalles que había considerado cientos de veces, Louise reflexionó sobre la razón subyacente por la que estaba pasando la noche en Bristol. Sí, era el fin de semana de Pascua y quería pasar tiempo con su sobrina y sus padres, pero si era sincera consigo misma, estaba aquí por otra razón. Por mucho que hubiera estado trabajando en el caso de la niña desaparecida, la investigación del asesinato de Paul seguía ardiendo en la periferia de sus pensamientos. Había intentado decirse a sí misma que debía dejarlo de lado hasta que encontraran a Madison, pero siempre habría algo. Si no actuaba pronto, la investigación quedaría archivada. Alguien tenía que mantener viva la investigación, y aunque ella no debía estar cerca de ella, tenía la intención de hacer su contribución a la mañana siguiente.

      Al final, el cansancio la arrastró a dormir. Se sorprendió al ver que eran las siete de la mañana cuando volvió a abrir los ojos. Con el corazón acelerado, cogió el teléfono, temiendo haber perdido algún contacto importante durante la noche, pero la pantalla no tenía mensajes.

      Con el resto de la casa aún dormida, Louise bajó sigilosamente las escaleras y se preparó un café. Bostezó a pesar de haber tenido la mejor noche de sueño desde que volvió al trabajo. Deseando volver a Cheddar lo antes posible, se sirvió el café en su petaca y dejó una nota para sus padres antes de salir.

      Quince minutos después, se detuvo frente a la casa de Jodi Marshall. La casa adosada era uno de los cientos de edificios idénticos que cubrían la zona. Cada uno estaba adornado con guijarros grises y tejados de tejas rojas. Louise no podía imaginar que alguien pudiera diseñar una urbanización de aspecto más lúgubre. Los colores húmedos se mezclaban con el cielo gris, y Louise se apretó instintivamente el abrigo mientras un escalofrío le recorría el cuerpo.

      Había movimiento detrás de la ventana del piso inferior de la casa de Jodi y Louise no estaba segura de por qué estaba allí. Quería hablar con la mujer para averiguar lo cerca que estuvo realmente de su hermano, pero sería un riesgo. Había muchas posibilidades de que llegara a Farrell, y por tanto a Finch. Después de la reprimenda de Robertson, no estaba segura de que mereciera la pena correr ese riesgo. No había preguntado a Farrell si había hablado antes con la mujer. Si Tania sabía de ella, entonces Farrell estaría al tanto. Confiaba en su criterio, y era presuntuoso pensar que podía reunir información que Farrell había pasado por alto. Entonces, ¿cuál era la verdadera razón por la que estaba allí?

      Hasta que regresó al trabajo e interrogó a Everett, nadie en la familia había sabido de la supuesta aventura de Paul con la mujer. Sus padres aún no lo sabían, y tal vez por eso estaba sentada frente a la casa de la desconocida. Louise se había distanciado de Paul en los últimos años y tal vez, al hablar con Jodi, podría vislumbrar cómo fue su vida antes de que muriera, y podría sacar una pequeña pizca de consuelo de ello.

      Al final, la decisión fue tomada por ella. Louise llevaba noventa minutos sentada en el coche, coordinando los acontecimientos en Cheddar por teléfono, cuando se abrió la puerta principal y salió Jodi Marshall. Envuelta en una bata beige, con el pelo revuelto, la mujer se dirigió de puntillas al final de su camino y depositó una bolsa de reciclaje en una caja de plástico verde. No sabía que la observaban y se rascó la cara mientras llenaba el contenedor de plástico y vidrio.

      Cuando se levantó de nuevo, miró hacia la calle revelando un patrón de líneas de sangre rojas que se extendían desde su ojo magullado y ocupaban la mitad de su cara.
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      El puente colgante de Clifton era visible desde la suite del hotel de Richard Hoxton. Tal era la densidad de la niebla matinal que parecía que el cruce se detenía a mitad de camino, engullido por los remolinos de niebla.

      Era el fin de semana de Pascua y Hoxton se había regalado un descanso en el hotel de cinco estrellas. Necesitaba escapar del empalagoso ambiente de Cheddar. La semana se había arrastrado, la desaparición de la chica pendía sobre el pueblo como la niebla que cubría Clifton, y Hoxton no estaba seguro de que fuera a cambiar hasta que encontraran a Madison.

      Las acusaciones de Amstell habían resonado en él durante toda la semana. Se alegraba de haber compartido sus preocupaciones con la inspectora Blackwell, pero no podía evitar la sensación de que Amstell tenía razón en su afirmación de que Hoxton era parte del problema. Por supuesto que quería que se encontrara a la chica, pero lo que realmente quería era escapar de toda la situación. Lo estaba recibiendo de todos lados. Walsh, o uno de sus muchos subordinados, era una presencia constante en el teléfono y Hoxton se había pasado la semana pacificando a los inversores. En particular a Jennings, que intentaba explotar la situación para sus propios fines.

      Hoxton se habría lavado las manos si no fuera por el miedo a lo que supondría para su reputación profesional. Lo había visto antes. Walsh podía y quería arruinar a la gente y, sin la considerable bonificación que le esperaba al finalizar el proyecto, Hoxton no estaba en condiciones de dejar de trabajar para él.

      Tras desayunar en su habitación, se cambió y salió a la calle. Era Viernes Santo, la ciudad descansaba; se dirigió a un minimercado en el Triángulo. Se quedó mirando las filas de alcohol, una fila de botellas de sidra fría le llamaba. El dependiente que estaba detrás del mostrador le lanzó una mirada socarrona y Hoxton miró su reloj, consternado al ver que ni siquiera eran las diez de la mañana. Compró un periódico y unos chicles, y estuvo a punto de dar explicaciones al hombre que le entregó el cambio.

      Se apresuró a volver al hotel. Desde que visitó la comuna, no podía librarse de la sensación de que le seguían. Era pura paranoia, una herencia de demasiadas madrugadas que le habían dejado los nervios destrozados, pero solo empezó a respirar tranquilo cuando volvió a atravesar el umbral de cristal del edificio.

      Mientras Walsh no llamara, pensaba pasar el resto del día en la seguridad de su suite del hotel. Con canales de películas, minibar y servicio de habitaciones, no le faltaba nada. Levantó su papel en señal de saludo a la recepcionista del hotel, que procedió a detenerlo mientras se dirigía a los ascensores.

      —Señor Hoxton, disculpe. Estaba a punto de llevarle esto a su habitación —dijo la mujer, que llevaba un sobre marrón en la mano.

      Hoxton se acercó, echando una sutil mirada a la placa de identificación de la mujer antes de aceptar la carta.

      —Gracias, Melanie —respondió.

      No fue hasta que estuvo de vuelta en la suite, mordiendo las pastas de cortesía que le habían entregado en su ausencia, que volvió a mirar el sobre. Estaba metido en su periódico y no había pensado en ello hasta que vio que el sobre no tenía franqueo y debía de haber sido entregado en mano.

      Se frotó la frente y pensó en el escaso número de personas que sabían que se alojaba en el hotel, antes de rasgar la apertura.

      Dejó caer la carta segundos después de leer las primeras líneas.

      El pánico se apoderó de él mucho antes de que terminara la nota. Quiso llamar a la policía, llamar a la recepción para ver quién dejó la nota, pero no lo hizo. En su lugar, vació tres botellas pequeñas de vodka del minibar en un vaso y se bebió el líquido ardiente de una sola vez. El efecto relajante fue inmediato. Una vez disipado el impacto de la lectura de la nota, cogió el papel y volvió a asimilarlo todo:

      Estimado Sr. Hoxton,

      Como asociado del Sr. Stephen Walsh y su compañía, Walsh Investments, le escribimos específicamente para hacerle saber que tenemos a la niña desaparecida, Madison Pemberton. No ha sufrido ningún daño y nos gustaría devolvérsela a sus padres. Ahí es donde entra usted. Para asegurar el regreso seguro de Madison, le exigimos que retire todas las solicitudes de planificación actuales en Cheddar Gorge y sus alrededores con efecto inmediato.

      Hagan esto y la niña será devuelta sana y salva.

      Suyo,

      Ciudadanos preocupados

      Con el vodka en el torrente sanguíneo, el pánico inicial de Hoxton se desvaneció. Estaba seguro de que la nota era falsa. No podía creer que alguien se rebajara a tales extremos para impedir que la urbanización siguiera adelante. Es cierto que su lógica estaba distorsionada por el alcohol, pero pensó que cualquiera que estuviera dispuesto a devolver a la chica no se la habría llevado en primer lugar. Llevaba seis días fuera, tiempo suficiente para estar gravemente traumatizada por la situación para el resto de su vida, incluso si regresaba. Si el autor, o los autores, de la nota se habían llevado a la chica, ¿por qué esperar hasta ahora para ponerse en contacto? No es que no fueran astutos. Hoxton tendría que llevar esto a la policía y había muchas posibilidades de que los autores de la nota recibieran la publicidad que ansiaban.

      ¿Y cómo podría hacer otra cosa? Incluso si existía la más mínima posibilidad de que la seguridad de la chica dependiera de que él revelara los detalles de la nota, tenía que avisar a las autoridades.

      Sin embargo, dudó. Se la debería enseñar a Walsh primero, pero Hoxton no estaba seguro de que su jefe fuera de fiar. Para cuando lo hubiera consultado con sus abogados y varios asesores, se habría perdido un tiempo precioso.

      Con o sin engaño, solo había una persona a la que podía confiar la nota.
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      La mujer inclinó la cabeza hacia un lado mientras abría la puerta, con los moratones aún visibles para Louise.

      —¿Jodi Marshall? —preguntó Louise, mostrando su tarjeta de autorización.

      La investigación de la muerte de Paul era el caso de Farrell. Toda la atención de Louise debía centrarse en Cheddar. Pero la estancia en casa de sus padres y el hecho de ver a Emily la habían hecho reaccionar. La simple verdad era que, aunque ella confiaba en Farrell, no podía decirse lo mismo de Finch. La investigación estaba casi terminada y si tenían alguna posibilidad de encontrar al asesino de Paul, ella tenía que involucrarse. Era fácil justificar sus acciones, ya que la mayoría de los efectivos de la policía se encontraban en Cheddar. Tal vez era una mentira frágil que se decía a sí misma, pero le ayudaba a aliviar la culpa y estaba segura de que la investigación no se detendría solo porque ella estuviera ausente una hora.

      —Si esto es por lo de anoche, ya está hecho —dijo Jodi.

      —No, esto es sobre Paul Blackwell. ¿Qué pasó anoche, Jodi?

      Jodi cerró los ojos como si la hubieran pillado en un engaño.

      —Nada. Entra si quieres. Tendrás que disculparme el desorden —contestó, la puerta principal se abría directamente a una sala de estar. Los signos de una pelea reciente eran evidentes. Las botellas vacías de alcohol estaban tiradas en el suelo enmoquetado, la ropa sucia y los cartones de comida para llevar estaban esparcidos por la habitación.

      —¿Está su marido?

      Jodi negó con la cabeza y se sentó en un sofá cubierto de tela que crujió al aceptar su peso.

      —Se fue anoche —informó, como si esa fuera toda la explicación necesaria.

      Louise movió una caja de pizza de un sillón y se sentó. No estaba claro si Jodi esperaba que su marido volviera pronto, pero no presionó a la mujer al respecto. Miró a su alrededor y se preguntó si Paul había estado alguna vez en la habitación. Jodi la sorprendió mirando y frunció el ceño. Debajo de la hinchazón en el lado de su cara, Louise podía ver que la mujer era atractiva. Era más joven que Paul, con el pelo teñido de un tono oscuro de rubio.

      —¿Quieres decirme qué te pasó en la cara? —preguntó Louise.

      —Me choqué con una puerta —dijo Jodi.

      Louise ya había escuchado demasiadas veces esa excusa.

      —Puedo ayudarte —informó.

      Jodi levantó la mano.

      —Déjalo así. ¿Dijiste que estabas aquí por Paul?

      Louise había preparado más o menos lo que le diría a la mujer, pero ahora que estaba aquí se quedó momentáneamente sin palabras. Vio en Jodi destellos de la esposa de Paul, Dianne. Tal vez lo estaba imaginando, pero tenían formas similares de comportarse. Jodi estaba sentada a un lado, con los brazos cruzados, con una ligera inclinación de los labios que Louise había visto innumerables veces en el rostro de Dianne. Una vez más, se preguntó si Paul estuvo enamorado de esta mujer, y el pensamiento la llenó de melancolía. ¿Sabía él que el marido de Jodi la golpeaba? ¿Qué había pensado la mujer cuando Paul llevó a Emily a Cornualles? Eran preguntas que no podía hacer. En su lugar, preguntó por el paradero de Jodi la noche en que Paul muerió.

      —Ya te he dicho todo esto antes. Estuve con Nathan toda la noche. Estuvimos en el bar hasta la hora de cierre y luego en casa.

      —¿Esto sucede a menudo? —preguntó Louise.

      —¿Qué? —dijo Jodi.

      Louise señaló el lado de la cara de Jodi. Se estaba desviando del tema, no debería haber estado aquí en primer lugar, pero no podía pasar de las heridas de la mujer.

      Jodi se detuvo, con un ligero temblor en los labios. Louise esperó sin hablar. Quería que el marido volviera. En ese momento no le importaba que se metiera en problemas por estar allí, solo quería ver la expresión de su cara cuando lo interrogara.

      —¿Cómo dijiste que te llamabas? —inquirió Jodi, con los ojos enrojecidos.

      —Louise.

      Jodi asintió, limpiando las lágrimas de su rostro. Sonrió.

      —Dijo que eras hermosa —dijo.

      Louise luchó contra la amenaza de sus propias lágrimas.

      —¿Paul dijo eso?

      —Te quería mucho —fueron las palabras de Jodi.

      Louise se sintió desarmada por ellas. No podía recordar la última vez que Paul le dijera que la quería. Probablemente en algún momento lejano de la infancia, antes de que las diferencias entre hermanos se impusieran. Se preguntó cómo habría respondido si él se lo hubiera dicho cuando estaba vivo.

      —¿Cuánto tiempo estuviste saliendo con él?

      Jodi dudó.

      —Unos seis meses.

      Louise se recostó en la silla. No podía creer que Paul le hubiera ocultado la relación con tanto éxito. Durante los últimos meses de su vida, no había recogido a Emily del colegio en varias ocasiones debido a su forma de beber. Parecía incongruente que pudiera estar saliendo con alguien sin que nadie, especialmente ella, lo supiera.

      —No estás aquí oficialmente, ¿verdad? —preguntó Jodi, cuando Louise no respondió.

      —No, pero ¿has contado a los agentes de investigación tu relación con Paul? —preguntó Louise.

      Jodi negó con la cabeza.

      —Preguntaron, pero no quise meter a Nathan en problemas. Es un cabrón, pero no…

      —¿Realmente estaba contigo la noche que murió Paul?

      Jodi asintió.

      —Estuvimos en el bar hasta el cierre. Mucha gente nos vio.

      —¿Sabía lo de Paul?

      —Se enteró. Había estado de servicio hasta el último mes.

      —Una pregunta estúpida, pero ¿cómo reaccionó?

      La risa de Jodi era seca y vacía.

      —Algo parecido a esto —afirmó, mostrando sus moretones.

      —¿Amenazó a Paul?

      —Intentó sacarme su dirección, pero no se lo dije. Lo prometo —aseguró.

      —¿Paul sabía que había vuelto?

      —Le dije que se fuera. No quería… —susurró Jodi, entre lágrimas—. No quería que le pasara algo a él, o que Emily se viera involucrada de alguna manera.

      La mención de Emily fue como un puñetazo en el estómago. Sin aliento, Louise preguntó:

      —¿Conociste a Emily?

      Jodi negó con la cabeza.

      —Decidimos que era mejor que no lo hiciera, pero…

      —¿Qué?

      Jodi se mordió el labio.

      —Paul quería que fuera a Cornualles con ellos.

      Louise no podía creer lo que estaba escuchando.

      —¿Permanentemente?

      —No lo sé. Su mente no estaba clara. Me sorprendió tanto como imagino que te sorprendió a ti cuando se fue. Me llamó y me pidió que viniera. Estaba buscando lugares para vivir.

      —¿Y qué le dijiste?

      —Estaba dispuesta a ir con él cuando Nathan vio mi maleta.

      —¿Te impidió ir?

      —Al principio me rogó. Por eso salimos esa noche. Quería llevarme fuera, como si diez pintas en el bar local lograsen hacerme cambiar de opinión. Solo cuando estamos fuera de la vista del público ocurrió esto —dijo, señalando su cara.

      —¿Por qué no se lo dijiste a los agentes cuando te interrogaron?

      —¿Qué diferencia habría? Nathan estuvo conmigo toda esa noche, toda esa semana.

      Louise no discutió. Se preguntó hasta qué punto Farrell había presionado a la mujer. Jodi había cedido rápidamente ante ella, pero probablemente eso se debía en parte a que era la hermana de Paul.

      —¿Dónde está Nathan ahora?

      —Se fue anoche. Se fue con sus amigos por una semana. Me dio esto como regalo de despedida.

      —Alguien va a venir a hablar contigo de nuevo, Jodi. Y vas a decirles exactamente lo que me dijiste a mí. ¿Entiendes?

      Jodi asintió.

      —Mientras tanto, voy a encontrarte un lugar seguro para vivir. ¿Harías eso por mí? ¿Por Paul?

      Louise vio dudas en los ojos de la mujer. El primer paso en una situación de maltrato doméstico era la aceptación de lo que estaba ocurriendo.

      —De acuerdo —dijo Jodi, finalmente—. Creo que es el momento.
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        * * *

      

      Louise se resistía a dejar a Jodi sola en la casa. La mujer debió confirmar tres o cuatro veces que su marido estaba definitivamente fuera antes de que Louise estuviera dispuesta a marcharse. Ella ya habría llamado a la asistencia si su carrera no hubiera estado en peligro. No quería dejar a Jodi así, pero necesitaba hablar con Farrell antes de llevar las cosas más lejos. Había descubierto una pista que se le había escapado a todo el mundo, pero todavía había repercusiones potenciales. Estaba interfiriendo en su investigación y necesitaba aclarar las cosas con Farrell.

      Le llamó mientras tomaba la A370 de vuelta a Weston y él accedió a reunirse con ella en la estación. Al parar para repostar, compró una de las primeras ediciones de The Bristol Post. En la portada aparecía un fragmento de un artículo más largo sobre la desaparición de Madison, escrito por Tania Elliot. Louise había hablado con la periodista en un par de ocasiones durante la última semana, y se alegró de ver que la desaparición seguía siendo noticia. Quería que fuera la noticia principal. Lo más insignificante podía desenredar todo, y para ello tenía que mantener a Madison en el pensamiento de todos.

      Farrell ya estaba en la estación. Todo el edificio seguía repleto de agentes. Las horas extras autorizadas estaban en marcha y la desaparición de Madison era la máxima prioridad. Aunque había estado trabajando fuera del cuartel general, Farrell seguía siendo una parte importante del equipo de investigación. Incluso pasó la semana con Tracey y Thomas, entrevistando a todos los identificados por el MAPPA. La recibió con un café y la noticia de una reciente detención en Blagdon, donde un registro domiciliario al azar había descubierto un alijo de material ilícito.

      Una mirada de sorpresa se apoderó de él cuando Louise le dijo que buscara una sala de entrevistas, pero no hizo ningún comentario. Ella notaba los cambios en él cada vez que se encontraban. Había madurado tanto en los últimos tres años que le resultaba difícil equipararlo con el oficial sonriente que encontrara en su primer día en Weston. Ahora lo consideraba un colega y eso hacía más difícil lo que tenía que decir.

      —Iré directamente al grano, Greg —dijo, tomando asiento frente a Farrell en la sala de interrogatorios tres, como si fuera un sospechoso—. Fui a ver a Jodi Marshall esta mañana.

      Louise observó cómo se asentaba la información, los ojos de Farrell parpadeaban al recordar el nombre y su ceño se fruncía de rabia.

      —Con el debido respeto, Louise, ¿fue prudente?

      Louise comprendía su preocupación, pero no lamentaba su decisión.

      —Resulta que sí —respondió, transmitiendo la información que le había dado Jodi.

      —¿Crees que decía la verdad? —preguntó Farrell, sin que la tensión desapareciera de su rostro.

      Normalmente, la pregunta la habría molestado, pero entendió por qué Farrell se lo preguntara. Era natural que él sospechara que ella estaba demasiado cerca del caso y dispuesta a ver cosas que no existían.

      —Le tiene miedo, Greg. Necesito tu ayuda para llevarla a un refugio.

      —Tenemos una serie de testigos oculares que afirman que estaba en el bar la noche que Paul…

      —Sé todo. Eso no significa que no esté involucrado. Golpea a su esposa, Greg, y Jodi tenía una aventura con Paul. Eso debería cambiar las cosas.

      —Eso no significa que haya apuñalado a alguien diecisiete veces. —Farrell desvió la mirada—. Lo siento, Louise.

      —No digo que lo hiciera, de hecho, admito que no pudo ser él. Pero tienes que investigarlo más a fondo. Definitivamente tiene un motivo.

      —Hablaré con la Sra. Marshall y me pondré en contacto con los servicios sociales para ver si podemos encontrar un refugio para ella —dijo, dudando. Louise sintió su conflicto. Sabía que él seguía siendo leal a ella, pero Finch era un enemigo peligroso—. ¿Qué le digo a Finch?

      Era la pregunta que ella esperaba. Finch era la razón por la que había tenido que interferir en primer lugar. Cuando se mudó a Weston, Finch le enviaba mensajes anónimos a diario. Había intentado jugar con su mente, su objetivo era conseguir que dejara la policía. Y, aunque finalmente lo había superado, el caso de Paul era la oportunidad perfecta para que Finch siguiera jugando con ella sin involucrarse de manera directa. Él sabría lo mucho que le dolería a ella ver cómo la investigación se desvanecía, y solo era cuestión de días para que eso ocurriera.

      —Mira, Greg, no quiero que mientas y no debes hacerlo. Estuvo mal que fuera a ver a Jodi, pero estoy dispuesta a afrontar cualquier consecuencia en ese frente. Es mejor que ella esté a salvo y que ahora tengamos una pista sobre esto que la alternativa.

      Louise decía en serio cada palabra. Desde el punto de vista del procedimiento no debería haber ido a ver a Jodi, pero si era necesario podría argumentar que su visita había sido personal. Por lo que había admitido Jodi, tuvo una relación duradera con Paul, así que Louise se sentía justificada para hablar con ella. El hecho de que la reunión hubiera dado lugar a una nueva vía de aproximación al asesinato de Paul solo debía considerarse como algo positivo, pero no era tan ingenua como para pensar que Finch no intentaría al menos convertirlo en su propio beneficio. Se le había ocurrido que su participación era lo que Finch quiso todo el tiempo. Podría resultar ser exactamente lo que él necesitaba para deshacerse de ella. Incluso si sus acciones no eran suficientes para justificar cargos disciplinarios, él podría argumentar que ella no estaba lo suficientemente centrada en los acontecimientos de Cheddar. Por eso, en parte, se alegró de que todo saliera a la luz con Farrell. Quizá ahora podría confiarle el caso y ella podría centrarse en encontrar a Madison. Todo se reducía a lo que él dijera a continuación.

      Farrell se rascó la barbilla. Incluso sumido en sus pensamientos, parecía sonreír.

      —No estoy contento con esto, Louise.

      —Lo sé, Greg. Agradezco tu ayuda. No es algo que vaya a olvidar.

      Farrell volvió a dudar y ella se preguntó si iba a cambiar de opinión. Permanecieron así durante algún tiempo, Louise no quería hablar; necesitaba que Farrell llegara a la conclusión correcta por sí mismo. Cuando finalmente habló, fue un alivio.

      —Fue dado de baja del ejército —dijo—. ¿Te lo ha dicho ella?

      —No, no lo hizo. ¿Cuándo ocurrió eso?

      —Hace cinco semanas. Un grupo de cinco hombres de su regimiento. Eché otro vistazo después de nuestra última conversación. El ejército es reacio a compartir más que la información básica. Todavía le quedaban cinco años de contrato.

      —Jodi dijo que ahora está de excursión con algunos de sus amigos.

      —Lo investigaré. Conozco a un diputado en Aldershot. A ver si me puede indicar la dirección correcta.

      Louise le dio las gracias.

      —Tienes que sacarla de esa casa de inmediato.

      —Lo haré —Farrell dudó—. Si no te importa que lo diga, jefa…

      —No me entrometeré más, Greg —dijo Louise, ahorrándoles a ambos una mayor vergüenza.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Treinta minutos más tarde, Louise estaba de vuelta en Cheddar, de pie en el camino del acantilado, mirando hacia el pueblo y el embalse de aspecto extraño.

      Había venido aquí para despejar su mente. El encuentro con Jodi Marshall aquella mañana y su posterior conversación con Farrell fueron una distracción, aunque necesaria. Ahora que Farrell tenía la información, esperaba que la utilizara y que su participación fuera mínima. «Todavía había una chica desaparecida», pensó, tratando de no sentirse abrumada por la interminable vista del campo que se extendía en todas las direcciones.

      Mientras miraba el montículo de tierra al este, donde se encontraba la comuna, un pequeño rebaño de ovejas de pelo marrón pasó saltando junto a ella y bebió de las paletas de agua de lluvia junto a la valla de madera. Cuando Louise se acercó a los animales, estos se congelaron, dispuestos a huir. No era la primera vez que Louise se preguntaba por la velocidad del atacante. Cómo era posible que se hubieran acercado sigilosamente a las ovejas sin ser notados, caviló, mientras las ovejas huían.

      Lo que más le preocupaba era la falta de avistamiento de la niña. Habían habilitado una línea telefónica especial y habían recibido varias llamadas, pero ninguna relacionada con Madison. La diferencia entre el secuestro de Madison y los demás incidentes era reveladora. Anteriormente, el atacante fue descuidado, o al menos despreocupado por dejar evidencia de sus acciones. Las ovejas fueron dejadas donde las sacrificó y el atacante se había retirado después de rebanar a Tabart. Si no estaban precisamente orgullosos de su trabajo, estaban dispuestos a mostrarlo. Entonces, ¿por qué el enfoque diferente con Madison?

      Louise luchó por el sendero rocoso hacia Lynch Lane, perdiendo el equilibrio varias veces, preguntándose —como aquel primer día— si Madison había llegado hasta aquí. En un par de ocasiones oyó crujidos en la maleza y, en lugar de huir, optó por investigar. Le pareció exagerado, pero tenía su bastón preparado mientras se adentraba en el denso follaje cerca de una caída especialmente pronunciada. Con su pulso acelerado, quiso que un atacante imaginario emergiera de las sombras, pero fue una idea tonta. Volvió al camino embarrado, y un grupo de adolescentes, con sus zapatillas blancas de suela plana inadecuadas para el paseo que tenían por delante, la saludaron al pasar. Louise les advirtió que tuvieran cuidado, antes de bajar la pendiente.

      Cuando llegó a la carretera estaba agotada, molesta porque su viaje a la cima del desfiladero había sido una pérdida de tiempo. Un hombre en cueros de ciclista estaba desmontando el motor de su bicicleta mientras ella se dirigía al aparcamiento. La saludó con la cabeza como si fuera una turista que volvía de un paseo. El primer instinto de Louise fue mirar al hombre con desconfianza, pero ya se había interrogado a todo el mundo en los alrededores. Miró hacia otro lado. Ella percibió el abatimiento en el gesto, en la forma en que sus hombros se hundieron. La desaparición de Madison había cambiado irremediablemente el pueblo y a todos sus habitantes. Nadie renunciaba a la idea de encontrar a Madison, pero su desaparición significaba que el lugar nunca volvería a ser el mismo.

      Y al igual que ellos, Louise ni siquiera contemplaba la idea de rendirse, y por lo que parecía tampoco lo hacía el hombre que merodeaba junto a su coche.
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      Cuando Louise llegó al aparcamiento, su mayor preocupación era cómo Richard Hoxton la había localizado hasta el lugar. Nadie en la estación se habría atrevido a darle su ubicación, incluso si lo hubieran sabido. No era la primera vez que la sorprendía. Pensó que verlo en el pueblo el día que lo había visitado con su familia fue una coincidencia, pero ahora el detective que existía en ella sospechaba cada vez más de los motivos de Hoxton.

      —Señor Hoxton —dijo, con un tono neutro, mientras abría la puerta del coche y cogía la radio.

      —Inspectora Blackwell. Sé lo que debe parecer esto —comentó Hoxton. El hombre se rascaba la barba, claramente agitado—. Intenté encontrarte en tu comisaría, pero me dijeron que estabas fuera. Pensé que podrías estar aquí, y cuando vi tu coche pensé en esperarte.

      —Esto no es muy apropiado, Sr. Hoxton. ¿En qué puedo ayudarle? —inquirió Louise, tratando de recordar cuándo habría visto Hoxton su coche antes.

      Hoy, Hoxton era un personaje diferente al hombre que había conocido en otras ocasiones. Su confianza y su encanto se habían desvanecido. Cuando le entregó una hoja de papel A4 protegida por una cubierta de plástico, su mano temblaba. Ella le sostuvo la mirada antes de tomarla.

      —No sabía en quién más podía confiar —dijo él, apartando la mirada. Frunciendo el ceño, Louise cogió la hoja y leyó la nota.

      —¿Cuándo la recibiste? —preguntó, leyendo la nota tres veces.

      —Me la entregaron esta mañana en la recepción de mi hotel en Bristol. Al menos creo que fue esta mañana, no lo he comprobado. Me la dieron a las diez y media de la mañana, pero no la abrí de inmediato.

      —¿Es así como llegó la nota?

      —No, estaba en un sobre marrón. Cuando me di cuenta de lo que era, conseguí estas carpetas de plástico del hotel para proteger la carta y así poder comprobar si había huellas o lo que fuera. Toma —dijo, sacando el sobre de su coche.

      Louise volvió a leer la nota. Su reacción inicial fue que la carta era un engaño oportunista. Había pasado casi una semana desde la desaparición de Madison, y no tenía sentido esperar tanto tiempo para enviarla. Además, la validez de secuestrar a alguien para detener la urbanización, combinada con los anteriores ataques en el paseo del acantilado, no le sonaba, pero no podía ignorar el rayo de esperanza que ofrecía la nota.

      —¿Por qué no has entregado esto en la comisaría local?

      Hoxton frunció el ceño, su mano seguía temblando. Estaba desaliñado e inquieto, y cuando ella le quitó el sobre con la tosca dirección, comprendió por qué. Al oler el sabor agrio del alcohol en el aliento del hombre, ella retrocedió, tratando de ocultar su repulsión.

      —¿Cómo cree que le iría si le hiciera la prueba de alcoholemia ahora, señor Hoxton?

      Hoxton se dio la vuelta.

      —Quería traerte esto. Ya me siento bastante mal con todo lo que está pasando. Si puedo hacer algo para encontrar a esta chica…

      Louise suspiró. Hace unos días había considerado ir a cenar con el hombre, ahora no podía evitar equiparar su estado actual con el alcoholismo de su hermano.

      —Será mejor que se suba a mi coche —dijo, antes de llamar a la comisaría.
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        * * *

      

      Cuando llegó a Weston, veinticinco minutos después, los agentes ya habían sido enviados al hotel de Hoxton en Bristol. Louise compartió la nota con su equipo antes de apresurarse a procesarla. Louise decidió dejar que Thomas entrevistara a Hoxton mientras ella hablaba con Robertson.

      —He visto este tipo de mierda antes. Es vergonzoso, aprovecharse de una situación así —dijo su jefe, que compartía su opinión de que era un engaño—. ¿Crees que esa comuna haría algo así?

      Después de hablar con Sam Amstell la otra tarde, el equipo realizó un registro detallado de la comuna, pero aparte de obtener numerosas sustancias ilegales, no encontraron nada que ayudara a su investigación.

      —Esperemos obtener una coincidencia con las imágenes de CCTV en Bristol. Podría ser un miembro sin escrúpulos tratando de hacerse un nombre.

      —Tenemos que intentar mantener esto dentro de la empresa —dijo Robertson—. Quien lo haya enviado quiere la publicidad. Si llega a los periódicos, habrá tenido éxito.

      En principio, Louise estaba de acuerdo. No creía que la nota fuera del atacante, pero tenía que abordar la situación como si la hubieran enviado ellos. Sus acciones hasta ese momento habían sido inconexas, así que no podía descartarlo. Por lo que Hoxton le dijo, el proyecto de desarrollo en Cheddar ya estaba tenso. Si los sentimientos de la nota eran ciertos, tal vez fuera mejor compartirlo con el resto del mundo.

      Robertson no estaba convencido.

      —Parecería que estuviéramos jugando a un bando —dijo.

      —Sin embargo, no creo que debamos quedarnos de brazos cruzados, Iain. ¿Y si alguien descubre algo en la nota? Ya sabes cómo son estas cosas. Alguien podría ver un giro de la frase, o reconocer la escritura.

      —Aunque es poco probable, si esta nota es genuina, hacerla pública podría llevarnos al atacante.

      —O hacer que se retiren más.

      —Veamos qué dice el equipo del hotel —propuso Louise, que no estaba dispuesta a descartar todavía la idea de hacer pública la nota.

      —¿Y los padres? —inquirió Robertson.

      Louise frunció el ceño.

      —Es mi próxima parada.
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        * * *

      

      Alison Eabrook, la Oficial de Enlace Familiar, se reunió con Louise fuera de la casa de los Pemberton. Cuando Louise regresó a Cheddar, las imágenes de las cámaras de seguridad del hotel de Hoxton ya habían sido aseguradas y estaban siendo examinadas. Louise mostró las impresiones de la nota a la Oficial.

      —¿Cómo lo están llevando?

      —Tan bien como se puede esperar. La falta de sueño sigue siendo un problema.

      Louise había ido a la casa a diario. La misma atmósfera extraña la recibía cuando entraba por la puerta. Era como si la casa existiera fuera del tiempo. Ambos padres estaban sentados en los sillones del salón, y ninguno de ellos levantó la vista cuando ella entró en la habitación. Hacían todo lo posible por mantener una actitud positiva, pero Louise vio la duda que se reflejaba en sus acciones, los ocasionales deslices en los que la fachada de negación se desvanecía y les hacía enfrentarse a la horrible realidad de que tal vez no volverían a ver a su hija.

      La animación que Louise vio en sus rostros mientras Alison les explicaba la nota era difícil de soportar. A no ser que se produjera algo, le pareció cruel mostrarles la nota y crear lo que muy probablemente sería una falsa esperanza.

      Los padres leyeron la nota juntos. Louise estudió sus rostros cambiantes, los movimientos de los labios y los ojos mientras escudriñaban la nota y trataban de encontrarle sentido a lo que estaban leyendo.

      —¿Quién la ha enviado? —preguntó Claire, mientras su marido se sentaba a su lado tratando de ocultar que estaba al borde de las lágrimas.

      —Todavía no estamos seguros. Se entregó en un hotel de Bristol. Estamos comprobando las cámaras de seguridad y entrevistando a todos los habitantes de la zona mientras hablamos.

      —Deben tener una idea. ¿Qué hay de esos locos de la comuna? Han estado protestando durante meses. Seguramente podrían ser los responsables.

      Louise se estremeció al recordar el frío edificio de la granja donde conoció a Sam Amstell.

      —Le puedo asegurar que se está haciendo todo lo que se puede hacer. Me preguntaba si hay algo que pueda detectar en esta nota. ¿Algo sobre la forma en que está escrita, el papel, el sobre?

      Claire negó con la cabeza y miró a su marido, que imitó el gesto. Louise esperaba recibir en breve los resultados de la central, ya que el procesamiento era prioritario, pero no parecía haber nada fuera de lo normal en la carta o el sobre.

      —Ha mencionado la comuna. Sé que le hemos preguntado antes sobre esto, pero ¿tuvo Madison algo que ver con los manifestantes? ¿Algo que le haya venido a la mente ahora?

      —Ella no mostró mucho interés —dijo Neil, aclarándose la garganta, con los ojos rojos—. Para ser honesto, los desarrollos propuestos llevan ya tanto tiempo que es difícil mantener el interés en ello. Si no es esto, es otra cosa.

      Louise se preguntó si era así como se completaban estos desarrollos. El desgaste continuo hasta que todo el mundo estaba tan desconectado que los desarrollos se deslizaban casi sin darse cuenta.

      —Y cualquiera de ustedes. ¿Cuál es su punto de vista?

      Claire frunció el ceño. Louise podía ver su pensamiento, sopesando la pregunta por su verdadero significado.

      —Somos bastante neutrales al respecto —dijo, después de pensarlo—. Hay una verdadera preocupación por el efecto que tendría en el área local. Y una vez que estas cosas empiezan, quién sabe dónde acabarán.

      Louise admiraba la forma en que Claire permanecía estoica durante toda aquella prueba. No creía que fuera un acto, pero nunca descartaría nada. Ella misma no había trabajado en el caso, pero cuatro años atrás, en Bristol, una pareja escenificó el secuestro de su hijo pequeño, para que este fuera descubierto unas semanas después en la casa de un pariente en Newcastle. Durante este tiempo, la pareja había amasado una pequeña fortuna gracias a los buenos deseos y a los derechos de los medios de comunicación. Aunque parecía muy poco probable, ¿y si la pareja estaba trabajando con un grupo más grande, posiblemente la comuna? Habría hecho que la desaparición fuera más fácil de escenificar.

      Después de marcharse, compartió la idea con Thomas y le encargó que buscara cualquier vínculo entre los padres y los ecologistas de la zona suroeste, y en particular la comuna.

      Compró un café en la gasolinera —el líquido húmedo, caliente y sin sabor— y se preparó para otra larga noche en una semana de largas noches.
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      Parecía que habían pasado días desde la última vez que Madison vio al monstruo, pero no tenía forma de saberlo. El tiempo era diferente en la cueva. La luz era la misma —la oscuridad constante aliviada por la lámpara clavada en lo alto de la pared de la cueva— al igual que la temperatura. Eso lo había aprendido hace mucho tiempo, durante una de las primeras visitas a la Cueva de Cox, donde vio a ese estúpido duende. La temperatura de las cuevas era de once grados centígrados constantes. Nunca hacía más frío ni más calor. Y aunque ella lo creía, eso no impedía que a veces temblara cuando intentaba dormir.

      Ella lo llamaba monstruo, pero no era como los monstruos sobre los que había leído, y a veces escrito. No lo había visto bien, y había algo raro en su forma de respirar, como si siempre estuviera jadeando por un último trozo de aire, pero era tan real como ella.

      No podía creer que hubiera sido tan estúpida. Mamá siempre le advertía que su valentía la metería en problemas y aquí estaba. Pero ella no era realmente valiente. Cada vez que caminaba sola por el acantilado, tenía miedo. De hecho, siempre tenía un poco de miedo cuando estaba sola. Por eso lo hacía, en realidad. Esperaba que, si volvía a casa por ese camino las suficientes veces o era capaz de caminar sola más a menudo, algún día dejaría de tener miedo. A papá le gustaba burlarse de su imaginación desbordante y de cómo le gustaba asustarse a sí misma. A menudo bromeaba diciendo que estaba demasiado asustado para leer algunos de sus libros. Madison veía a mamá poner los ojos en blanco, pero ya les había oído discutir sobre algunas de las novelas de su estantería. Madison había empezado a leer los libros por la misma razón por la que caminaba sola por el sendero del acantilado, para no tener más miedo.

      Pero esto no era como leer un libro de miedo. Esto era real y no había nada remotamente divertido en ello.

      La conmoción de su secuestro aún resonaba en su cuerpo. Escuchó ruidos, los sonidos que ahora sabía que pertenecían al monstruo, pero pensó que era la fauna o el viento que le jugaba una mala pasada. La había agarrado con tal velocidad y fuerza que le había sido imposible luchar. Un segundo estaba de pie en el paseo del acantilado, y al siguiente tenía la cara cubierta, las manos y las piernas atadas, mientras se la llevaban.

      Permaneció consciente durante el viaje. Sus historias le habían dicho que prestara atención, que cualquier cosa, por pequeña que fuera, podía tener importancia más adelante, pero lo único que recordaba del viaje era la respiración acelerada del monstruo y el olor terroso y agrio de la tela que le había puesto en la boca.

      Madison seguía sin saber qué quería de ella. La había abandonado en esta entrada dentro de la cueva, con una lámpara solitaria clavada en lo alto de la pared de la cueva. Le había dejado un colchón y mantas, comida y agua. De vez en cuando volvía y cambiaba la lámpara. Siempre dejaba más comida y agua, y se llevaba los cubos en los que ella odiaba pensar. Siempre tenía la cara cubierta y Madison se escondía bajo su manta cada vez que volvía, temiendo lo peor.

      Y aunque se sentía aliviada de que él no quisiera saber nada de ella desde que se la había llevado, la situación le recordaba a una película de terror coreana que se había quedado hasta tarde para ver en la televisión una noche sin que sus padres lo supieran. El monstruo de esa película no tenía forma humana. Se llevaba a las personas y las guardaba para después comerlas, pero a Madison le preocupaba que su propio monstruo tuviera planes aún más siniestros para ella.

      Se apretó más la manta contra su cuerpo tembloroso. El material peludo compartía el mismo olor húmedo que la tela de la cara y a Madison le preocupaba no ser la primera en esconderse bajo ella. Pensó en su madre y en su padre y en lo preocupados que estarían. Deseó haber sido más amable con ellos. La última vez que vio a su madre le gritó. No había querido decir nada, pero daría cualquier cosa por volver atrás y pedirle perdón.

      La luz de la lámpara parecía ser cada vez más tenue y ella temía que él regresara pronto.

      En su primera noche en la cueva, el monstruo la detuvo al intentar escalar las paredes de la cueva para recuperarla.

      —Aunque tuvieras la luz, te perderías aquí —dijo, con una voz gutural y profunda—. Y ni siquiera yo sería capaz de encontrarte.

      Ella gritó entonces, con su agudo lamento resonando en las paredes de la cueva, y él dejó de hablar. Madison había percibido su confusión.

      —¿Cómo te llamas? —preguntó él, como si la pregunta se le hubiera ocurrido entonces.

      Ella casi no la oyó a través del sonido de sus lamentos. Incluso cuando cerraba la boca, el ruido continuaba como si otro niño estuviera atrapado en las cuevas imitándola. Había sido difícil contenerse —su cuerpo se movía por sí mismo, temblando—, pero sabía que si podía hacerse amiga del monstruo, tal vez este no seguiría adelante con el espantoso plan que tenía preparado.

      —Madison —dijo—. ¿Cuál es el tuyo?

      Los labios del monstruo se movieron entonces bajo su máscara, pero pasaron unos segundos antes de que alguna palabra escapara de su garganta.

      —Madison —dijo, formando la palabra como si fuera la primera vez que la decía; como si hubiera cometido el más grave de los errores.

      —Si me liberas, te prometo que no se lo diré a nadie —dijo ella, pero el monstruo ya había empezado a retroceder como si de alguna manera le tuviera miedo.
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      Se acordaba de él.

      Se le veía fácilmente en el camino, pero no le importaba. Las cosas empezaban a encajar.

      Si alguien le preguntaba por qué llevaba los prismáticos en la mano, explicaba que estaba observando aves. No es que nadie se acercase. Los senderistas y las familias se mantenían a una distancia prudencial, ofreciendo alguna que otra inclinación de cabeza en su dirección mientras él se escondía en la larga hierba, asomando la cabeza entre las zarzas mientras disfrutaba del olor terroso de la tierra.

      Apuntaba con sus prismáticos hacia los árboles y el cielo, pero de vez en cuando dirigía su atención hacia la granja y lo que había dentro.

      La niña estaba a salvo. Le cambiaba la luz todos los días, se aseguraba de que estuviera alimentada y abrigada. Fue un error, pero no podía pensar en eso por ahora.

      Podría y sería rectificado.

      Había estado buscando la cosa equivocada. Jack había vuelto, pero era diferente a la última vez que estuvieron juntos. Ahora que comprendía eso, todo lo demás tenía sentido. Echó una última mirada a la ventana antes de regresar, las largas briznas de hierba le azotaron la piel mientras tomaba el atajo que lo alejaba de la pista principal. Por un momento volvió a ser un niño que disfrutaba de la libertad infinita de las colinas, de la desesperación de ver a su exmujer borrada. Corrió por los senderos embarrados, saltando sobre las rocas que sobresalían del suelo en ángulos extraños, y antes de darse cuenta estaba de vuelta en el pueblo, bajando por el sendero al lado de su casa hasta el pequeño casillero en el que la casera le dejaba guardar sus cosas.

      Su exmujer había querido que tirara la mayor parte de ellas, pero él no se atrevió a hacerlo, y ahora le daba la razón. Un olor pútrido le recibió al abrir el garaje. El polvo llegó a sus pulmones y empezó a toser, las gotas salían de su boca a una velocidad alarmante, pero se negó a dejar que el aire atrapado le molestara. Las cajas cayeron mientras rebuscaba entre sus escasas pertenencias, con el sonido de los insectos que se escabullían y su respiración acelerada atrapada en el espacio reducido, hasta que encontró lo que buscaba.

      El metal estaba frío, recubierto de una fina pelusa que se le pegaba a la piel mientras lo arrastraba entre las cajas volcadas hacia la penumbra del exterior. Recuperó las otras secciones y lo llevó a la casa, donde lo lavó y lo ensambló.

      No necesitó cerrar los ojos para imaginarse a Jack en la cuna.

      Podía ver al niño, su niño, tumbado allí con la misma claridad con la que lo vio ese mismo día a través de las ventanas de la granja.
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      Farrell estaba presente principalmente por cortesía con Louise. Estaba seguro de que la ruta de Nathan Marshall era un callejón sin salida, pero Louise le convenció de que echara un segundo vistazo. Cuando se unió por primera vez al equipo de Weston, Farrell no sabía cómo tomarla. Le había parecido distante e incluso tuvo la impresión de que creía que Weston-super-Mare estaba por debajo de ella, y durante un tiempo le había guardado rencor.

      Ahora lo entendía. Aprovechó la oportunidad de unirse al Equipo de Investigación Mayor y sabía mejor que nadie cómo debía ser la transición para ella. Pero había cambiado su opinión sobre ella mucho antes de dejar Weston. trabajó en un par de casos importantes con ella y pudo experimentar de primera mano su diligencia y valentía. A su manera, ella instalaba un sentimiento de lealtad en la gente con la que trabajaba, y la devoción de Farrell no había hecho más que aumentar desde su traslado al cuartel general.

      En parte, eso se debía también a un hombre, el Detective en Jefe, Tim Finch.

      Finch se había puesto en contacto con Farrell unas semanas antes de que Louise se incorporara a Weston, y él reconocía ahora que había dado demasiada credibilidad a ese hombre. El desencuentro entre Finch y Louise a raíz del caso Walton era una leyenda en la región, y cuando Finch le advirtió que debía vigilar de cerca a Louise lo aceptó como un buen consejo. Ahora lo apreciaba como lo que realmente era, una forma de Finch de manipular los acontecimientos para su propio fin.

      Finch tenía un control férreo sobre la división. El tipo de control que debería ser imposible en la policía moderna. Era la forma sutil en que manipulaba las cosas lo que lo hacía posible. En la superficie, todo era legal, pero si se mira más a fondo, el departamento se dirigía sobre la base del miedo. Finch había demostrado en más de una ocasión que el riesgo de ir contra él era grande. Además de Louise, la mayor parte del equipo del Equipo de Investigación Mayor de los últimos tres años había pasado a mejor vida. En opinión de Farrell, Finch estaba creando un equipo de hombres y mujeres de confianza y eso le hacía aún más peligroso.

      Por eso no hizo ningún registro oficial de su viaje a Aldershot.

      El capitán James Ross medía uno ochenta de puro músculo. Tenía el tipo de seguridad en sí mismo que Farrell asociaba con dos tipos de personas: los que tenían educación privada y los que pertenecían a las fuerzas armadas.

      —Sargento Farrell, por aquí, por favor —dijo Ross, liberando a Farrell de su apretón de manos tipo vicio.

      Ross le condujo a un despacho con paneles de madera adornado con recuerdos militares. Farrell vio el expediente de Marshall sobre el escritorio.

      —Por favor, siéntese —pidió Ross—. ¿Esto es sobre Marshall?

      Farrell asintió, explicando con detalle su investigación sobre el asesinato de Paul Blackwell.

      —¿Y Marshall es un sospechoso?

      —No como tal, solo estoy obteniendo información sobre los antecedentes del hombre. Tengo entendido que fue dado de baja.

      Ross inclinó la barbilla hacia arriba, con el ceño fruncido.

      —Este asesinato tuvo lugar hace unos meses. Marshall todavía estaba con nosotros en ese momento.

      —Es cierto. Ha salido a la luz nueva información sobre la que tengo que hacer un seguimiento. Estoy seguro de que lo entiendes.

      —Puedo confirmar que Marshall estaba de permiso en el momento del asesinato; más allá de eso no hay mucho en lo que pueda ayudarle.

      Farrell esperaba cierta resistencia. Las fuerzas armadas se comportaban a veces como si tuvieran una base jurídica diferente a la del resto del país y, aunque solían trabajar bien con la policía, a veces se mostraban reticentes a compartir información. Y, licenciados o no, lo último que querían era mala publicidad para uno de sus antiguos miembros.

      —Hubo un altercado. Hubo denuncias de acoso. Creo que cinco hombres fueron dados de baja —apuntó Farrell.

      —Has hecho los deberes —dijo Ross.

      —¿No suelen ser estas cosas las que se resuelven en la empresa?

      —Créeme que sí —dijo Ross, con una sonrisa sarcástica en el rostro.

      —Pero aun así, consideraste oportuno dejar marchar a estos hombres.

      —Las cosas han cambiado —enunció Ross, lamentando claramente una época diferente—. Ya no se toleran ciertos comportamientos. No lo han sido durante algún tiempo. Los hombres comparecieron ante la Corte Marcial. Todo está en el registro público.

      —Nada en el registro dice el nombre de los acusadores.

      —En este caso, el anonimato era una precaución necesaria. Los hombres se declararon culpables. Caso cerrado.

      —¿La persona o personas implicadas siguen en activo?

      Ross dobló los papeles en su escritorio.

      —Escucha, no estoy seguro de lo que esperas conseguir aquí, Greg. Solo puedo compartir contigo lo que es de dominio público.

      —Esperaba que pudieras ahorrarme tiempo. Que me dieras una idea de cómo eran esos hombres.

      Ross negó con la cabeza, como si Farrell no pudiera entenderlo.

      —Estos hombres son soldados altamente entrenados y disciplinados. Cometieron algunos errores y fueron castigados por ello de una manera que probablemente no entenderías. He leído sobre el caso. ¿Diecisiete puñaladas? Vamos, Greg, me parece un crimen pasional.

      —Hay rumores de que Paul Blackwell se acostaba con la mujer de Marshall —dijo Farrell.

      Los labios de Ross se movieron.

      —Aun así. No creo ni por un segundo que Marshall, o cualquiera de ellos, sea capaz de asesinar a sangre fría. Pero digamos, por si acaso, que lo fueran, este no sería el modo de ataque. Diecisiete puñaladas sería un exceso. Lamento que hayan perdido el tiempo —dijo Ross, poniéndose de pie para indicar que la reunión había terminado.
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        * * *

      

      El cuartel general estaba desierto cuando Farrell regresó. Uno de los civiles le habló de la nota entregada a Richard Hoxton. Llamó a Tracey para que le pusiera al día y estaba a punto de salir hacia Cheddar para ayudar cuando llegó Finch.

      —¿Qué haces aquí, Greg? Pensaba que ya estarías atendiendo las naves en Cheddar.

      Farrell percibió la tensión subyacente en las palabras de Finch. No le habría sorprendido que Finch ya supiera de su reunión con Ross.

      —Voy de camino, señor.

      —¿Qué has hecho antes?

      Era una pregunta extraña. Finch no solía microgestionar a su equipo. Tal era la naturaleza del trabajo, que a menudo estaban fuera de sus escritorios. Farrell decidió que no podía arriesgarse a que le pillaran en una mentira y le contó a su jefe su reunión con Ross.

      Finch hizo una mueca y se le escapó la lengua de los labios.

      —Marshall —dijo, como si estuviera pensativo—. No me suena de nada.

      —Sí, jefe. Hace poco me enteré de que la víctima podría haber tenido una aventura con la esposa del señor Marshall.

      —Ya veo. ¿Así que Marshall estaba en Cornualles la noche del asesinato? —inquirió Finch.

      —Por desgracia no. Hay varios testigos que lo sitúan en Bristol esa noche.

      Finch se rascó la cabeza.

      —Bueno, tú sabes lo que haces, hijo, pero a mí me parece un callejón sin salida.

      —Señor —dijo.

      —Lo dejaré a tu criterio entonces, Greg. Lo que creas que es mejor —espetó Finch, alejándose.

      Farrell suspiró y se llevó las manos a la cabeza mientras se sentaba en su silla. Una de las cosas que había aprendido durante su estancia en el Equipo de Investigación Mayor era a escuchar con mucha atención cuando Finch le hablaba. No necesariamente a las palabras que utilizaba, sino a la forma en que las empleaba. En este caso no tuvo que pensar demasiado. Finch le estaba diciendo que abandonara la línea de investigación. El caso debía ser archivado en los próximos días. Como técnicamente era un caso de Devon y Cornualles, archivarlo no tendría un efecto perjudicial en las cifras de Finch.

      Louise no lo había dicho directamente, pero Farrell había entendido el mensaje subyacente. Ella creía que Finch echaría por tierra la investigación si podía. No la culpaba por su paranoia después de la forma en que había sido tratada, y su reciente conversación con Finch no sirvió para persuadirla de que estaba equivocada en sus creencias.

      Al final fue decisión de Farrell, pero Finch estaría sobre él ahora, y no habría forma de ocultar sus movimientos si seguía investigando a Marshall.

      Farrell pasó a máquina su reunión con Ross antes de salir para Cheddar. Imprimió los detalles de los cinco hombres dados de alta al mismo tiempo que Marshall, habiendo decidido que existía una persona que debía llegar a verlos.

      Si Finch iba a mantenerlo bajo escrutinio, tal vez otra persona podría echar un vistazo más de cerca en su ausencia.
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      La carta aportaba una dinámica diferente al caso, pero los últimos días habían transcurrido sin novedades. Era el martes después del fin de semana de Pascua y el turismo en el pueblo estaba prácticamente muerto. Cheddar estaba atrapado en un estado de limbo y había preocupación por todas partes sobre qué hacer a continuación.

      Finch sorprendió a Louise apurando las comprobaciones de la nota. Se habían identificado varias huellas dactilares en el sobre, pero las únicas huellas extraídas de la propia carta eran las de Richard Hoxton. Eso significaba que, o bien Hoxton escribió la nota él mismo, o bien quien la escribió fue meticuloso en su preparación.

      Lo primero parecía poco probable. Hoxton estaba de vuelta en Cheddar, y ella lo vería más tarde en la reunión de emergencia del consejo. Quería hablar con Stephen Walsh, pero, a falta de una orden judicial, le resultaba imposible. Al parecer, Walsh estaba en algún lugar de Estados Unidos y había puesto a Hoxton a cargo de sus operaciones en el Reino Unido.

      Era temprano en la mañana, y Louise se encontró de nuevo en el paseo del acantilado en Cheddar. Era difícil no disfrutar de la sensación de soledad, independientemente de las razones por las que estaba allí. Quería creer que la nota era real y que algo tan sencillo como denegar el permiso de obras podría traer de vuelta a la niña, pero las cosas rara vez eran tan sencillas, si es que lo eran. El consejo local había accedido a la reunión de emergencia de esa tarde y Louise ya odiaba la idea; que un grupo de adultos interesados tuviera en sus manos el destino de la joven era difícil de soportar.

      Caminando más allá de la torre de vigilancia, y de la salida por los escalones de la Escalera de Jacob, Louise se imaginó una vez más a Madison dando ese paseo de vuelta a casa. Recordó el sonido de algo que la seguía la última vez que había estado aquí, y escuchó el sonido ahora, deseando que se materializara, pero todo lo que pudo oír fue el susurro de las hojas, el sonido de sus pasos aplastándose en el barro, mientras se dirigía hacia la ruta trasera y la línea de casas que llevaba a Lynch Lane.
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        * * *

      

      Thomas Ireland se reunió con ella en la puerta del ayuntamiento aquella tarde. Llevaba la misma mirada acosada que la mayoría del equipo de investigación. Por mucho que te esforzaras en actuar con profesionalidad y distanciamiento, los casos relacionados con niños eran siempre los más difíciles. Era imposible no imaginarse a tus seres queridos en la misma situación, lo que hacía que fuera doblemente difícil para los agentes con familias jóvenes.

      —Este lugar es espeluznante cuando está tranquilo —comentó Thomas, con un cigarrillo en la mano. Louise no recordaba haberlo visto fumar antes, pero no lo mencionó—. Todos estos acantilados me dan escalofríos.

      Louise entendió lo que quería decir. Con la ausencia del turismo habitual, se sentía como una intrusa en el pueblo. La falta de gente la hacía sentir más pequeña y el desfiladero que atravesaba el pueblo parecía más estrecho, como si intentara expulsar a los humanos de la zona donde ya no eran bienvenidos.

      Juntos vieron llegar a los asistentes. La concejala Annette Harling llegó al mismo tiempo que Sandy Osman, del National Trust. El otro concejal que había conocido, Robert Andrews, no tardó en llegar y Louise se preguntó por el padre de Madison. También concejal, habría estado presente en cualquier otro momento.

      Richard Hoxton fue el último en llegar. Parecía avergonzado cuando los miró, la piel pálida por encima de su barba descuidada salpicada de protuberancias rojas que hacían juego con las líneas de sangre de sus ojos.

      —No estaba seguro de si se uniría a nosotros, señor Hoxton —dijo Louise.

      —Estoy aquí en nombre de Walsh Associates —fue su respuesta, sin su habitual encanto.

      Thomas se volvió hacia Louise y frunció el ceño mientras Hoxton entraba.

      —Creo que todavía está enfadado por haber tenido que pasar por todo ese interrogatorio —dijo Louise.

      —Pobre chico.

      —Vamos —indicó Louise, entrando en la sala del pueblo.

      Se habían colocado cuatro mesas en el centro de la sala. Louise contó doce personas, catorce con ella y Thomas. La sala se utilizaba para diversas actividades durante la semana. Los olores de los calcetines de gimnasia, los pañales y la comida rancia competían entre sí, el empalagoso aroma se intensificaba por el número de personas en la sala. Louise se presentó e hizo circular copias de la carta, estudiando la respuesta de cada persona como un jugador de póquer profesional.

      Louise revisó sus notas y un hombre mayor situado al final de la mesa tomó la palabra. Charles Liddle era el jefe de la autoridad de planificación de la zona.

      —Perdone mi ignorancia, pero ¿no es esto una obviedad?

      —¿Cómo es eso, Charles? —preguntó Annette, como si siguiera la corriente a un viejo pariente.

      —Simplemente retrasamos nuestra decisión sobre las escrituras de planificación final hasta que la chica sea liberada. Una vez que esté de vuelta, nada nos impedirá volver a empezar y estoy segura de que los chicos, perdón, las personas de azul harán todo lo posible para atrapar a los responsables.

      —Me temo que no es tan sencillo —dijo Hoxton, con falta de convicción.

      —¿Y cómo es eso, joven? —espetó Liddle.

      —Sabes tan bien como yo lo que está en juego, Charles. El dinero está juego —dijo Annette.

      Louise estaba impresionada por el dominio de la mujer. Las veces que se habían visto le había parecido segura de sí misma, pero ahora mostraba una dimensión adicional. Cuando hablaba, los hombres, ya que todos eran hombres, la escuchaban.

      —Ah, el dinero, por supuesto —dijo Charles, intercambiando una mirada cómplice con Louise.

      —Tienes que entender el tiempo y la energía que se ha invertido en esto —dijo Hoxton, acudiendo en ayuda de Annette, aunque no lo necesitara—. Incluso un pequeño retraso podría…

      —¿Qué? —inquirió Charles, cada vez más enfadado—. ¿Qué podría ser más importante que la vida de una chica?

      —Ni siquiera sabemos si es una carta legítima—apuntó Annette—. ¿Qué piensan ustedes, oficiales?

      Louise sintió que la atención se centraba en ella y la reflejó, buscando un movimiento o un parpadeo, cualquier cosa que sugiriera que alguien sabía más de lo que decía.

      —No estaríamos aquí si no nos tomáramos esto en serio.

      —Es ese maldito kibbutz —farfulló Osman, como si eso fuera el fin de toda conversación.

      —Por kibbutz te refieres a la comuna —dijo Thomas.

      —Apenas pueden organizar una manifestación y mucho menos un secuestro. Están utilizando a esa pobre chica para distraernos. Vamos, todos lo sabemos. ¿Qué has hecho al respecto? —preguntó Osman, dirigiendo su ira a Louise.

      Louise lo fulminó con la mirada e ignoró su pregunta, complacida cuando el hombre se replegó sobre sí mismo.

      —Obviamente, la decisión tendrá que ser tuya. ¿Creo que la decisión final se tomará el próximo miércoles? —preguntó.

      Annette asintió.

      —La cuestión es que, aunque la pospongamos, o incluso pretendamos cancelarla indefinidamente, ¿será suficiente?

      —Mi opinión es que los responsables, tanto si se han llevado a la chica como si no, quieren causar el mayor trastorno posible. Sabrán que nada es irreversible, pero están trabajando con el principio de que nos iremos si las cosas se prolongan lo suficiente —dijo Hoxton.

      —¿Y es esa una posibilidad? —quiso saber Louise.

      Hoxton hizo una pausa, considerando su respuesta. Louise no estaba segura de dónde provenían sus dudas. Esperaba que fuera por consideración a Madison, más que por su interés comercial.

      —Quiero que encuentren a la chica tanto como cualquiera. Odio hablar de esta manera, pero tenemos inversores que, obviamente, se sienten inseguros con todo esto. Las cosas se mueven rápidamente, y si las cosas no se resuelven pronto, no puedo garantizar lo que sucederá.

      Al menos tuvo la delicadeza de parecer avergonzado, pensó Louise, mientras la reunión se desvanecía.

      —Me siento sucio —comentó Thomas, encendiendo otro cigarrillo fuera.

      —Sé cómo te sientes —respondió Louise. La reunión la había agotado con su falta de humanidad. Habían hablado de Madison como si se tratara de un interés comercial y, tanto si llegaban a un acuerdo como si no, la chica seguía desaparecida.
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        * * *

      

      El pensamiento se quedó con Louise mientras regresaba al bungalow y le hizo pensar en la vez que Paul se había llevado a Emily a Cornualles. No había hablado con nadie sobre la desaparición de Emily con Paul, más allá de las sesiones obligatorias con el psicólogo de la policía. Eso, en sí mismo, era algo que la entristecía. En su tiempo habló con Tracey y Thomas, pero eran compañeros de trabajo y estuvieron con ella esa noche. Fuera del trabajo, Louise no tenía a nadie a quien recurrir. Tal vez si no hubiera sido un asunto familiar le hubiera resultado más fácil hablar con sus padres.

      Una vez más, le preocupaba que si no encontraba al asesino de Paul, se convertiría en una carga que la acompañaría para siempre.

      Un gran sobre marrón la esperaba en el felpudo de la puerta. Lo abrió mientras se dirigía al salón y se dio cuenta de que el paquete era de Farrell.

      El cansancio de Louise era tan agudo que tuvo que luchar para mantener los ojos abiertos mientras leía las notas del caso del asesinato de Paul. El expediente incluía detalles sobre Nathan Marshall y sus antiguos compañeros del ejército. No era algo que debiera haber compartido, y ambos podrían meterse en problemas si salía a la luz. Era demasiado tarde para llamar a Farrell y preguntarle por qué le había dejado esto, así que añadió las fotografías a los tableros de crímenes de la pared del salón.

      Cuando terminó, se sintió como si hubiera vuelto al trabajo. Por todas partes se veían imágenes de la desaparición de Madison o del asesinato de Paul. Se tumbó en el sofá, demasiado cansada para ir al dormitorio.

      La última visión que tuvo antes de cerrar los ojos —la imagen del cadáver de su hermano en la escena del crimen— la condujo a una noche de sueño perturbado y atormentado.
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      Louise se despertó completamente vestida, con el cuello rígido por haber dormido en el sofá. Se frotó los ojos y se posó en la imagen de Paul con la que se había quedado dormida la noche anterior, las vagas imágenes de fuegos y cuevas de sus sueños ya se le escapaban de la memoria.

      En todo caso, el sueño la hizo sentir peor. Preparando su café diario, tuvo que luchar contra la llamada de su cama. No es que fuera capaz de volver a dormirse. A pesar de su cansancio, su mente ya estaba en plena ebullición dándole vueltas a los diversos aspectos de la desaparición de Madison y el asesinato de Paul.

      Cuando llegó a la comisaría, empezó a ordenar las cosas y utilizó su informe para organizar sus pensamientos en acciones. A pesar de todo lo que se habló ayer en la reunión de emergencia del consejo, no se resolvió nada. Parecía que, por el momento, la decisión final sobre el proceso de solicitud seguiría adelante. Louise le pidió a Thomas que investigara más a fondo a los distintos miembros del consejo, mientras que, por el momento, su atención debía seguir centrada en el bufete de Richard Hoxton, en particular en su jefe, Stephen Walsh.

      Louise siempre había despreciado el aspecto político de su trabajo. Probablemente fue una de las razones por las que fue degradada a Weston hace tres años. No era una persona que se doblegara fácilmente ante la autoridad y, a diferencia de Finch, no era una persona eficaz para establecer contactos. Entendió todos los matices subyacentes que vio en las interacciones de la reunión de ayer, pero nunca se sentiría cómoda en un escenario así.

      Al intentar de nuevo ponerse en contacto con Stephen Walsh, se preguntó hasta qué punto había influido en todo el proceso de planificación. Los días en que se intercambiaban sobres marrones bajo el escritorio eran supuestamente cosa del pasado, pero sería ingenuo pensar que los incentivos empresariales no tenían nada que ver con lo que estaba ocurriendo en Cheddar.

      Después de hablar con Robertson sobre una posible orden judicial para obligar a Walsh a hablar con ella, y de que se riera de su despacho, Louise fue al aparcamiento y recuperó los archivos que Farrell había dejado en su casa. Después de sugerirle que se mantuviera al margen del caso, era extraño que él hubiera dejado los archivos.

      Cerró la puerta del coche y le llamó.

      —No me vas a entregar este caso, ¿verdad, Greg?

      La voz de Farrell retumbó en los altavoces.

      —No exactamente, pero quizá sea una vía que te convenga explorar. Tal vez desde el punto de vista personal —dijo, poniéndola al corriente de sus reuniones con el capitán del ejército—. Hay un antiguo colega de Marshall que vive en la zona. ¿Quizá podrías hablar con él tú misma?

      —¿Qué no me estás contando, Greg?

      —Espera un segundo —dijo Farrell, sonando como si acabara de salir—. Bien, así está mejor. Escucha, no estoy seguro de lo que está pasando aquí, pero Finch está encima de mí por eso.

      Louise apartó el teléfono de su boca y maldijo en voz baja.

      —¿Qué ha dicho?

      —No es lo que ha dicho, sino lo que no ha dicho. Tengo la sensación de que quiere borrar esto del tablero y dejarlo en Devon y Cornualles.

      Louise no se sorprendió, aunque sospechaba que había algo más que un masaje a la tasa de condenas de Finch.

      —¿Te dijo que dejaras de investigar?

      —No del todo, pero si hablas con el tal Goddard primero, podríamos mantenerlo fuera del radar de Finch. Pero si prefieres que me vaya, lo haré.

      Estaba harta de los juegos de Finch. Podría ser que hubiera manipulado su conversación con Farrell para forzar a Louise a involucrarse. Si podía demostrar que su interferencia en el caso estaba perjudicando la investigación, tendría la ventaja que necesitaba. Pero si no hacía nada, se arriesgaba a que Finch se involucrara directamente y cerrara la investigación por completo.

      —De acuerdo, déjamelo a mí —dijo, tomando los datos de Goddard antes de colgar.

      Goddard respondió a su llamada y aceptó reunirse con un sorprendente entusiasmo, y ella llamó a Thomas mientras hacía el corto viaje a Clevedon para reunirse con el hombre. Era difícil no sentir un conflicto, pero podía confiar en Thomas en su ausencia.

      Al norte de Weston, y al sur de la sede de Portishead, Clevedon era una minirreplica de su ahora ciudad natal, con su arena, sus aguas fangosas y su muelle truncado. El hombre al que esperaba, Troy Goddard, había querido hablar con ella. Solo había hecho falta mencionar a Marshall y había aprovechado la oportunidad.

      Mientras esperaba la llegada de Goddard, Louise leyó una de las primeras ediciones de The Post.

      El periódico encabezaba con la historia en curso sobre Madison. Louise no se sorprendió al ver el nombre de Tania Elliot en el titular. Mientras leía, era fácil imaginar a Tania ampliando el artículo hasta convertirlo en un libro. Algunos de los detalles —el interés de Madison por contar historias, la historia gótica de la zona— eran tan vagos que pedían a gritos una mayor exploración.

      Louise se preguntó con una sonrisa socarrona si ya era hora de empezar a pedirle a la periodista un porcentaje de sus derechos de autor. Desde que se había mudado a Weston, Louise se había convertido en una especie de ticket de comida para ella, y en el artículo Tania aludía a los dos casos más recientes de Louise, y la frase «célebre detective» hizo que Louise se estremeciera.

      Levantó la vista para ver a un obrero de pie junto a la entrada de la cafetería que miraba a su alrededor como un perro perdido.

      —¿Sr. Goddard? —le preguntó.

      El hombre se volvió hacia ella, levantando la mano derecha y Louise permaneció sentada mientras él se acercaba, observando el prominente tatuaje de una calavera con huesos cruzados en su antebrazo.

      —¿Inspectora Blackwell?

      —¿Puedo ofrecerle un café? —preguntó Louise.

      —No, gracias —respondió Goddard, sentándose—. Gracias por recibirme con tan poca antelación.

      —No hay problema. Sé quién es usted. De hecho, hace un rato estaba leyendo sobre usted. ¿Quieres hablarme de Nath?

      —¿Estuvieron juntos en el ejército?

      —Lo estuvimos, sí. Tan estrechamente como, hasta el final.

      —¿El final?

      —Estoy seguro de que sabes que nos dieron de baja, así que puedes dejar de jugar.

      —¿Qué pasó?

      —¿Qué ha estado haciendo? —inquirió Goddard, ignorando la pregunta.

      —Solo estoy tratando de obtener algunos antecedentes sobre él.

      —No tiene nada que ver con la desaparición de la chica, ¿verdad? Quiero decir, es un pajillero, pero no haría algo así.

      —¿Así que ya no eres amigo de él?

      —Lo soy, joder —dijo Goddard, con dureza en los ojos—. Lo siento, no debería maldecir. No, ahora no.

      —¿Tiene él la culpa de que te hayan dejado ir?

      Goddard se rio.

      —Dejar ir, eso da risa. Le di al ejército doce años de mi vida y se fue en un instante.

      —Y eso fue culpa de Nathan.

      —En parte, sí. —Goddard suspiró—. Hubo un altercado. No el primero. Me vi envuelto en él y eso fue todo. Creo que se alegraron, en realidad. Cuando llegas a cierta edad, tu utilidad puede agotarse.

      —¿Un altercado?

      —Con un oficial. Fue fuera del cuartel. Fue Nathan. Ya no tiene ningún control. Tomando demasiada mierda, si sabes lo que quiero decir. De todos modos, este oficial comenzó a hablar mal y Nathan se ofendió. Lo siguiente que supimos fue que hubo una pelea completa y el oficial quedó fuera de combate. Hay muchas cosas que el ejército te perdona, pero ir contra el rango no es una de ellas.

      —¿Había habido problemas antes?

      —Con Nathan, sí. La verdad es que podría haberme mantenido al margen si hubiera querido, pero no lo hice.

      —¿No te habría identificado el oficial?

      Goddard frunció el ceño.

      —Sí, pero Nath podría haber dicho que éramos transeúntes o algo así. Pero no lo hizo y ahora me gano la vida limpiando jardines de mierda.

      —¿Ha estado en contacto con él desde que usted se fue?

      —Por un infierno. Si lo vuelvo a ver, yo…

      Louise estudió al hombre, ya cansada de su postura agresiva.

      —¿Ha visto alguna vez a este hombre? —dijo, colocando una foto de Paul sobre el mostrador.

      Goddard miró de ella a la foto un par de veces.

      —Es tu hermano, ¿verdad?

      —La fama se extiende rápidamente por estos lares.

      —¿De qué se trata?

      Louise le contó sobre la aventura de Paul con Jodi Marshall.

      —Ya veo. ¿Crees que Nathan lo mató?

      —¿Cree que es capaz de eso?

      Goddard frunció el ceño y se frotó la cara.

      —Somos soldados entrenados. Nath ha visto acción y es un exaltado. Pero esto… —volvió a fruncir el ceño, con profundas arrugas alrededor de los ojos—. Siento preguntar, pero tu hermano… ¿ha sido apuñalado muchas veces?

      —Diecisiete.

      Goddard negó con la cabeza.

      —No. Ni hablar. Ahora odio a Nath, pero él nunca haría eso.

      —En realidad, tenía una coartada bastante sólida para la noche en cuestión

      —Entonces, ¿por qué me preguntas sobre esto?

      —Debe ver que hay un motivo potencial aquí, Sr. Goddard. Y dado el historial de violencia de Nathan…

      Goddard negó con la cabeza.

      —No puedo ayudarte.

      Louise no estaba segura de cómo tomar al hombre. Había estado tan dispuesto a reunirse con ella, pero ahora se echaba atrás.

      —Conocí a Jodi el otro día —comentó.

      —Es una buena chica.

      —Lo es. Lo que no es tan agradable fue ver el gran moratón que tenía en un lado de la cara.

      Goddard volvió a negar con la cabeza.

      —Que me jodan. Qué imbécil. Mira, no puedo creer que le haya hecho algo a tu hermano, pero tal vez podrías probar con un tipo que solía conocer. Una pieza desagradable. Bryan Lemanski. Solía estar en nuestra unidad. Pasó cinco años en Colchester.

      —¿Colchester?

      —La prisión militar. Creo que lo llaman centro de rehabilitación o alguna mierda así, pero he estado allí y es una prisión. Nathan era buen amigo de Lemanski. Supongo que estás pensando en que alguien lo hizo por él. —Louise miró fijamente a Goddard hasta que se dio cuenta de que no iba a responder a la pregunta—. Bueno, si alguien iba a hacer algo así sería Lemanski. Él y Nath estaban tan unidos como antes de que Lemanski fuera encerrado.

      —¿Qué hizo?

      —Mató a un soldado desarmado en Irak.

      —¿Solo le dieron cinco años por eso?

      —Circunstancias atenuantes. Estábamos en guerra, recuerda. Pero… No sé, digamos que nadie se sorprendió cuando ocurrió.

      —Bien, gracias por su ayuda, Sr. Goddard.

      —En realidad, pensando en ello, fue en Cornualles donde tu hermano…

      —Sí, así es.

      Goddard asintió como si hubiera resuelto el caso por ella.

      —Estoy bastante seguro de que es allí donde se encuentra hoy en día.
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        * * *

      

      Louise vio a Goddard marcharse antes de llamar a Thomas. Mientras esperaba su respuesta, garabateó el nombre de Lemanski en su cuaderno una y otra vez. Era demasiado pronto para sacar conclusiones, pero le molestaba que hubiera tenido que interferir para llegar a este punto.

      Cuando Thomas contestó, trató de apartar de su mente los pensamientos sobre el caso de Paul. Tenía que centrarse en Madison. La carta había rejuvenecido la investigación, pero eso solo duraría un tiempo. Tenía que exprimir todo lo que pudiera de la renovada esperanza que ofrecía. Se encontraban en un momento crucial y, aunque nadie quería rendirse, las estadísticas no eran alentadoras.

      Escuchó el cansancio en la voz de Thomas. Al igual que ella, se las arreglaba con solo unas horas de sueño por noche. Quiso confiarle su encuentro con Troy Goddard, pero sería un error involucrarlo. En su lugar, mantuvieron una conversación que ella había tenido cientos de veces en la última semana. Las actualizaciones de los posibles sospechosos parecían carecer de sentido, como si estuvieran haciendo aguas a la espera de que ocurriera algo.

      —Tengo que irme —dijo Louise, escuchando el cansancio en su voz mientras entraba una segunda llamada de su madre—. Estaré de vuelta en la comisaría en una hora —añadió, aceptando la nueva llamada—. ¿Mamá?

      —Hola, Louise.

      —¿Qué pasa? —preguntó Louise, percibiendo la emoción en la voz de su madre.

      —Sé que estás ocupada, Louise, pero ¿podrías venir?

      —¿Qué pasa, mamá? Me estás asustando.

      Su madre parecía estar a punto de llorar.

      —No es nada. Emily está jugando y creo que sería bueno que estuvieras aquí.

      —Mamá, ¿qué ha pasado?

      —Louise, por favor —suplicó su madre.

      —Mamá, estoy trabajando en un caso de personas desaparecidas. No puedo dejarlo todo, sobre todo cuando no sé qué es lo que quieres. —Fue sido más breve de lo que deseaba y se arrepentía de haber hablado así.

      Su madre se quedó callada. Louise odiaba la sensación de estar siendo manipulada y, a su pesar, se preguntó si su madre había estado bebiendo.

      —Lo siento, mamá, pero estoy bajo mucha presión en este momento.

      —Me doy cuenta, Louise —respondió su madre, igualando el tono impaciente de Louise—. Solo pensé que podrías estar preocupada por la salud de tu padre.

      —Por Dios, mamá, ¿cómo puedes decir eso cuando ni siquiera me has contado lo que ha pasado? ¿Qué le ha pasado a papá? —preguntó Louise, su impaciencia sustituida por un creciente pánico.

      —No es nada, no quiero preocuparte, pero está herido. Emily estuvo… involucrada.

      «No quiero preocuparte», pensó Louise.

      —De acuerdo, me iré ahora —dijo ella.

      —No hace falta —cotestó su madre, pero Louise ya la había cortado.
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        * * *

      

      No había rastro de Emily cuando llegó.

      —¿Mamá? —llamó Louise, abriendo la puerta principal.

      —Por aquí, Louise.

      Cuando Louise entró en el salón, su corazón se hundió.

      —Papá, ¿qué ha pasado? —preguntó.

      Su padre estaba sentado en el sillón, con la pierna estirada delante de él. Tenía el tobillo muy hinchado y su madre le daba vueltas con una bolsa de hielo.

      —Nada —dijo.

      —Pues no lo parece —contestó Louise.

      La madre de Louise le hizo un gesto, señalando hacia la cocina.

      —Dios, no tienes que tratarme como a un niño, Sandra —dijo su padre.

      —¿Qué diablos está pasando aquí? —demandó saber Louise.

      —Ven y siéntate —dijo su madre.

      —Dime qué demonios está pasando. ¿Qué le ha pasado a papá? —sus padres intercambiaron miradas. En voz baja, su madre susurró:

      —Fue Emily.
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      Era como todas las pesadillas que había tenido, todas las historias de miedo que había leído. A veces las historias tenían un final feliz, pero a veces no.

      A los padres de Madison no les gustaba que leyera periódicos, pero no se lo impedían. Los periódicos que leía contenían más terror que cualquiera de los libros de su biblioteca, incluso las novelas para adultos que les pasaba a escondidas a sus padres. La gente moría todo el tiempo, y la gente mala cometía crímenes. Los periódicos le habían enseñado que tenía suerte de vivir en este país. La mayoría de los horrores se encontraban en las secciones de noticias extranjeras, donde la gente moría, o se moría de hambre, o la metían en jaulas.

      Pero aquí seguían ocurriendo cosas malas y trató de no imaginar lo que haría el monstruo si la alcanzaba.

      Hacía horas que el monstruo había cambiado las pilas de la lámpara. Por ahora, Madison se alegraba de la escasa luz. La piel de sus manos y rodillas estaba destrozada. Sentía el calor de la sangre que goteaba por sus piernas, pero no tenía ningún deseo de ver las heridas que se había infligido a sí misma.

      Se estaba acercando.

      Empezó de nuevo, respirando profundamente antes de escalar la pared de la cueva una vez más. Se dijo a sí misma que era como estar en Climb Zone, el centro de escalada al que la llevaban sus padres en ocasiones especiales, y se esforzó por ignorar los argumentos contrarios de su mente: que en la cueva no había arnés, que había paredes de piedra y suelo duro donde normalmente había almohadillas que esperaban para atraparte si te caías.

      Con cada intento se acercaba a la cima. Empezaba a entender la pared. Estaba segura de que existía un camino hacia la cima. Tal vez fuera su desesperación, pero sentía como si la pared quisiera que alcanzara su objetivo. Todo lo que tenía que hacer era concentrarse y aguantar.

      Avanzó los primeros metros con poca dificultad, alcanzando los surcos y las rocas como lo hizo muchas veces antes. Su viaje se hizo más lento cuanto más alto estaba, hasta que llegó a la posición de no retorno. Estaba más alta que nunca y no podía arriesgarse a una caída.

      De nada serviría conseguir la lámpara si no podía caminar.

      Durante un rato se colgó de la pared de la cueva, sorprendiéndose a sí misma al pensar que debía parecer Spiderman. Al mover su mano derecha hacia una pequeña grieta en la pared, deseó entonces tener sus superpoderes. Aunque alcanzara la lámpara, no tenía ni idea de si podría desalojarla, y a veces bajar era más difícil que subir. Pero no podía pensar en eso. En sus historias, los que no eran valientes rara vez sobrevivían, por lo que debía centrarse en los aspectos positivos. Ahora estaba a solo unos metros de la lámpara; si la conseguía, podría salir de la cueva; podría escapar y volver a ver a sus padres.

      Podría pedir perdón.

      Tenía las manos en carne viva mientras se aferraba a la roca, y la piel se le desgarraba al levantar el peso de su cuerpo. Estaba a centímetros de distancia y podía ver mucho más claramente ahora que estaba más cerca de la lámpara. Estudió el espacio sobre ella, sabiendo que una caída sería potencialmente fatal, y determinó las mejores posiciones para las manos y los pies.

      Permaneció así durante minutos, demasiado asustada para moverse. Sus fuerzas se estaban agotando y tenía que actuar con rapidez. El monstruo podía volver en cualquier momento y él ya le había advertido —de esa manera tan fea y jadeante— que le quitaría la lámpara y ella no creía sobrevivir en este lugar a oscuras.

      Gritando con esfuerzo, el sonido de su delgada voz reverberó por toda la cueva, Madison se elevó hasta estar a la altura de la lámpara. Casi se cayó al tocar tontamente el cristal exterior. El calor, aunque escaso, le quemó la carne.

      De cerca, Madison vio que la pila estaba clavada burdamente en una carcasa metálica y, con la mano izquierda agarrada a la pared de la cueva, consiguió soltarla.

      Mientras descendía seguía esperando que apareciera el monstruo, pero llegó al suelo sin que este regresara. Había poco tiempo que perder. No sabía cuánto duraría la lámpara, pero esta sería su única oportunidad. Sin pertenencias que recoger, se dio un repaso con la lámpara, pasando la luz por sus heridas y rasguños.

      Solo se había acercado a la entrada de la cueva una vez, con los ojos pegados a la luz. Cuando asomó la cabeza esa vez, todo lo que experimentó fue oscuridad. Incapaz de ver más de medio metro delante de ella, volvió a encerrarse.

      Esta vez la luz reveló una segunda estructura en forma de pasillo, mucho más estrecha que su cueva. Presentaba dos opciones: izquierda o derecha. Intentó recordar por dónde la había llevado el monstruo, pero estaba demasiado desorientada. Ignorando la voz de su cabeza que le decía que se perdería, eligió el camino de la izquierda, donde el suelo de la cueva estaba ligeramente elevado.

      El aire permanecía quieto, la visibilidad se limitaba al débil haz de luz mientras avanzaba sigilosamente. No podía apresurarse. Ese era el error que siempre cometían en sus historias. Correr la haría entrar en pánico y eso la haría caer.

      El pasillo conducía a una zona abierta más grande y Madison se consternó al ver las múltiples opciones que tenía. El monstruo le había dicho que se perdería y ahora lo entendía. Había tres rutas para salir de la zona y luego quién sabía lo que le esperaba. Aun así, cualquier cosa era preferible a volver a su cueva y esperar a que él volviera. Cogió una piedra suelta y marcó la entrada del pasillo que acababa de abandonar con un triángulo y el número uno, decidiendo que tomaría la primera salida de la cueva y vería a dónde conducía. Marcó esta entrada con dos triángulos y el número dos, justo cuando oyó el sonido del monstruo que regresaba por el siguiente pasillo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 34

          

        

      

    

    
      Louise miró a su madre estupefacta.

      —¿Qué quieres decir con que fue Emily?

      —No fue nada —dijo su padre—. Un accidente.

      —No fue nada y me temo que no fue un accidente, Danny. Estaba en una de sus rabietas, Lou, y papá intentó que subiera a su habitación para calmarse. Él estaba en las escaleras y ella lo empujó.

      —Fueron tres escalones —dijo su padre—. Aterricé torpemente y me hice daño en el tobillo. Todo esto es una reacción exagerada.

      —Cuéntame exactamente lo que pasó —pidió Louise, dándose cuenta de que, al igual que sus padres, estaba hablando en voz baja—. Supongo que Emily está en su habitación.

      Su madre asintió.

      —Fueron seis escalones, y tu padre tuvo suerte de no haber sido herido más gravemente. Está en su habitación y no quiere hablar con nadie.

      —¿Qué provocó ese comportamiento?

      —No fue nada. Quería salir, pero estaba a punto de llover, así que le dijimos que tendría que esperar hasta más tarde. Ella… —Su madre dudó, como si estuviera confundida—. Nos dijo que nos odiaba.

      A Louise se le erizó la piel. Vio el dolor genuino en los ojos de su madre y, aunque por supuesto Emily no había querido decir lo que dijo, Louise nunca la había oído decir eso antes.

      —No lo decía en serio, mamá.

      —Ya lo sé, Louise —respondió su madre, defendiéndose con rabia—. Ese no es el punto. La cuestión es que se fue enfadada y estaba tan enojada que empujó a tu padre por las escaleras.

      —Yo no tenía mucho equilibrio y ella no me empujó, sino que extendió las manos.

      —Mira, no estoy diciendo necesariamente que ella quería empujarte por las escaleras.

      —Bueno, eso es algo —dijo el padre de Louise.

      Su madre le dirigió el tipo de mirada fulminante que solo una compañera de muchos años puede lanzar. Contenía rabia y exasperación, pero también una pizca de diversión.

      —Pero ella te empujó, Danny, y no fue de una manera agradable. Ella nunca habría hecho algo así… antes.

      Louise se sentó en el sofá.

      —Fue la cita con la psicóloga hoy, ¿no? Lo siento, con todo lo que ha pasado me olvidé.

      —No seas tonta, Louise —dijo su padre, haciendo una mueca mientras se acomodaba en el sillón—. Ya tienes demasiadas cosas que hacer.

      —Debería haber hecho tiempo —dijo Louise, recordando aquella mañana en la que se había despertado en el sofá y su posterior encuentro con Troy Goddard en Clevedon. Su vida era tan turbulenta en ese momento que algo tenía que ceder. Era imposible no culparse a sí misma por lo que sucedió, y eso se estaba convirtiendo en un estribillo familiar. Si hubiera estado allí en la cita con el psicólogo, tal vez podría haber ayudado a mantener el comportamiento de Emily bajo control.

      No era de extrañar que el estado de ánimo de la chica hubiera cambiado después de ver a la psicóloga. Por muy amable y paciente que fuera la Dra. Morris con ella, las sesiones siempre provocaban recuerdos dolorosos de Paul y la noche de su muerte.

      —Iré a verla —anunció Louise.
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        * * *

      

      Emily estaba sentada en su cama. Cuando Louise llamó a la puerta y entró en la habitación, la chica se llevó las rodillas al pecho. El ceño concentrado en su rostro era a la vez divertido y desgarrador.

      —¿Puedo sentarme? —preguntó Louise en voz baja.

      Emily se encogió de hombros y Louise se acercó al borde de la cama.

      —¿Un mal día? —dijo Louise—. Sé lo que se siente.

      Emily hizo un mohín con los labios. Era lo más cerca que Louise podía estar de tener una hija, pero a veces sentía una distancia entre ella y la niña. Eso en sí mismo no era sorprendente. Durante la mayor parte de su vida, había visto a Emily como mucho una vez a la semana y a veces pasaba semanas sin verla. En el pasado, los cambios habían sido asombrosos —sus primeras palabras, Emily aprendiendo a caminar— e incluso ahora veía pequeños cambios cada vez que se encontraban. Era esta distancia la que hacía que los cambios fueran más significativos. La verdad era que, tal y como estaban las cosas, ella nunca estaría realmente ahí para su sobrina.

      —Sabes que los abuelos no están enfadados contigo, ¿verdad?

      Emily no respondió. Su enfado era palpable y Louise no sabía hacia dónde apuntaba ese enfado.

      —Vamos, bajemos las escaleras.

      —No —respondió Emily, sorprendiendo a Louise por su serena contundencia. Louise quiso rodear a su sobrina con el brazo y le dolió que le diera miedo hacerlo. Se imaginó a Madison en algún lugar sola, y al parpadear vio a Emily en su lugar.

      —Los abuelos solo quieren que seas feliz —dijo, sin saber si estaba haciendo lo correcto.

      —Me odian —contestó la niña en voz baja, poniéndose de pie. Tenía las manos apretadas frente a ella y su cuerpo temblaba.

      Louise nunca había visto a su sobrina así. Solo tenía seis años, pero sentía que se le escapaba. Probablemente hubiera sido mejor dejar a Emily un rato para que se calmara, pero se asustó por su reacción y siguió hablando.

      —Por supuesto que no te odian, Emily —dijo, manteniendo la voz baja—. Solo se han asustado. El abuelo está bien.

      No sabía si estaba haciendo lo correcto. No podía creer que Emily hubiera querido hacer daño a su abuelo, pero eso no significaba necesariamente que no debiera ser disciplinada por sus acciones. Se preguntaba si sus padres sabían realmente lo que hacían. Emily había perdido a sus dos padres en las circunstancias más traumáticas y Louise no tenía ganas de reprenderla por arremeter. Se preguntó qué harían los padres de Madison si su hija volvía. Parecía inviable que volvieran a perderla de vista.

      Emily comenzó a llorar y por ahora a Louise no le importaba si estaba haciendo lo correcto. Lo único que quería era consolar a Emily y hacer lo posible por quitarle el dolor.

      —Lo sé, cariño —dijo, acercándose a la niña, que se puso en sus brazos y empezó a sollozar.

      Cuando Louise volvió a bajar a la cocina, su madre estaba a medio camino de una botella de vino. Suspiró al ver que Louise miraba la botella, pero no tuvo tiempo de objetar porque Emily corrió hacia ella y la agarró por la cintura.

      —Muy bien, pequeña —dijo la madre de Louise, pasando los dedos por el pelo de Emily.

      —¿Has visto al abuelo? —preguntó Emily, aferrándose a su abuela.

      —Vamos, creo que ha pasado por aquí —dijo Louise, apartando a la niña.

      —Aquí está —respondió su padre, mientras Louise llevaba a Emily a la sala de estar, donde su sobrina rompió a llorar de nuevo.

      Louise tuvo que alcanzar y evitar que su padre se pusiera de pie, cayendo la bolsa de hielo al suelo.

      —No seas tonta —dijo el padre de Louise—. Es solo un pequeño moretón.

      —Lo siento, abuelo —dijo Emily.

      —No pasa nada. Ven y siéntate a mi lado. Lo bueno de tener un pie maltrecho es que la abuela nos deja cenar delante de la televisión.

      Louise volvió a la cocina a tiempo de ver a su madre sirviendo otro vaso de vino.

      —¿Qué? —preguntó su madre, antes de que Louise hubiera abierto la boca.

      Louise no entendía cómo su madre no podía ver el paralelismo entre lo que ella estaba haciendo y lo que le había pasado a Paul. Era otra cosa por la que sentirse impotente, pero por ahora era algo secundario respecto a cuidar de Emily.

      —¿Cenamos frente a la televisión, entonces?

      —¿Te quedas? —preguntó su madre, a la defensiva aunque Louise no había dicho nada.

      Louise estaba a punto de aceptar la poco amable invitación cuando empezaron a sonar varios mensajes en su teléfono.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 35

          

        

      

    

    
      Madison sabía que era el momento de ser valiente. Si se perdía en el laberinto de las cuevas, que así fuera. Mejor eso que ser capturada de nuevo. Sus opciones estaban limitadas por la presencia del monstruo, así que continuó en la misma dirección, con la lámpara baja para poder ver dónde pisaba.

      Lo oyó detrás de ella. El extraño sonido de su respiración, el torpe movimiento de sus piernas mientras la seguía. Luchó contra el temor de que estuviera jugando con ella, de que pudiera alcanzarla en cualquier momento y arrastrarla de vuelta a las cuevas.

      —Sigue mirando hacia adelante —se susurró a sí misma, mientras se apresuraba a entrar en otro túnel.

      Por muy silenciosa que intentara ser, las cuevas amplificaban el sonido de sus movimientos. Decidió que no importaba. El monstruo la seguía, así que su única esperanza era escapar de él.

      Siguió adelante, adentrándose en el estrecho túnel. No estaba segura de si era su imaginación, pero el aire se sentía de repente más frío. Le recorrió la piel, poniéndole la piel de gallina. Y en el aire frío, ¿no era el olor de la hierba, de los árboles, del aire libre que creía que nunca volvería a experimentar?

      Estaba cerca, pero el monstruo también se acercaba. No quería volverse para no ver su rostro deforme sonriéndole, con la boca abierta en la sonrisa de rictus que había imaginado en sus delirantes pesadillas. A medida que el aire se volvía más fresco, el túnel se estrechaba. Lo oyó detrás de ella, el ruido constante de sus pies, como los zombis que había visto en el programa de televisión de papá, siempre más lentos pero capaces de atrapar a sus presas mucho más rápidas.

      Abrió la boca, pero no emitió ningún sonido. Estaba allí. Había una salida, pero parecía demasiado pequeña para ella y no podía ver lo que tenía más allá. Todo lo que podía ver era una ligera modificación del color, el cielo nocturno iluminado por la luna parcialmente oculta.

      Madison colocó la lámpara a través de la abertura y se asomó, pero no pudo ver más allá. Al volver a meter el brazo, su mano se enganchó en la abertura de la roca. No solía decir palabrotas —muchos de los chicos de su curso lo hacían—, pero ahora maldijo cuando la lámpara rodó lejos de su alcance.

      Estaba segura de que se acercaba. No podía saber si la lámpara se había caído. El viento traqueteaba contra las rocas. Papá le había mostrado antes pequeñas entradas en la pared de la roca. Si lograba colarse por la abertura podría encontrarse a cientos de metros del suelo, pero incluso eso sonaba mejor que estar atrapada en el túnel con el monstruo.

      Gritó cuando la piel de su cuello se desgarró al meter la cabeza por el hueco, la sensación del aire frío en su piel le hizo querer llorar con su promesa.

      Algo le tocó las piernas y ella gritó y agitó su cuerpo, ignorando el dolor cuando la roca cortó su ropa raída.

      Estaba atravesada, su cuerpo colgaba en el aire mientras su pie derecho permanecía enganchado en la abertura de la cueva. Hubiera buscado la lámpara, pero esperaba que el monstruo la alcanzara en cualquier momento y la agarrara. Así que movió la pierna con todo lo que tenía y finalmente se soltó de la pared de roca.

      Y estaba cayendo.
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      El helicóptero de la policía actuó como un faro, sobrevolando el lugar cerca de la aldea de Charterhouse. Mientras Louise se apresuraba a recorrer las oscuras curvas de la carretera rural, vislumbró los destellos de las sirenas en el cielo nocturno. Su atención se vio desviada por la conferencia telefónica que se transmitía por los altavoces del coche, con las voces del ayudante del jefe de policía Morely, el Detective en Jefe Robertson y Finch, que competían por ser escuchadas.

      La llamada de los servicios de emergencia había entrado hace treinta minutos y Louise escuchó el mensaje más de diez veces y le resonaba en la cabeza. El sonido ahogado de una mujer al teléfono, con la voz llena de un tembloroso pánico e incredulidad, tratando de decirle al operativo que su bebé había desaparecido de su cuna. Una pareja de uniformados locales había llegado al lugar en quince minutos y confirmaron que parecía haber habido un robo en la granja de los Bolton en las afueras de Charterhouse, en lo más profundo de las colinas de Mendip, y si debían creer a la madre, un niño de nueve meses llamado Aaron Bolton había desaparecido.

      Parecía que el secuestrador de Madison aún no terminaba. Era inconcebible pensar que los casos no estaban relacionados. Louise no estaba segura de lo que esto significaba para Madison. Su mente se agitaba con varios pensamientos, ninguno de los cuales era útil. Cuando la carretera se estrechó, un conjunto de luces intermitentes parpadeó en su espejo retrovisor.

      —Muévete, Blackwell —dijo Finch por la radio, encendiendo las luces detrás de ella.

      Louise ya estaba cerca de los sesenta y el carril era estrecho y oscuro.

      —Intentemos llegar los dos de una pieza, Timothy —respondió ella, utilizando a propósito el odiado nombre de Finch.

      —Los dos lleguen sanos y salvos e infórmenme en cuanto lo hagan —indicó el jefe adjunto, despidiéndose.

      El patio de la granja Bolton ya estaba salpicado de vehículos de emergencia. Las luces de la solitaria ambulancia y los tres coches de policía atravesaban el cielo nocturno, con las sirenas silenciadas. Aunque hubiera preferido enfrentarse a esto sola con su equipo, Louise aceptó que la presencia de Finch era necesaria. La desaparición de Madison ya era un caso importante, pero con el secuestro de un bebé en una casa la inclusión del Equipo de Investigación Mayor era ahora inevitable. Su única prioridad era encontrar a los niños desaparecidos y estaba dispuesta a dejar de lado sus diferencias con Finch para lograr ese objetivo.

      Otra Oficial de Enlace Familiar, una joven agente que Louise conocía como Rachael Maher, se presentó a ella mientras aparcaba y entraba en la granja de piedra. El lugar tenía la misma sensación de frialdad que la comuna, que Louise sabía que estaba a menos de diez minutos en coche.

      —La madre está por allí —dijo Rachael, señalando la zona de la cocina—. Ellie Bolton. Como puedes imaginar, está fuera de sí. Acabo de conseguir que deje de gritar. Tuve que arrastrarla desde el campo.

      —¿Tiene marido? —preguntó Louise, mientras Finch llegaba, precedido por el olor de su aftershave cítrico.

      —Señor —dijo Rachael a Finch antes de continuar—. Sí, Liam Bolton. Le han avisado. Estaba haciendo la compra de la semana y está de vuelta.

      —Gracias, Rachael. Ahora voy a pasar —dijo Louise, volviéndose hacia Finch. Incluso con el lugar lleno de oficiales, ella odiaba estar tan cerca del hombre. Había mentido, intentado que la despidieran con la posibilidad de ir a la cárcel y, cuando no lo consiguió, se pasó meses acosándola con mensajes de texto anónimos. Y ahora tenía que trabajar con él directamente, cuando no podía confiar en él de ninguna manera.

      —Mira, Tim, no quiero meterme en un lío, pero soy la Oficial Principal en este caso, así que te agradecería que lo dirigiera sin interferencias por tu parte —le dijo.

      Finch era el oficial de mayor rango y podía ponerle las cosas muy difíciles. Louise estudió su reacción, la forma petulante en la que fruncía los ojos como si estuviera pensando, cuando lo único en lo que estaría pensando era en cómo salir airoso de esto.

      —Bien, es tu programa, Lou. Mi equipo y yo estamos a tu disposición.

      —Gracias, Tim —respondió Louise, sin creerse ni un segundo la actuación de Finch.
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        * * *

      

      Ellie Bolton estaba sentada mirando la esquina de la cocina. Pálida como un fantasma, se mecía en una silla de comedor de madera que rozaba el suelo de piedra.

      —Ellie, esta es la Inspectora Louise Blackwell —anunció la Oficial de Enlace Familiar.

      —Señora Bolton, soy Louise. ¿Puedo llamarle Ellie?

      La madre se giró hacia Louise, con una mirada inexpresiva que resultaba inquietante.

      —¿Ellie? —repitió Louise, con una voz tan ligera como un susurro—. Sé lo difícil que es para ti, y esto será duro de escuchar, pero debemos actuar ahora si queremos encontrar a Aaron. ¿Lo entiendes?

      Los ojos de la madre parpadearon al oír el nombre de su hijo, como si acabara de despertarse.

      —Aaron —dijo.

      —¿Puedes mostrarme dónde estaba? —preguntó Louise.

      Ellie asintió con la cabeza y se levantó, dejando caer la silla al suelo.

      —Voy a por ello—dijo Rachael.

      En el pasillo, dos agentes de policía se estaban preparando. Louise asintió a Janice Sutton.

      —La Sra. Bolton va a mostrarme dónde dormía Aaron—comunicó Louise.

      Janice frunció el ceño. Louise sabía que probablemente no quería que se manipulara la escena antes de haberla procesado.

      —Toma esto —dijo Janice, entregándole unos guantes.

      —Ellie, si no te importa —dijo Louise, y la mujer se puso los guantes de látex aturdida.

      La luz de la habitación estaba encendida y Ellie cayó de rodillas llorando al ver la cuna vacía.

      —Solo lleva dos meses durmiendo aquí —dijo entre sollozos.

      Louise tuvo que concentrarse para mantener sus emociones bajo control. Se compadecía de la madre a la que Rachael se llevaba. Pensó en Emily durmiendo sola en su habitación y resistió el impulso de llamar a sus padres para ver cómo estaba. Tenía que mantenerse concentrada y empezó a pensar en cómo el secuestrador habría entrado en la habitación sin ser visto.

      Janice se adaptó y empezó a grabar la escena. Louise se puso los protectores de pies y atravesó la habitación, con la alfombra afelpada bajo sus pies. Al echar un vistazo al catre, se quedó sin aliento al ver un solitario oso de peluche tumbado junto al espacio donde debería haber estado Aaron.

      Con el permiso de Janice, corrió las cortinas para dejar ver una ventana con marco de madera. Louise empujó el marco y la ventana se abrió. Para la cámara, señaló la parte en la que se había roto la cerradura. Un fuerte viento se coló por el hueco mientras abría la ventana, un espacio lo suficientemente grande como para que pasara un adulto.

      Mientras volvía a pasar al otro lado de la habitación, Louise oyó un revuelo. Al salir al pasillo, vio a un hombre sujetando a Ellie.

      —¿Qué ha pasado, Ellie? —preguntó con la cara roja.

      —¿Sr. Bolton? —inquirió Louise.

      El hombre acercó a Ellie a él y se volvió hacia Louise.

      —¿Qué ha pasado? —dijo, con los ojos muy abiertos y húmedos, como si no pudiera creer dónde estaba y lo que estaba viendo.
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        * * *

      

      Al volver a la cocina, Louise aceptó la taza de té de Rachael. Ellie y Liam Bolton estaban sentados uno al lado del otro en la mesa del comedor, con sus cuerpos fundidos.

      —Ni siquiera puedo pretender saber por lo que deben estar pasando —dijo Louise—. Y me disculpo por tener que hacer estas preguntas, pero el tiempo es tan imperativo ahora.

      —Lo entendemos —respondió Liam.

      —Parece que la cerradura de la ventana del dormitorio está rota. ¿Era así antes?

      Ellie se apartó de su marido y se volvió hacia él, con rabia en los ojos.

      —Te dije que esto pasaría —le dijo, antes de mirar a Louise—. Se lo dije. ¿Cómo pudimos dejar a Aaron solo en esa habitación? Mira lo que hemos hecho.

      —Estamos haciendo unas obras en el piso de arriba, así que no es seguro en este momento —contestó Liam, con la cara colorada.

      —Pero debería haberse quedado con nosotros —dijo Ellie, sus palabras estaban tan llenas de odio que Rachael tuvo que poner la mano sobre la mujer.

      —Lo siento, pero ¿ya estaba rota la cerradura?

      Ellie negó con la cabeza.

      —No. Lo compruebo cada vez que lo pongo en el suelo. Odio que esté ahí. Lo odio —le gritó a su marido.

      —Y obviamente no escuchaste nada después de poner a Aaron en el suelo —dijo Louise.

      —No, por supuesto que no.

      —¿Algún suceso extraño en la zona? Gente que nunca has visto antes, tal vez.

      —Las cosas han sido un poco extrañas con lo que ha pasado en Cheddar, pero aquí no ha pasado nada realmente. ¿No es así, Ellie? —dijo Liam.

      Ellie miró a Liam con la boca abierta.

      —¿Tiene esto algo que ver con lo que pasó en Cheddar? Oh, Dios mío —exclamó, cayendo en la cuenta—. Se lo ha llevado como se llevó a esa chica.

      —Por favor, Ellie, no saquemos conclusiones precipitadas—pidió Louise—. Tienes esa comuna al final de la calle, ¿no? —preguntó con naturalidad.

      —Esos malditos bichos raros —dijo Liam. Se puso de pie, con la rabia a flor de piel, como si estuviera dispuesto a dirigirse a la comuna para atacarla.

      —Por favor, siéntese, Sr. Bolton.

      Se sentó de nuevo con tan poca protesta que Louise se preguntó si todo había sido un espectáculo.

      —¿Por qué los llama bichos raros? —preguntó.

      —Dios sabe lo que hacen allí. Fumar toda esa mierda, y esas tonterías medioambientales. Siempre ha sido lo mismo desde que yo era un muchacho. De diferente forma, pero todo igual.

      —¿Qué quieres decir con lo mismo?

      —Mi padre solía llamarlos hippies. Siempre pasa algo raro. Solía haber rumores de gente desaparecida en las colinas. Es muy fácil perderse allí, y las historias comienzan, ¿sabes?

      —En realidad, no —dijo Louise.

      Liam se había animado a contar su historia y Louise se preguntó si, en ese preciso instante, recordaba que su hijo había desaparecido.

      —Cosas raras, como he dicho. No sé, rituales, sacrificios, se hablaba de que los caníbales vivieron en las colinas hace cientos de años. Sé que es toda una mierda, pero… —El cambio en la cara del hombre fue difícil de ver. La carne alrededor de su mandíbula comenzó a tambalearse, cuando se dio cuenta de lo que estaba diciendo—. No crees…

      Louise no quería saber qué imágenes llenaban su cabeza.

      —No hay absolutamente nada que sugiera que la comuna esté involucrada de alguna manera, Liam —dijo.

      Ellie rompió el silencio con un grito.

      —El hombre —dijo.

      Controlando la fuerte ráfaga de adrenalina que inundaba su sistema al pensar que el hombre podría ser la misma persona que se llevó a Madison, Louise preguntó:

      —¿Qué hombre, Ellie?

      —Creo que fue hace un par de días. ¿Recuerdas, Liam, que te hablé de él?

      Liam miró a su mujer como si no la reconociera.

      —Nunca escuchas, joder. Lo siento, no debería decir palabrotas —dijo Ellie, avergonzada por el arrebato—. Estaba caminando por los campos de arriba. —Ellie señaló la parte trasera de la casa—. No le di importancia, pero lo vi un par de horas más tarde y todavía estaba allí, con unos prismáticos en la mano.
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      No había placer en lo que estaba haciendo. Si tenía algún efecto, hacía tiempo que había perdido la capacidad de reconocerlo.

      —Otro, por favor —dijo Hoxton, desde la comodidad del sillón de cuero del salón.

      El camarero se quedó como si no hubiera oído la petición.

      —Tienes razón —dijo Hoxton, después de que la pausa se hiciera incómoda—. Probablemente tengas razón. —Se puso de pie, con la barra girando en dos direcciones opuestas.

      —¿Puedo ayudarle a llegar a su habitación? —sugierió el camarero.

      «Mantener siempre contentos a los camareros» era un mantra por el que vivía Hoxton.

      —Estaré bien —dijo, arrastrando los pies por el salón. Sus compañeros de bebida le echaron una mirada furtiva. No le hacía falta su compasión, pero le costaba un esfuerzo extraordinario mantenerse en pie.

      El tiempo se le escapó y volvió a su habitación de hotel. En un rincón, el televisor emitía las noticias locales. En la mano de Hoxton había un vaso de algo claro y alcohólico. Lo olfateó, haciendo una mueca de dolor por el olor acre, antes de dar un gran trago. El líquido ardiente le hizo cosquillas en la garganta y tropezó consigo mismo al encontrar la botella de origen.

      Había recibido la noticia del niño desaparecido antes de que fuera de dominio público, uno de sus contactos policiales compartió la noticia por mensaje de texto como si el secuestro de un niño fuera una noticia desechable. La primera reacción de Hoxton había sido coger una botella y desde entonces no hacía otra cosa que beber.

      En lo que respecta a Hoxton, los dos últimos días le revelaron lo peor de la humanidad y él había sido más que cómplice. Había empezado con la reunión del consejo. El interés propio que se exhibía le desesperó y cada vez que pronunció la línea de la empresa sentía como si un trozo de su alma se hubiera erosionado. Y todo ello a la vista de la inspectora Blackwell.

      Bebió otro trago. Pensó que la botella podría ser de tequila, pero sus papilas gustativas ya no eran fiables. Era irrisorio pensar que alguna vez tuvo una oportunidad con la mujer policía. Hacía tiempo que no se sentía tan atraído por alguien y se las había arreglado para arruinarlo en cuestión de días. Por lo que él sabía, probablemente era sospechoso, e incluso si no lo era, ella vio bastante de su lado malo: su cobardía al representar a Walsh y su incapacidad para controlar su comportamiento. Había visto la forma despectiva en que lo miro en la reunión y solo podía adivinar lo que pensaba de él. Y ahora había otro niño desaparecido.

      Hoxton tenía un hermano. Rara vez hablaban, pero no había podido dejar de pensar en él desde que se enteró de la desaparición del niño. Era inútil hacer propósitos cuando estaba en ese estado —incluso si se acordaba por la mañana, desecharía cualquier idea de cambio—, pero se prometió a sí mismo que llamaría a su hermano mañana. Ahora comprendía que el tiempo era escaso y que lo estaba desperdiciando. Imaginó la escena en la casa del niño desaparecido y trató de imaginar lo que estarían pasando los padres, la clase de pánico y desesperación que estaban soportando. Se le oprimió el pecho y trató de llorar, pero no lo consiguió.

      La desorientación no era nada nuevo. En un momento estaba en el baño, confundido por el regulador de intensidad y las luces sobre el espejo del baño, y al siguiente estaba fuera, en la calle principal de Cheddar, con una botella de vino en la mano y la botella de tequila aparentemente desaparecida.

      Hoxton parpadeó, intentando recordar cómo llegó hasta allí. Por mucho que lo intentara, el viaje de la habitación a la carretera estaba en blanco. La única verdad era el vino tinto e incluso eso era un enigma. Desde luego, no era nada del minibar, pero su sabor oxidado le tranquilizó mientras avanzaba a trompicones por el serpenteante camino del desfiladero, con las caras de los acantilados agolpándose hacia él desde ambos lados, hasta que estuvo de pie frente a la entrada oculta de las cuevas.

      Todo había empezado aquí, aquella noche en que tontamente llevó a Jennings y a sus aduladores a ver esa absurda atracción turística. Si se hubiera quedado en casa esa noche, tal vez todo este lamentable asunto se habría evitado. Sin embargo, a pesar de querer evitar el lugar, este seguía llamándole, como si el interior de la cueva contuviera las respuestas que tan desesperadamente buscaba.

      Su desorientación adquirió un mayor alcance cuando se deslizó por la abertura hacia la oscuridad envolvente. Privado de luz, Hoxton entró en pánico. Dejó caer la botella, el profundo olor a alcohol derramado llenó el aire mientras buscaba con desesperación una luz en sus bolsillos. La suerte hizo que sus torpes dedos activaran la luz de su teléfono y desde allí consiguió localizar la linterna que había traído consigo. Miró la tragedia de la botella rota y luchó por mantener su propio sentido de la realidad.

      Estar con Jennings y los demás en la cueva había sido espeluznante, pero estar solo era una experiencia completamente diferente. Incluso la insensibilidad que se desprendía por estar borracho estaba ausente mientras Hoxton trataba de aferrarse a la razón por la que estaba allí.

      Era el ruido que habían escuchado.

      Todos los presentes trataron de considerarlo como pánico grupal, una especie de alucinación compartida, pero Hoxton no lo creía ahora. Había escuchado algo similar en la comuna. Y estaba seguro de que la respuesta estaba aquí, en la cueva. Si pudiera resolver el enigma de a quién o qué pertenecía, entonces tal vez podría redimirse. Seguramente no era demasiado tarde para el chico desaparecido, y con suerte la chica. Si pudiera resolverlo, podría decírselo a Louise Blackwell y todo estaría bien. No quería, ni merecía, nada más allá de eso.

      Volvió a armarse de valor mientras seguía el haz de luz a través de la pared de la cueva, con el único ruido del roce de sus pies en el suelo de piedra. Cuando pensó en el sonido que había escuchado esa noche, su memoria era confusa y desordenada. Se imaginó que la fuente del sonido era algo deforme y monstruoso que se escondía en las cuevas y, aunque no estaba completamente formado en su mente, le preocupaba que esa cosa le estuviera esperando en lo más profundo de las cuevas.

      Sintiéndose como una presa, Hoxton se agachó a través del techo bajo y se encontró de nuevo con el diablillo de la cueva. Incluso en su estado de delirio, Hoxton fue capaz de reírse de la estatuilla de fibra de vidrio. No entendía cómo había podido ver algo amenazante en aquella figura. Sus ojos desalmados lo miraban, pero la amenaza era vacía, tan falsa como él. ¿Qué esperaba? ¿Que el diablillo encontrara voz, que se fundiera con la respiración traqueteante que atormentaba sus sueños? ¿Y luego qué? ¿Debía enfrentarse a él, redimirse derrotando al monstruo?

      —Vamos, entonces —gritó, con su voz resonando en la cueva—. Muéstrate.

      La cueva permaneció en silencio y Hoxton retrocedió. La última vez se había asustado. Ahora estaba desesperado por volver a oír los sonidos, quería hacer que el monstruo cobrara vida, pero lo único que oyó al salir de la cueva fue su propia respiración entrecortada y, a lo lejos, el zumbido de las sirenas de la policía.
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      Louise no dejaba de mirar detrás de ella mientras luchaba en la penumbra por llegar a la cima de la colina, la granja Bolton se encogía a cada paso.

      —Debe haber sido por aquí que lo vi —dijo Ellie, que estaba completamente envuelta en los brazos de su marido—. Era más ligero que esto, así que es difícil de decir.

      Louise cogió unos prismáticos de Farrell, a quien pidió que la acompañara a la colina junto con dos agentes uniformados. Dos equipos de perros ya estaban registrando la zona y el zumbido de los drones de la policía flotaba en el aire.

      Incluso con los prismáticos, la niebla y la escasa luz hacían difícil enfocar la casa. A la luz del día sería diferente, pero hasta ahora eran visibles el salón y el dormitorio de la planta baja donde se habían llevado a Aaron.

      —¿Fue solo el único día que viste a este hombre? —preguntó Louise a Ellie.

      —Creo que sí. La pasarela está ahí arriba —indicó Ellie, señalando hacia las sombras—. Veo gente todo el tiempo. A veces es un extraño consuelo cuando estás solo. A veces es un poco extraño, pero Liam normalmente está en casa. Como he dicho, ni siquiera eran los prismáticos lo que me preocupaba, ya que tenemos observadores de aves todo el tiempo. Fue la forma en que apuntaban a la granja. Si hubiera sabido que iba a llevarse a Aaron… —Su marido la agarró mientras sus rodillas se doblaban.

      —¿Es esto necesario? —preguntó Liam.

      La pregunta era más pertinente de lo que Louise hubiera querido. Desde aquel primer día en el acantilado, la investigación tuvo una sensación de imprevisibilidad. La escalada no se parecía a nada de lo que Louise había visto. El secuestro, primero de una preadolescente y luego de un bebé, era tan aleatorio, y estar en la colina en medio de la noche mirando hacia la granja no parecía en ese momento el mejor uso de su tiempo.

      —Por favor, baje a Ellie —pidió, señalando a uno de los agentes uniformados.

      —Nunca he visto nada parecido —dijo Farrell, mientras bajaban la colina, con las sombras de los Bolton a lo lejos.

      —Si se trata de la misma persona, se está volviendo más confiada —dijo Louise, casi para sí misma—. Si han estado vigilando este lugar, eso sugiere una cierta premeditación que no estoy segura de que haya existido antes.

      —¿No crees que el secuestrador tenía como objetivo específico a Madison?

      —Si asumimos por ahora que es el mismo perpetrador, entonces ¿por qué llevarse a una niña de once años y luego a un bebé? Es horrible pensarlo, pero tal vez Madison fue una prueba.

      El solo hecho de decir esas palabras hizo que Louise se sintiera incómoda. Que alguien pudiera tratar la vida de forma tan barata era horrendo, pero Louise lo había visto demasiadas veces antes como para sorprenderse.

      —Sé que no es el momento, pero ¿has visto a Troy Goddard? —preguntó Farrell, mientras bajaban la colina.

      Farrell tenía razón. No era el momento, pero cada vez que pensaba en Madison y en el bebé desaparecido, sus pensamientos volvían a lo que le había ocurrido a Emily y a la amenaza que se cernía sobre el caso. Por supuesto, podían dejarlo por ahora. Aunque se archivara, un caso nunca se cerraba del todo. Pero ahora que se había abierto la línea de investigación de Marshall, era prudente que la exploraran en toda su extensión. Goddard le había dado el nombre de Lemanski y sería imprudente no actuar en consecuencia. Para ello, necesitaba la ayuda de Farrell. Le habló de la reunión.

      —Creo que ya he hecho todo lo que podía hacer en esto. Necesito concentrarme completamente en el caso, Greg. ¿Puedes hacerlo por mí? —esperó a que Farrell respondiera y, cuando no lo hizo, preguntó—: ¿Finch todavía está en tu espalda?

      El incómodo silencio pareció durar una eternidad. Louise sabía que lo que se dijera a continuación entre ellos podría definir para siempre su relación. Parecía que Farrell estaba pensando en lo mismo, su cara se movía mientras decidía qué decir.

      —Está viendo todo lo que hago —dijo finalmente.

      Louise negó con la cabeza. Estaba decepcionada con él, pero no sería el primero en sucumbir a la influencia de Finch.

      —No te preocupes por eso, Greg. Nadie había hablado con Nathan Marshall antes de que hiciera esa conexión. Finch no podrá interponerse en tu camino en esto y si lo intenta, tienes que cuestionar su razonamiento. Debes entenderlo. —Ella estaba segura de que él lo entendía, pero también apreciaría lo que ir en contra de Finch podría suponer para su carrera.

      Incluso en la penumbra, Louise vio el remordimiento en los ojos de Farrell. A pesar de la gravedad de su situación actual, resultaba entrañable verle mirarse los pies.

      —¿Te dijo que no siguieras esa línea de investigación?

      —No explícitamente. Fue más bien una sugerencia pesada, si sabes lo que quiero decir.

      Louise sabía con exactitud lo que quería decir. Finch era demasiado inteligente como para dejarse sorprender por una instrucción formal que luego pudiera ser cuestionada. Una sugerencia no era más que una sugerencia y, como Farrell era uno de los investigadores principales, era él quien decidía la mejor manera de proceder. Algo que Louise le recordó a su colega.

      —¿Crees que debería enfrentarme al matón? —preguntó Farrell, con una risa despreocupada.

      —Ve a ver a Lemanski, ponlo en tu informe. Finch no podrá hacer nada entonces. Estarás haciendo lo correcto.

      Farrell asintió, pero no parecía convencido.

      —Vas a aprender, Greg, que a veces hay que tomar decisiones incómodas. Seguro que Finch se enfadará si lo haces, pero nunca se sabe, puede que incluso te respete.

      —O podría convertirme en su enemigo.

      Louise se encogió de hombros.

      —Es una decisión que tendrás que tomar, Greg. ¿Prefieres estar del lado de Finch o hacer lo correcto?

      Farrell se apretó el estómago en señal de dolor.

      —Ouch, eso es un golpe bajo. Creo que prefiero ser su enemigo que el tuyo, eso es seguro.

      —Ve a buscar a ese tal Lemanski —dijo Louise—. Hazlo constar en cuanto puedas.

      —¿Y esto? —preguntó Farrell, mirando hacia la granja, todavía iluminada por las luces azules parpadeantes.

      Louise intentó convencerse de que no estaba siendo egoísta. Les vendrían bien todos los agentes disponibles, sobre todo en este momento, pero Farrell tenía que seguir con su propio caso antes de que fuera demasiado tarde y Finch consiguiera destruirlo.

      —Tenemos al noventa y cinco por ciento de Avon y Somerset trabajando en esto. Eres un buen oficial, Greg, pero estoy segura de que podemos sobrevivir sin ti por hoy.
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      Finch estaba en la cocina cuando volvieron. Estaba tomando un café, con la mirada fija en la joven Oficial de Enlace Familiar, Rachael, que estaba ocupada detallando su historial de trabajo anterior. Farrell lanzó una mirada a Louise antes de escapar por la puerta trasera.

      Con un simple giro de su espalda, Finch hizo callar a Rachael. Louise notó la familiar mirada de sorpresa de la Oficial de Enlace Familiar, que procesó el desaire de Finch antes de salir al salón, cerrando la puerta tras ella.

      —Estás haciendo un gran trabajo —dijo Finch, acercándose a Louise. Ella tenía que reconocerlo. Podía decir tanto con tan poco. Si no lo conociera tan bien, si no hubiera experimentado su duplicidad y sus mentiras, se habría sentido halagada por el comentario. Incluso ahora, se veía obligada a luchar contra la parte de ella que alguna vez había buscado los elogios y el respeto de Finch.

      —No estoy seguro de que el Sr. y la Sra. Bolton hayan disfrutado de su pequeña estancia en la colina —añadió, incapaz de mantener la pretensión de positividad.

      —Si me disculpa, tengo que coordinar una búsqueda —dijo ella.

      Finch fingió mirar su reloj.

      —La PolSA lo tiene en sus manos. ¿Por qué no nos sentamos y me enseñas tu plan de acción?

      Louise se tensó y un dolor se extendió desde el cuello hasta la espalda. Si hubiera sido cualquier otro oficial superior, se habría visto obligada a aceptar su petición, pero lo último que quería, o pretendía, era sentarse con Finch a trabajar en algo. Él lo sabía tan bien como ella, así que se sorprendió cuando alargó la mano y la agarró cuando empezaba a alejarse.

      —Quítate de encima —dijo ella en voz baja, encogiéndose de la mano de él y echando mano a la porra extensible que llevaba en el cinturón.

      Finch levantó las manos.

      —Cálmate, Lou.

      El pulso de Louise era tan rápido que se sintió mareada. Su mano seguía en posición de firmes. Nadie había visto a Finch alcanzarla, pero aun así pensó en usar la porra con él. Él la miraba fijamente, con los labios torcidos y los ojos diciendo: «sería tu palabra contra la mía, como la última vez». Se imaginó la porra golpeándole en la boca y se preguntó si sería capaz de detenerse una vez que le hubiera golpeado. Finch levantó las cejas deseando que atacara; más tarde se daría cuenta de que eso era lo que la había detenido.

      —¿Adónde iba Farrell con tanta prisa? —preguntó Finch, dando un paso atrás, y los latidos de Louise se ralentizaron.

      —Creí que se había presentado ante ti, Timothy —respondió, recibiendo una mueca de Finch al usar su nombre completo.

      —Es muy dulce contigo, ¿verdad?

      —Es profesional, diligente y respetuoso. Cosas que aún no has conseguido sonsacarle.

      Finch sonrió.

      —Y leal. No olvides la lealtad. Como un perrito faldero que regresa a su amo.

      —Greg es su propio hombre, Timothy. Tal vez deberías tratarlo como tal.

      Finch miró hacia la puerta cerrada.

      —No debería decírtelo, pero somos amigos, así que, ¿por qué no…?

      —No me interesa —espetó Louise, interrumpiendo.

      —Oh, lo estarás. Verás, una vez que arruines esto —y lo harás— volverás a Portishead.

      Louise bajó los ojos.

      —Lo que tú digas, Tim.

      —Ha estado en el proyecto desde hace algún tiempo. Has visto las estaciones locales. No entiendo por qué necesitamos un Departamento de Investigación Criminal que trabaje fuera de Weston. Y eso es lo que le dije al Jefe. ¿Por qué no fusionar los departamentos? Naturalmente, habría que recortar un poco, pero estoy seguro de que puedes ver lo mucho más productivos que seríamos trabajando desde una ubicación central.

      Louise ya había oído esos rumores. Era cierto que otros departamentos locales se habían fusionado o convertido en centros de policía de proximidad. No dudaba de que Finch tuviera el oído del jefe de policía, pero no podía creer que fueran a disolver el equipo de Weston por su voluntad.

      —Sé lo que estás pensando, todo tu éxito reciente. Pero está el pequeño asunto de tu hermano —dijo Finch.

      —No —espetó Louise, con el pulso subiendo de nuevo.

      Finch se acercó a ella justo cuando la puerta de la sala de estar empezó a chirriar.

      —Qué clase de hombre hace eso, ¿eh? —dijo, en voz baja, mientras la mano de Louise se tensaba en torno a la punta del bastón—. ¿Pone a su hija en peligro de esa manera?

      Louise avanzó hacia Finch. Gotas de saliva cayeron de su boca abierta y le costó toda su fuerza de voluntad no romperle los dientes allí mismo.

      —Señora —llamó la Oficial de Enlace Familiar, agitando un teléfono móvil en el aire. Su voz era baja, percibiendo la tensión en la habitación.

      Mientras Louise se acercaba a ella, Finch le dirigió una última despedida, con palabras tan suaves que eran casi inaudibles.

      —Por cierto, ¿cómo está Emily? Sería horrible que le pasara algo —añadió, sin que el humor de su sonrisa llegara a sus ojos.

      Louise dejó que el comentario calara. No tenía ni idea de lo que Finch quería decir con la amenaza, pero su cuerpo se tensó. Él quería que ella reaccionara y ella no pudo evitarlo. Los años de traición y daño que había sufrido a manos de Finch la llenaban de una ira incontrolable. Dio un paso hacia él, su sonrisa se amplió, y estaba a punto de hacer algo que muy probablemente habría acabado con su carrera cuando sintió una mano en su hombro.

      Se giró para mirar a Rachael, que le tendía un teléfono. La Oficial de Enlace Familiar lanzó una mirada nerviosa a Finch antes de hablar.

      —Creo que debería cogerlo, señora —dijo.
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      Madison cerró los ojos y esperó el impacto, sorprendiéndose cuando este se produjo casi instantáneamente. Aterrizó de lado, con el suelo tan duro como la roca de la cueva, y continuó cayendo hasta detenerse cuando sacó las manos y clavó las uñas en el duro suelo, con lo que su cuerpo se estrelló contra las dentadas zarzas.

      Se hizo un ovillo. Estaba helada, pero estaba encantada de haberse alejado del monstruo, aunque todavía no se había librado completamente de él.

      Abrió los ojos y se adaptó a su entorno. Se tapó la boca con la mano mientras miraba la caída de diez metros hacia las zarzas. En la oscuridad, no podía ver el fondo del descenso, solo las rocas irregulares que la habrían matado mucho antes de llegar al fondo.

      Tal y como había sospechado, el túnel desembocaba en una abertura en la pared del acantilado. Con las manos y las rodillas se arrastró hacia arriba, pasando por la abertura de la cueva donde imaginaba que el monstruo la observaba.

      Gritó al oír el ruido que se producía a su izquierda, y continuó haciéndolo incluso cuando descubrió que la fuente del ruido era una de las cabras salvajes que vivían en los acantilados. Se sintió bien al dar voz a todos sus miedos y a su ira. Esperaba que el monstruo la estuviera observando, atrapado detrás de la abertura demasiado estrecha para que pudiera escapar. Agradeció que la cabra pareciera insensible a sus gritos. La cabra siguió oliendo el suelo y le permitió acercarse a menos de diez metros antes de alejarse a toda prisa.

      Madison la siguió como pudo. El suelo estaba desgastado y se formaba una especie de camino entre las zarzas y los arbustos retorcidos. Estaba desesperada por correr, pero mantuvo la calma, temiendo tropezar con otro descenso.

      Y entonces, de la nada, con el corazón acelerado, apareció algo milagroso entre las nubes. Nunca había estado tan alto por la noche. Mientras miraba las luces del pueblo, cuyo resplandor atravesaba la penumbra y actuaba como un canto de sirena, Madison empezó a llorar, preguntándose si en algún lugar entre esas luces la estarían esperando sus padres.
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      No descansaría hasta llegar a casa. Se prometió a sí misma, cuando la secuestraron, que no volvería a caminar por el sendero del acantilado —sola o nunca más—, pero tuvo que romper su promesa para llegar a casa. Diciéndose a sí misma que el monstruo seguía atrapado en la cueva, mantuvo el paso firme. Era difícil no correr, pero el sendero de barro estaba bordeado de rocas y piedras irregulares, y la luz aún era demasiado tenue para ver bien. A estas alturas el monstruo estaría desenredándose y volviendo a otra salida. Podía seguir su camino, pero si se caía y se torcía el tobillo no le serviría a nadie.

      Durante un tiempo, las luces no parecieron acercarse. Tropezó en la oscuridad como si estuviera atrapada de nuevo en los interminables túneles de las cuevas. Cada vez que completaba un descenso, aparecía otro, y su única compañía era la ligera brisa del viento helado y el sonido que esperaba estar imaginando: los pasos del monstruo que la perseguía.

      Solo cuando llegó a la torre de vigilancia empezó a creer que podría escapar de esta pesadilla. Todavía era de noche y el sol no tenía intención de salir, así que decidió subir los escalones de piedra de la Escalera de Jacob. La salida estaría cerrada, pero podría escalar la puerta de hierro junto a la tienda. Mejor eso que pasar un segundo más en el desolado bosque.

      Doscientos setenta y cuatro escalones. Los había contado numerosas veces antes de subir y bajar, pero ahora no tenía tiempo para eso. Los saltó de dos en dos, sin mirar atrás, con el final tan cerca como para tocarlo.

      Casi lloró cuando llegó al último escalón, pero no había terminado. La tienda estaba cerrada y los gruesos barrotes que la separaban de la acera eran más altos de lo que recordaba.

      Se obligó a echar un vistazo rápido a los escalones antes de subirse a la barandilla. El metal helado era difícil de tocar, sus manos estaban tan entumecidas que le costaba hacer palanca. Las sombras de la Escalera de Jacob —que se movían por la brisa o por el monstruo que la seguía— la obligaron a subir, y los músculos de su hombro se desgarraron cuando elevó su cuerpo por encima de la barandilla, aterrizando con un ruido sordo en el pavimento.

      Estaba agotada, pero fue capaz de levantarse para enfrentarse al hombre que apareció de la oscuridad. Intentó gritar, pero no le quedaba aire.

      El hombre parecía más sorprendido de lo que Madison se sentía.

      —¿Estás bien? —preguntó con la boca abierta.

      Madison le miró fijamente, congelada momentáneamente en su lugar, antes de recuperar sus sentidos, darse la vuelta y correr.

      Mientras corría, el aire frío le hizo daño a sus pulmones, que ya estaban a punto de estallar. Por lo que sabía, el hombre conmocionado era el monstruo, así que siguió corriendo preguntándose si se despertaría en cualquier momento y se encontraría de nuevo en la cueva.

      Y entonces, de alguna manera, estaba fuera de su casa. La luz de la planta baja estaba encendida y la puerta principal abierta.

      Desde la cocina, escuchó el débil sonido de alguien diciendo «Madison» las palabras se volvieron más urgentes, hasta que fueron gritadas y su madre estaba allí, y su padre también, y la estaban abrazando, y todos estaban llorando, y ella estaba en casa.
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      Hoxton estaba sobrio, pero seguía experimentando lapsos de tiempo. Las luces parpadeantes de los servicios de emergencia iluminaban el pueblo y las sirenas rugían en la cabeza de Hoxton, repitiéndose una y otra vez como un mantra quejumbroso. Tal vez fuera su narcisismo —tal vez el alcohol que se arremolinaba en su torrente sanguíneo—, pero no podía apartar la idea de que tenía un papel que desempeñar en la búsqueda de los niños desaparecidos. No era la mejor de las personas —eso lo admitía—, pero si había una mínima posibilidad de que pudiera ayudar, tenía el deber de hacerlo. Si eso significaba perder su trabajo, que así fuera. Prefería eso a vivir el resto de su vida sabiendo que podría haber hecho algo y no lo hizo.

      Sin embargo, eso significaba que tenía que ir a la comuna ahora.

      La recepcionista nocturna le dirigió una mirada superficial, pero no hizo ningún comentario mientras Hoxton avanzaba por la zona principal hacia el ascensor. Mientras esperaba a que llegara el ascensor, le pasaron por la cabeza retazos de la noche anterior, pero no podía pensar en las disculpas que tendría que ofrecer al personal y a los demás huéspedes. Ahora tenía un propósito.

      Se estremeció al ver el estado de la habitación mientras recuperaba las llaves del coche. Su ropa estaba esparcida por la cama y el suelo, y la silla junto al escritorio estaba volcada. En la cómoda había una segunda botella de vino tinto sin abrir y, tras cierta indecisión, decidió llevársela.

      —¿Todo bien, señor Hoxton? —preguntó el recepcionista al volver a bajar las escaleras.

      Hoxton buscó el nombre del hombre en su desordenada memoria, fijándose en Darren o David.

      —Solo estoy tomando aire —respondió, haciendo todo lo posible por no arrastrar la botella de vino escondida en la mochila que llevaba colgada del hombro.

      —¿Le traigo un poco de agua o algo, señor?

      Hoxton negó con la cabeza, acción que le llevó un tiempo sorprendentemente largo.

      —Solo un poco de aire —repitió, sacudiendo de nuevo la cabeza antes de salir.

      Mirando a su alrededor, como el delincuente que suponía que era, Hoxton abrió el coche con un chasquido y se subió a él, poniéndose en marcha antes de que tuviera la oportunidad de cambiar de opinión.

      Su concentración era tal que una pizca de dolor recorría su frente, sus ojos se nublaban mientras se dirigía a la salida del pueblo. Las imágenes de los últimos días pasaron por su mente mientras se concentraba en las carreteras sinuosas, con los faros encendidos a toda potencia mientras conducía el coche en la oscuridad. Algunas eran claras: la fría mirada de la inspectora Blackwell en la reunión del consejo, los toques de burla en sus conversaciones con Walsh. Otras no tanto. Todavía le atormentaba aquella primera noche en las cuevas y el posterior viaje a la comuna, con la memoria empañada por la bebida. Volvía a recordar fragmentos, pero todo tenía un carácter onírico y le resultaba imposible separar la realidad de la ficción.

      Resistiendo el impulso de hacer sonar la bocina del coche, llegó a la comuna y aparcó. La niebla flotaba en el aire nocturno, que parecía dos grados más frío que en Cheddar. Aparte de los pocos coches y furgonetas destartalados que había en el aparcamiento, resultaba difícil creer que aquel lugar albergara a tanta gente. Las casas portátiles y las caravanas estaban ocultas más allá de la copa de los árboles y el edificio principal se hundía en la oscuridad como si estuviera abandonado.

      Era lo último que Hoxton quería hacer, pero necesitaba ver a Sam Amstell. Ese bastardo definitivamente sabía algo. Y esta vez, Hoxton no se iba a dejar engatusar. Desenroscando el tapón del vino, bebió con fuerza el líquido de sabor metálico y se dirigió al bosque.

      El alcohol en su torrente sanguíneo disipó sus temores, pero aun así dio un segundo trago al traspasar el umbral de los árboles. Con la antorcha en la mano temblorosa, Hoxton se estremeció cuando sus pies aterrizaron en el duro suelo. El terreno se estrechó como si tratara de estrujarlo, pero él siguió luchando, bebiendo cada vez que oía el aire rozar las hojas colgantes o la fauna corretear detrás de él. Ignoró el ocasional sonido de la respiración, diciéndose a sí mismo que todo estaba en su imaginación.

      Su concentración era máxima, su frente palpitaba por la presión y la deshidratación. Si no se mantenía alerta, podía perderse, y en su estado actual eso podía resultar fatal.

      Fue un alivio cuando vio la primera autocaravana maltrecha en el claro. Miró a través de las ventanas manchadas para ver la silueta de dos figuras dormidas.

      Gritó cuando algo le tocó el hombro, pero esta vez se acordó de sujetar la botella de vino.
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      Si no hubiera sido por las noticias al otro lado de la línea telefónica, Louise pensó que posiblemente ya no tendría trabajo. Finch era un experto en encontrar puntos débiles. Podía aguantar mucho de aquel hombre, pero había cruzado una línea al mencionar a Emily; había terminado de borrar la línea al amenazar a su sobrina.

      La amenaza era vaga, pero él sabía lo que hacía. Louise lo vio en la estrecha sonrisa que se formó en su rostro después de burlarse de ella. Había estado esperando el momento adecuado y casi le funciónó. Incluso con Rachael en la habitación, Louise casi reaccionó a su sutil burla —como él quería.

      Hasta dónde habría llegado, no lo sabía. Podía imaginarse a sí misma usando su porra hasta que la petulancia desapareciera de su cara, imaginando vaciar su bote de spray de pimienta en esos ojos burlones. Habría sido ceder ante él, pero en ese momento sintió que habría valido la pena.

      Por suerte, Rachael insistió en que atendiera la llamada. Y ahora estaba aquí, con la sirena sonando, haciendo el corto viaje de vuelta a Cheddar donde, de alguna manera, Madison Pemberton había regresado.

      Louise solo lo creería cuando viera a la chica por sí misma. Muchas preguntas se agolparon en su mente y sus pensamientos ya se dirigían a lo que esto significaba para Aaron Bolton y su familia. Dejó a Thomas en Charterhouse; la mirada de traición en los ojos de Ellie Bolton era inconfundible mientras se alejaba.

      Los Pemberton estaban sentados en un grupo en el sofá del salón. Era un marcado contraste con la última vez que Louise estuvo allí. Era como si se hubiera vuelto a encender una luz detrás de los ojos de los padres de Madison. Sus brazos rodeaban a la niña, como si fuera a alejarse si la soltaban.

      Teniendo en cuenta su calvario, Madison parecía estar relativamente bien. Estaba cubierta de suciedad y arañazos, pero sonreía y correspondía a los abrazos de sus padres. Por desgracia, Louise sabía muy bien que el verdadero trauma probablemente se escondía fuera de la vista. Pensó en la caída de su padre y en la mirada hosca que había recibido al entrar en la habitación de Emily la otra noche, y se preguntó qué demonios se escondían tras la fachada de felicidad de los ojos de Madison.

      Louise se agachó.

      —Hola, Madison —dijo—. Me llamo Louise. Me alegro de conocerte por fin.

      La niña se tensó y su madre le frotó los hombros. Louise miró a la Oficial de Enlace Familiar, que estaba detrás de la puerta.

      —Me temo que vamos a tener que hacerte algunas preguntas dentro de un minuto. ¿Está bien? —preguntó Louise.

      Madison miró a su madre, que le ofreció una fina sonrisa.

      —¿Tenemos que hacer esto ahora? —preguntó el padre.

      —Sé que es difícil, pero estas cosas es mejor hacerlas de inmediato, mientras el recuerdo está fresco.

      —¿Y si no quiere recordar?

      —Neil —reprendió la madre—. Piensa en qué más ha pasado.

      —¿Qué más ha pasado? —preguntó Madison, alarmada.

      —Madison, hablaremos en un minuto. Tu madre y tu padre también. —dijo Louise, tratando de desviar la conversación del niño desaparecido por el momento.

      Louise se llevó a la Oficial de Enlace Familiar a un lado. La chica llevaba la misma ropa que el día en que se la llevaron y lo ideal sería que ya la hubieran procesado.

      —No he podido separarlas —dijo la Oficial de Enlace Familiar.

      —¿Qué le has preguntado?

      —Le he preguntado si le había hecho daño.

      —¿Y?

      —Sufrió algunos cortes y magulladuras por el propio secuestro y se queja de dolor de muelas, pero dice que él no la tocó más allá de eso. Dice que lo veía de vez en cuando. Le llevaba comida y agua y le cambiaba las pilas de una lámpara.

      —Bien, tenemos que hacer que la examinen lo antes posible. ¿Puedes quitarle esa ropa? Tendrás que ponerle un traje hasta que lleguen los médicos.

      La Oficial de Enlace Familiar dio la noticia a los padres. La madre parecía apopléjica, pero finalmente acompañó a Madison a otra habitación donde la niña se puso uno de los trajes de SOCO, y su ropa se colocó en una bolsa para ser procesada justo cuando llegó el médico.

      Louise estaba desesperada por hablar con la niña, pero el examen tenía prioridad. Volvió a interrogar a la Oficial de Enlace Familiar mientras esperaba, insistiendo en que repitiera cada línea de la conversación. Los equipos ya estaban de vuelta en el acantilado buscando el punto de entrada a las cuevas donde Madison fue encarcelada.

      Por fin revisaron a la chica. Le habían limpiado la cara y parecía menos desaliñada que antes cuando se reunió con su padre en el salón.

      —Aparte de algunos rasguños y magulladuras, parece estar en muy buena condición —dijo el médico.

      —¿Algún…? —preguntó Louise.

      —No hay signos evidentes de traumatismo —informó el médico con demasiada rapidez—. Me gustaría llevarla y hacer algunas pruebas más, pero…

      Louise sintió el alivio como si la niña fuera suya. O había tenido mucha suerte o su secuestrador tenía otros planes para ella.

      Louise miró su reloj, esperando la hora de llamar a Emily. Aunque su sobrina estaba a salvo en casa, necesitaba desesperadamente hablar con ella.

      Por ahora, su atención estaba puesta en Madison. La niña estaba sentada en la mesa del comedor, flanqueada por sus padres y la Oficial de Enlace Familiar, Louise se sentía como si fuera ella la entrevistada al sentarse enfrente.

      El alivio aún era palpable en los rostros de los padres, y aunque la preocupación se había disipado visiblemente seguían apiñando a su hija.

      Louise preguntó primero por la huida de Madison. El equipo de búsqueda aún no había encontrado la entrada por la que se había escapado y, a menos que lo hicieran pronto, llegaría el momento en que tendrían que llevar a Madison de vuelta al paseo del acantilado. La chica intentó explicarse lo mejor posible, tal y como le dijo a la Oficial de Enlace Familiar a su regreso, pero su huida fue en la oscuridad y le costaba describir su ruta.

      —Esto va a ser difícil de escuchar, Madison —dijo Louise, haciendo contacto visual con sus padres antes de continuar—. Pero otro niño ha desaparecido.

      Madison parecía angustiada y se acercó a los brazos de su madre.

      —¿Quién?

      —Era un bebé —contó su madre.

      —¿Un bebé? Pero, ¿por qué iba a hacer eso?

      —Eso es lo que estamos tratando de entender. Dices que nunca te habló, Madison, pero ¿tal vez oíste el llanto del bebé en algún momento?

      Madison se encogió de hombros, con la cabeza hundida en los hombros y los ojos entrecerrados, como si estuviera intentando recordar o luchando por suprimir un recuerdo.

      —¿Cuándo lo hizo?

      —En algún momento de las últimas ocho horas, más o menos —respondió Louise.

      —No he oído a nadie más. Les contaría si hubiera escuchado algo.

      —Ya lo sé, Madison. ¿Cuándo lo viste por última vez?

      —No lo sé. Siempre estaba casi oscuro en la cueva. Tenía la pequeña luz, pero el tiempo era… era divertido. Me dejó comida y me pareció que hacía más de un día. Y pensé que tal vez me estaba siguiendo cuando escapé, pero podría haberlo imaginado.

      —¿Por qué pensaste eso, Madison?

      —Pensé que podía oírlo. Tiene una respiración extraña.

      —¿Respiración extraña?

      —Sonaba como si siempre estuviera sin aliento —Madison pensó un poco más. Finalmente dijo—: Como si estuviera a punto de morir.
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      Hoxton gritó mientras se alejaba de lo que le había tocado el hombro. Por un segundo volvió a estar en la cueva huyendo del goblin y tardó un tiempo en volver a hacerse a la idea de sus circunstancias. El hecho de que pareciera estar en un bosque desierto no era un gran alivio.

      —Parece que has visto un fantasma, Richard —dijo una voz.

      El alivio puro golpeó a Hoxton cuando se volvió para ver a Sam Amstell.

      —¿Qué haces aquí? —preguntó, dando un trago a la botella de vino que encontró pegada a su mano.

      —¿Qué estoy haciendo? Es plena noche, Richard, y estás paseando por el bosque con una botella de tinto en la mano. O lo que queda de ella. ¿Has conducido hasta aquí en este estado?

      Hoxton lo ignoró.

      —¿Qué pasa, Sam?

      —Lo que pasa es que chocaste con uno de los coches cuando llegaste y has estado causando un ruido infernal desde entonces.

      Hoxton se puso de pie. Le dolían los músculos y el cansancio le invadía. No recordaba ninguna colisión y no creía haber hecho el tipo de ruido que Amstell sugería.

      —Alguien más ha desaparecido —dijo.

      Amstell le miró con confusión y lástima.

      —¿De qué estás hablando, Richard?

      —De un niño. Un bebé —contestó Hoxton.

      —No me he enterado de nada. ¿Estás seguro…? —Amstell miró la botella en la mano de Hoxton.

      —Puede que no esté seguro de muchas cosas en este momento, Sam, pero estoy seguro de esto.

      —¿Por qué estás aquí, Richard?

      —Por el ruido.

      —¿El ruido?

      Hoxton se sintió impotente. Ya no pensaba con claridad y no tenía idea de cómo explicarse.

      —Lo escuché la última vez que estuve aquí, y lo escuché en las cuevas. ¿Está aquí, Amstell?

      —¿Está quién?

      Hoxton miró la botella. Estaba a punto de dar un trago, pero decidió no hacerlo.

      —El bebé.

      —Vamos, Hoxton, entremos antes de que te mueras.

      Había estado más cerca de lo que pensaba, la cabaña de Amstell estaba detrás del siguiente bosquecillo. Hoxton se sentó en las sombras mientras Amstell preparaba café y hacía algunas llamadas telefónicas.

      A Hoxton le pesaban los ojos y tuvo que despertarse en un par de ocasiones.

      —Parece que tenías razón —dijo Amstell, entregándole un café.

      Hoxton no estaba del todo seguro de no haberse quedado dormido, pero todavía estaba oscuro. Se quemó la lengua con el café, pero siguió bebiéndolo de todos modos.

      —¿Sobre qué?

      —Sobre el niño. Un niño de nueve meses, Aaron Bolton.

      —Jesús —exclamó Hoxton, olvidando momentáneamente la razón por la que estaba allí.

      —Pero también hay buenas noticias.

      —¿Buenas noticias?

      —La niña. Madison. Logró escapar.

      La felicidad se agitó en Hoxton ante la noticia.

      —Realmente, es una noticia maravillosa —dijo.

      —Pareces confundido.

      —Lo estoy. La nota.

      —¿La nota? —preguntó Amstell.

      —La nota de rescate. Debes haber oído hablar de ella.

      —Sí, me enteré —dijo Amstell—. Tuve a la policía por aquí preguntando por ello.

      —Louise —preguntó Hoxton, mientras su mente le jugaba una vez más a recordar dónde estaba y por qué estaba allí.

      —¿Louise? —inquirió Amstell, con desdén—. Oh, te refieres a esa mujer oficial. Blackwell, creo. Sí, ¿la conoces?

      —Sí. Estaba en la… reunión.

      —Jesús, hombre, ¿podrías ser más sensato? ¿De qué reunión estás hablando ahora?

      Hoxton miró fijamente a Amstell, luchando por enfocar sus rasgos.

      —¿Está aquí? —preguntó, sin estar seguro del significado de las palabras.

      —Mira, puedes usar la habitación de ahí. Duerme y nadie tiene que enterarse. Eres un tipo decente, Hoxton. No me gusta para quién trabajas, y lo que haces, pero estás bien y puedo ver que esto te está afectando. Vamos. —Amstell extendió una mano y levantó a Hoxton de la silla.

      —Lo escuché la última vez que estuve aquí —dijo Hoxton, mientras Amstell lo conducía a un dormitorio del tamaño de un armario de zapatos.

      —El chico no está aquí. Y ni siquiera faltaba la última vez que estuviste aquí, Richard.

      Hoxton extendió el brazo contra el marco de la puerta.

      —El niño no. El hombre —insistió.

      —¿Qué hombre?

      —El hombre que respira. Le oí seguirme cuando salí de aquí la última vez.

      Amstell tiró algunas chaquetas de la cama del campamento y bajó a Hoxton.

      —¿Qué respira? —preguntó, de pie en la oscuridad brumosa como una aparición—. No te refieres a Ted Padfield, ¿verdad? Él ayuda aquí a veces. Tiene algunos problemas respiratorios, pero no creo que te estuviera siguiendo, Richard. Intenta dormir un poco ahora —ordenó, cerrando la puerta.

      Los ojos de Hoxton se cerraron, pero no antes de que un recuerdo volviera a él.

      Conocía a Ted Padfield y recordaba dónde se había encontrado con él antes.
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      Pasaron otras tres horas antes de que dieran el primer golpe. Los padres de Madison habían permitido a regañadientes que la niña volviera al paseo del acantilado para volver sobre sus pasos con las primeras luces del día, mientras las pesadas nubes que cubrían su ruta hacia la Escalera de Jacob.

      El día que se la llevaron, Madison había subido los mismos escalones de piedra. En lugar de dirigirse a Lynch Lane y a su casa, había decidido caminar por el acantilado donde posteriormente perdió su teléfono. Los detalles de su secuestro eran vagos, excepto eso. No recordaba que el monstruo —como ella lo llamaba— le hubiera hecho daño, pero sí que le habían puesto un paño ardiendo en la cara y que se había despertado sola en la cueva. Por mucho que lo intentara, la chica no fue capaz de dar una descripción completa del hombre. Afirmó que su rostro permanecía oculto tras una máscara o un pasamontaña, y el único atributo que pudo describir fue la extraña y dificultosa respiración del hombre. El ruido era como el de un tren que traquetea, y cuando se lo contó a Louise se puso a llorar.

      Al final fue un equipo de espeleólogos locales el que encontró el lugar. La entrada a la cueva estaba cerca del borde del acantilado, y Louise se estremeció al pensar que Madison saldría del lugar en medio de la noche perseguida por el hombre al que llamaba «el monstruo».

      —No va a volver a entrar ahí —dijo su madre, antes de que Louise tuviera siquiera la oportunidad de hablar. Madison se acercó a la mujer, y una punzada de culpabilidad golpeó a Louise por haberla traído de vuelta al paseo en primer lugar.

      —Nadie le pide que lo haga. Solo necesito que confirme que este es el lugar en el que estaba cautiva.

      Madison miró a su madre, la súplica en sus ojos la hacía mucho más joven que sus once años.

      —Está bien —dijo—. Creo que era aquí, pero estaba oscuro. Pensé que venía…

      —Es suficiente —dijo el padre de la niña.

      La unidad de búsqueda especializada llegó treinta minutos después. Aunque estaba desesperada por acceder a la zona, Louise no estaba dispuesta a enviar a civiles a las cuevas sin la debida supervisión. Se presentó al jefe del equipo, el sargento Sean Oldfield, un joven enjuto que a los ojos de Louise no parecía lo suficientemente mayor como para pertenecer a la policía, y menos aún para ser sargento.

      Oldfield y su equipo consultaron con los espeleólogos locales. La zona estaba restringida y se consideraba insegura, y no había constancia de que nadie hubiera explorado la zona en la historia reciente.

      Louise ya había pensado en cómo se las habría arreglado el secuestrador para pasar con Madison por la abertura de la cueva. Al ver cómo el equipo se preparaba y lanzaba las cuerdas a través de la hendidura en la roca, era evidente que debía tener una gran fuerza, así como un gran conocimiento de las cuevas.

      La lluvia finalmente llegó cuando Oldfield bajó a la brecha, Louise recibió una mirada acusadora de los padres de Madison mientras el Oficial de Enlace Familiar los llevaba a un refugio.

      Louise se subió la capucha, y la lluvia rebotó en el material sobre el barro compactado junto a sus pies. El silencio era palpable mientras un segundo miembro del equipo de Oldfield le seguía. Louise había decidido no compartir aún la información del descubrimiento de la cueva con los Bolton. La idea de que Aaron Bolton estuviera retenido dentro de la cueva le provocaba tanto optimismo como miedo, y la zona no era lugar para padres preocupados.

      La lluvia cesó tan bruscamente como llegó, formándose un borroso arco iris tras un fondo de cielo azul no estacional. La Oficial de Enlace Familiar levantó la mano y Louise le indicó con la cabeza que se llevara a la familia. Lo último que Madison necesitaba ahora era ver a su monstruo salir de las cuevas.

      O algo peor.

      Un zumbido de estática pinchó la piel de Louise y cogió su radio.

      —Señora, hemos encontrado señales de que alguien vive aquí. Hay un colchón enrollado y un saco de dormir —informó Oldfield.

      Madison había dicho que estuvo durmiendo en un saco de dormir y Louise le indicó al agente que dejara los objetos hasta que los SOCO hubieran analizado la escena.

      —¿Signos de alguna otra ocupación? —preguntó.

      —Todavía no. Me doy cuenta de que la chica pensaba que era un laberinto de túneles y cuevas, pero no lo es. Solo hay una forma de entrar y salir. Estoy seguro al cien por cien de que no hay nadie más aquí en este momento. Seguiremos buscando cualquier cosa que pueda ayudar.

      Louise murmuró en voz baja mientras colocaba la radio en su cinturón. No había pensado que sería tan fácil, pero no pudo luchar contra su decepción por el hecho de que Aaron no estuviera en la cueva, ileso.

      Thomas se acercó, con el pelo alborotado por el viento. Se quedó junto a Louise en silencio mientras miraban la caída del acantilado.

      —Hizo muy bien en salir de allí con vida —dijo.

      Louise pensaba lo mismo. Era alentador reconocer la valentía de la chica, pero Aaron no tenía el lujo de la valentía. Estaba indefenso, y por cada segundo que pasaba ella sentía que estaban fallando al niño y a su familia.

      —Ayudaría si pudiéramos averiguar el motivo del secuestrador —dijo Louise, utilizando a Thomas como caja de resonancia—. Es tan imprevisible.

      —Tal vez este era su objetivo final —señaló Thomas.

      La idea se le había ocurrido a Louise, aunque le costaba encontrar el salto lógico. Los ataques a las ovejas y a Tabart habían sido temerarios. No parecían premeditados. Incluso el secuestro de Madison parecía aleatorio. Por lo que la chica les había dicho, él no la había elegido como objetivo; simplemente había estado en el lugar equivocado en el momento equivocado. Pero con Aaron era diferente. Parecía que había elegido a la familia y a la niña. ¿Pero por qué se tomaría la molestia de llevarse a Madison en primer lugar, si lo que buscaba era a Aaron?

      —En cierto modo, quiero que eso sea cierto —dijo Louise. Si Aaron fue el verdadero objetivo del sospechoso, al menos nadie más estaría en peligro. Sin embargo, si el sospechoso había logrado su objetivo, entonces sus posibilidades de encontrar a Aaron en la zona disminuían considerablemente.

      Ambos se quedaron mirando la entrada de la cueva, como si las respuestas estuvieran esperando dentro.

      —Tiene que ser alguien de la zona, que conozca bien el paisaje y la zona —dijo Louise, casi para sí misma—. Haz que el equipo vuelva a pasar por el MAPPA. Cualquiera que tenga conocimientos de montañismo, espeleología, agricultura o cualquier experiencia que tenga que ver con la tierra, que vuelva para ser interrogado. Y consigue a alguien que supervise aquí, ya que voy a hacer otra visita a la comuna.
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        * * *

      

      Louise llamó a su casa mientras se dirigía a la comuna, su padre contestó el teléfono de la casa que su madre insistía en mantener. Louise se sorprendió de su reacción al oír su voz. Las lágrimas se agolparon en sus ojos y se dio cuenta de que llevaba más de veinticuatro horas sin dormir.

      —Hola, papá, solo quería saber cómo estabas —dijo, tratando de ocultar la emoción en su voz.

      —No sabía que nos ibas a visitar ahora. ¿Quieres intentar algo nuevo?

      Louise ignoró su intento de humor.

      —¿Cómo está Emily?

      —Está bien. No sé por qué le damos tanta importancia a esto.

      —No lo hacemos, papá, pero tenemos que tomarnos esto en serio.

      —Fue un accidente —dijo su padre.

      —Sé que no quería hacerte daño, papá. Pero…

      —No hay peros, Lou.

      —Papá, no quería hacerte daño, pero te empujó. No podemos seguir ignorándolo. Está suspendida del colegio, por el amor de Dios. Ha mordido a alguien.

      Su padre bajó la voz a un gruñido gutural bajo que ella rara vez oía.

      —¿Crees que no lo sé, Louise?

      Louise comprendió el dolor y la herida en su voz. Por mucho que lo intentara, aún no había conseguido que hablara de Paul. Lo que estaba ocurriendo con Emily lo estaba destrozando y, conociendo a su padre, se echaría toda la culpa a sí mismo.

      —Bueno, papá, me alegro de que las cosas estén mejor.

      La línea se quedó en silencio. Louise se imaginó a su padre en casa en el sillón, respirando profundamente.

      —Me enteré de lo del niño desaparecido. ¿Es tu caso ahora? —preguntó.

      —No puedo hablar de mi trabajo, papá.

      —Está bien, cariño, lo entiendo. Ten cuidado, Lou. Te quiero.

      Una lágrima cayó de su ojo esta vez. No decía esas palabras muy a menudo y el hecho de que las dijera ahora sugería que estaba luchando emocionalmente.

      —Yo también te quiero, papá. Dale recuerdos a mamá y a Emily. Intentaré ir mañana —añadió, y colgó antes de que ya no pudiera seguir.

      Oldfield la puso al día por radio cuando entró en el aparcamiento de la comuna. Se había recuperado un colchón enrollado y un recipiente de bebidas del interior de la cueva, que ya habían sido procesados por los SOCO y enviados para su análisis.

      Louise dio las gracias a Oldfield y vio por el retrovisor un coche que salía de la comuna. Se dio la vuelta y trató de seguir el vehículo mientras se marchaba, pero este desapareció detrás de los árboles.

      Sam Amstell la esperaba junto al edificio principal, como si la hubiera estado esperando.

      —Inspectora —dijo, acercándose a ella cuando salió del coche. Se detuvo a punto de impedirle el paso, pero ella no apreció la proximidad de él y se alejó un paso.

      —Señor Amstell —respondió—. ¿Se habrá enterado de los últimos acontecimientos en Cheddar?

      —Sí. Me alegro mucho por los padres de la joven, naturalmente. Es una pena que coincida con la desaparición del chico.

      Amstell elegía cuidadosamente sus palabras. Detrás de él, la comuna era un hervidero de actividad.

      —¿Podemos ir a algún sitio a hablar?

      —¿Has comido? Es hora de desayunar —dijo Amstell, guiándola hacia el edificio principal.

      El contraste dentro de la comuna en comparación con la otra noche era asombroso. Las largas mesas estaban llenas de gente comiendo y hablando, el aire estaba impregnado de un olor a comida que le recordaba a Louise su antiguo comedor escolar. Rechazó la oferta de desayuno y aceptó un café tibio en su lugar.

      —¿Puedo preguntar si la reaparición de la chica está relacionada con la nota de rescate? —preguntó Amstell, mientras tomaban asiento al final de una de las mesas.

      La nota no era un secreto, pero le parecía extraño preguntarlo.

      —No puedo entrar en los detalles por el momento.

      Amstell asintió.

      —¿En qué puedo servirle, inspectora? —preguntó, y el disgusto que ella había visto cruzar sus labios se desvaneció.

      A Louise le tocó elegir cuidadosamente sus palabras. La comuna estaba a menos de diez minutos de la granja Bolton. Quería interrogar a todos los habitantes de la zona, y sería más fácil tener a Amstell de su lado. Estudió su respuesta cuando hizo la sugerencia.

      Amstell entrelazó sus manos, devolviendo la mirada a Louise. Parecía estar sopesando la mejor manera de responder.

      —¿Esto es algo que estás haciendo en otro lugar? Al fin y al cabo, hace unos días registraron el lugar —dijo.

      —Estamos hablando con toda la gente que podemos, señor Amstell. Piénselo desde mi posición. Se puede llegar a la granja Bolton directamente desde aquí.

      Amstell se encogió de hombros.

      —Todo el campo está conectado de una forma u otra.

      —Comprendo el trastorno que esto puede causar, señor Amstell, pero estoy segura de que no necesito recordarle que un niño ha sido secuestrado —dijo Louise, levantando la voz a propósito. El ruido de fondo en la sala hueca disminuyó, ya que se convirtieron en el centro de atención de todos.

      —Estoy seguro de que podemos arreglar eso, Inspectora —respondió Amstell, derrotado.

      —Gracias, señor Amstell. —Louise se arriesgó y decidió compartir alguna información con el hombre—. ¿Puede ayudarme, si está dispuesto?

      —Lo que pueda hacer.

      Louise le habló de la estructura de la cueva en el desfiladero donde Madison estuvo retenida. Amstell no parecía tan sorprendido.

      —Con su conocimiento de la zona, me preguntaba si sabía de alguna cueva similar, quizá más cerca de donde viven los Bolton.

      —¿Sabes que estos lugares están todos cartografiados? —dijo Amstell.

      —Por supuesto, tenemos a nuestro equipo estudiando los sitios mientras hablamos, pero es un trabajo enorme y tenemos recursos limitados para buscar. ¿Si hubiera algún lugar que se le ocurriera?

      Amstell se mostró suspicaz.

      —Podrías salir y decirlo, y ahorrarte todo este tiempo.

      —Lo siento, no entiendo —dijo Louise.

      Amstell frunció el ceño.

      —Estoy seguro de que aparecerá en tus registros. Hay una entrada a una estructura de cueva en este terreno.
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        * * *

      

      Louise llamó a Oldfield antes de dirigirse con Amstell al bosque. Thomas la había puesto al corriente de los avances en Cheddar y de los progresos en el MAPPA. Después de que Amstell le hablara de la estructura de la cueva en el lugar, decidió que tenía que verla por sí misma.

      Mientras atravesaban el bosque, Louise instando a Amstell a que caminara más rápido, se hizo evidente de dónde había venido toda la gente de la sala. Había casas improvisadas por toda la zona, como si estuvieran escondidas a propósito.

      —¿Cuántas personas viven realmente aquí, señor Amstell? Antes dijo que eran unas sesenta y cinco, pero parecía que había más en el edificio principal.

      —¿Crees que podríamos prescindir de los títulos, inspectora? —preguntó el hombre, con una sonrisa.

      Louise no devolvió la sonrisa.

      —Louise.

      —Sam. Para responder a tu pregunta, la cosa cambia. No todos los que viste en el desayuno viven aquí.

      —¿Cuánto terreno hay?

      —Aproximadamente tres mil acres.

      Louise trató de imaginar el tamaño de la zona, pero el número no tenía sentido.

      —Diez millas cuadradas, más o menos —dijo Amstell, mientras pasaban por un claro, señalando la cabaña donde vivía—. La tierra tiene una rica historia —añadió, guiándola hacia una segunda zona boscosa más densa.

      La mente de Louise estaba llena de pensamientos sobre Aaron Bolton y su familia; sobre Madison y Emily. Cada acontecimiento y cada persona relevante se reproducía en un bucle continuo en su cabeza. Era una de las formas en que procesaba la información, estudiándola hasta que le llegaba una respuesta. El comentario de Amstell sobre la rica historia de la tierra le hizo pensar en Hoxton, que le había dicho algo parecido una vez.

      —¿Conoces a Richard Hoxton? —preguntó.

      Fue sutil, pero notó la vacilación en el paso del hombre.

      —¿Le has visto salir? —dijo.

      —Esta mañana cuando llegué —contestó Louise, fanfarroneando, pensando en el coche que miró en su periferia antes en el aparcamiento.

      —No sabía cuándo se había ido, pero me di cuenta de que su coche no estaba. Anoche se quedó en mi casa —explicó Amstell. Le habló de la visita nocturna de Hoxton y del trastorno que había causado—. Debería haber cogido sus llaves. No sabía que pensaba irse tan pronto. Le dejé durmiendo antes cuando fui a abrir el vestíbulo.

      Louise estaba decepcionada por la noticia. Cada uno maneja la incertidumbre y la crisis a su manera, pero ella esperaba un poco más de Hoxton. Le había gustado desde su primer encuentro, encontrando su mezcla de humor y confianza atractiva, pero en retrospectiva podía ver un patrón en su comportamiento. Cuando la había llamado, sonaba borracho y durante la reunión del consejo tenía la resaca como un sudario. Una imagen de Paul, semiinconsciente en el sofá, con las botellas de vino vacías a su lado, pasó por delante de ella y supo que siempre establecería una conexión entre el hombre y su hermano.

      —¿Por qué ha venido aquí? —preguntó.

      Amstell dudó.

      —Para ser sincero, no lo sé. Estaba divagando. No es la primera vez que viene. Su jefe nos culpa de todo lo que va mal en su desarrollo.

      —¿Pero te opones a ello? —Louise no quiso preguntar por las pintadas en los bordes del acantilado.

      —Sí, pero somos un grupo pacífico. Son ellos los que hacen juegos estúpidos, no nosotros. Creo que Hoxton está entendiendo eso. Si me preguntas, creo que quiere salirse.

      El olor a rocío y a agua de lluvia estancada les hizo llegar a un segundo claro. Oculta tras otra cubierta de árboles había una entrada de cueva.

      —La llamamos el Triunfo —dijo Amstell—. ¿Lo ves?

      Louise estaba ocupada pensando en Hoxton y en las pequeñas coincidencias: su aparición el día en que ella estaba en el desfiladero con su familia, su recepción de la carta y la forma en que la había guiado hasta esta comuna en primer lugar. Miró hacia las rocas y distinguió la estructura suelta de dos amantes entrelazados en la pared rocosa.

      —Hablabas de la historia de la zona —dijo Louise, mirando a través de la abertura hacia la frialdad del otro lado.

      —No es ningún secreto que este lugar ha sido utilizado por miembros de la religión Wicca en el pasado. A menudo se nos asocia con ellos cuando no hay ningún vínculo. Hay una historia inquietante en este lugar que ha sido difícil de quitar.

      —¿Inquietante? —dijo Louise.

      —Para empezar, la religión Wicca es a menudo malinterpretada. Cuando la gente piensa en brujas se imagina sombreros puntiagudos y palos de escoba, pero en el fondo es un movimiento espiritual. Por desgracia, el mito y la leyenda prevalecen, la realidad y la ficción se mezclan. Hay rumores de canibalismo y sacrificios humanos en la zona que se remontan a cientos de años atrás, y a veces se atribuyen incorrectamente al movimiento Wicca.

      Amstell sonrió, el sol se retiró detrás de una nube y envió una sombra sobre ellos.

      —Estamos hablando de hace siglos, por supuesto, pero algunas personas creen que esas cosas perduran en la tierra. Para algunos, el Triunfo es un lugar importante.

      —¿Por eso hay tanta gente que se queda aquí?

      —Examinamos a todos los que podemos, pero ya tienes a los curiosos. Sin embargo, no es seguro más allá de estos límites —dijo, cruzando el umbral—. La roca es muy inestable. Si pasas por ahí, corres el riesgo de no volver a salir.

      Louise no sabía si era una advertencia o un consejo amistoso. En cualquier caso, Amstell debía saber lo que iba a suceder a continuación.

      —Te das cuenta de que tendremos que registrarla —dijo.

      —Está bien —contestó Amstell—. Pero necesitaré algo por escrito que indemnice a mi organización si ocurre algo.
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      Hoxton vomitó dos veces antes de salir de la comuna. Se despertó en la fétida oscuridad de la habitación de Amstell, y la confusión inmediata de su entorno pronto fue sustituida por una familiar sensación de arrepentimiento. Por mucho que buscara los recuerdos, solo pudo retener un tercio de la noche anterior. Recordó toda una noche de copas en su habitación, seguida de retazos de la conducción hasta la comuna y del recorrido por el bosque hasta la casa de Amstell. No necesitó reconocer la sensación persistente en su cabeza para saber que había sucedido algo peor; como si conducir bajo los efectos del alcohol no fuera lo peor que podría haber hecho.

      Amstell se había ido cuando Hoxton salió de su choza. Era temprano en la mañana y Hoxton sentía que el alcohol aún estaba en su torrente sanguíneo. Para cuando llegó al coche, y vio los arañazos y los paneles abollados, habían vuelto más vagos recuerdos. No podía recordar cómo había dañado el coche, pero recordaba que Amstell lo había mencionado. Se estremeció al ver los daños en otros dos coches. Los vehículos eran antiguos y estaban maltrechos, pero eso no venía al caso. Se pondría en contacto con Amstell más tarde y le ofrecería el pago de los daños, pero por ahora tenía que salir de allí.

      Si hubiera salido unos segundos más tarde, habría tenido que detenerse para dejar pasar a la inspectora Blackwell. Reconoció su coche en cuanto entró en el aparcamiento de la comuna. Por suerte, sus faros estaban apagados y consiguió escabullirse, esperaba, sin ser detectado.

      Se detuvo en el camino de tierra para vomitar por tercera vez. Poco más allá del agua ácida salió de su estómago y estaba temblando cuando se puso de nuevo al volante, con la cabeza palpitando.

      Un niño había desaparecido la noche anterior. Eso sí lo recordaba. Ese hecho había sido el catalizador, como si hiciera falta uno, para que bebiera. No era tan egocéntrico como algunas personas que conocía, pero se las había arreglado para ponerse en el centro de todo esto. Todo había empezado aquella noche en las cuevas, pensó por enésima vez, con un jadeo seco cuando el recuerdo de haber vuelto a la cueva la noche anterior le vino a la cabeza sin proponérselo. «Jesús», susurró para sí mismo, tratando de recordar si había causado algún daño al lugar. Quizá por eso la inspectora Blackwell estaba en la comuna. Sabía que había hecho algo malo la noche anterior y tal vez fuera eso. Le vinieron imágenes a los ojos: la recepcionista del hotel, la carretera desierta que atravesaba el desfiladero y ese maldito diablillo que le miraba desde la pared de la cueva.

      ¿Qué demonios le había poseído para volver allí anoche?
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        * * *

      

      Mientras aparcaba en el hotel, demasiado avergonzado por el momento como para poner un pie en el edificio, pensó en tomar la misma resolución que había tomado tantas veces en los últimos años. Si esto no era una carta de presentación lo suficientemente fuerte como para que dejara de beber, entonces estaba condenado. La sola idea de volver a beber le producía náuseas, pero la experiencia le decía que eso podía cambiar, y lo haría, más tarde ese mismo día.

      Dio un doloroso paseo por la calle principal, con la fuerza de la resaca llegando a todos los músculos y tendones de su cuerpo, mientras entraba a trompicones en un quiosco. La desaparición del niño había aparecido en la portada de los periódicos nacionales. Hoxton cogió uno, lo dobló en dos y entregó un billete de diez libras a la cajera con la mano temblorosa.

      —Pero no todo son malas noticias, ¿te has enterado? —dijo la cajera, una mujer corpulenta de unos cincuenta años.

      —No, ¿cómo es eso? —contestó Hoxton, haciendo acopio de sus últimas reservas de fuerza para hablar.

      —La chica. Ha vuelto.

      ¿Ya lo sabía?

      —¿Ha vuelto? —preguntó Hoxton.

      —Se escapó anoche. Debe haber pasado por esta misma tienda esta mañana.

      —Es estupendo —dijo Hoxton, aceptando el cambio. Era una noticia maravillosa, pero estaba empañada por la desaparición del muchacho, y el recuerdo tartamudo de Hoxton de la noche anterior. Se sentó en la pared frente al quiosco, tanto por necesidad como por curiosidad, y leyó sobre la desaparición. El artículo era apresurado y carecía de algo más que la información básica de que un niño de nueve meses, sin nombre, había desaparecido de una granja cercana a Charterhouse ayer por la tarde. No se mencionaba la fuga de la niña desaparecida. Hoxton supuso que se había escapado —si había que creer al cajero— más tarde esa noche, demasiado tarde para haber aparecido en la edición de la mañana. En la desordenada mente de Hoxton nada de eso tenía sentido. Estaba convencido de que ya sabía que la chica se había escapado, pero no podía confiar en su memoria.

      Luchando contra el mareo, se levantó de la pared y se dirigió de nuevo a través del desfiladero. Se detuvo en la entrada comercial de la Cueva de Cox. No había ninguna señal de daños y el escabroso recuerdo de haberse tambaleado ante la puerta la noche anterior apareció y desapareció en un instante. Hoxton bajó los ojos al ver una botella de cerveza vacía junto a la entrada. Era más que factible que le hubiera pertenecido. El pensamiento le provocó el recuerdo de haber estado en la cueva la noche anterior y haber dejado caer la botella de vino. Un sabor cobrizo le llenó la boca un sabor cobrizo, y miró a su alrededor antes de escupir al suelo. Más piezas iban encajando. Había ido a la cueva por aquella primera noche, por aquel maldito sonido que había escuchado tanto allí como en la comuna.

      Hoxton sacudió la cabeza, el movimiento fue tan doloroso que tuvo que sentarse contra la pared exterior de la cueva. Era risible lo confuso que había sido su pensamiento esta mañana. Por supuesto, ésa era la razón por la que se desvió borracho hacia la comuna y la casucha de Amstell. Quería respuestas.

      Y ahora estaba seguro de que Amstell le había proporcionado algunas.

      Una pareja de ancianos, que paseaban a un labrador decrépito y con sobrepeso, aminoraron la marcha al acercarse a él, y por un momento lamentable Hoxton pensó que estaban a punto de darle dinero.

      —¿Estás bien, muchacho? —preguntó el hombre, con acento norteño.

      —Estoy bien, gracias —dijo Hoxton.

      Mientras se alejaban, se le ocurrió. Se había enfrentado a Amstell por el sonido que había escuchado aquella noche en el bosque, el hombre de la respiración errática. Es más, Amstell le había dado un nombre y todo había tenido sentido.

      Ahora tenía menos sentido. De hecho, sonaba absurdo, pero no podía quedarse con la información por más tiempo. Se puso en pie, sacó su teléfono e hizo otra llamada a la inspectora Blackwell.
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      Farrell se miró en el espejo de cortesía antes de salir del coche. En el Equipo de Investigación Mayor tenía fama de ser muy exigente con su aspecto. Lo mismo ocurrió en Weston. Se enorgullecía de su aspecto y no le importaba lo que dijeran a sus espaldas, o a su cara, que era lo más frecuente. Su padre le había dicho que la primera impresión es la que cuenta. Había trabajado en los muelles durante más de cincuenta años y Farrell nunca lo vio salir del trabajo sin afeitarse o sin que su mono de trabajo estuviera en perfectas condiciones.

      Farrell había conocido a Joslyn Merrick en varias ocasiones. Ella había sido fundamental en el descubrimiento del cuerpo de Paul. Farrell mantuvo un contacto regular con ella desde que comenzó la investigación de la muerte de Paul.

      Joslyn le saludó con un firme apretón de manos y una sonrisa. Estaban aparcados en la carretera B que une las dos ciudades costeras de Cornualles, Hayle y Portreath. El Atlántico se extendía ante ellos, el mar azul era la antítesis del mar cargado de barro de Weston.

      —¿Buen viaje? —dijo Joslyn.

      —Probablemente no era el momento adecuado para partir.

      —Buenas noticias sobre la chica. Louise debe estar encantada, aunque supongo que con la desaparición del bebé… —Joslyn había sido la primera agente en la escena del crimen de Paul y encontró a Emily escondida bajo una de las caravanas estáticas. Sabía de primera mano lo que significaba para Louise encontrar a la niña desaparecida en Cheddar.

      —Debería estar allí realmente.

      —Estoy seguro de que Louise puede arreglárselas sin ti durante unas horas —dijo Joslyn, sonriendo.

      —No lo dudes —respondió Farrell. Pero no era Louise la que le preocupaba. Al volver a Cornualles y seguir el consejo de ella, estaba yendo en contra de los deseos de Finch. Por muy oblicuas que fueran las advertencias del Detective en Jefe, este no aprobaría la presencia de Farrell allí y, en parte, ése era el motivo por el que se había dirigido a Joslyn y no al Oficial Principal. Le entregó a Joslyn su iPad y se desplazó por las imágenes que había reunido de Bryan Lemanski.

      —Me doy cuenta de que las apariencias engañan, pero no parece el personaje más acogedor —dijo Joslyn.

      La vieja foto del ejército mostraba a Lemanski desnudo hasta la cintura, con el torso musculoso cubierto de tatuajes. Llevaba el pelo rapado hasta los huesos. La dureza de sus ojos podía ser para aparentar, pero su historial en el ejército estaba plagado de delitos de insubordinación y violencia, que habían culminado con su encarcelamiento y posterior despido. Independientemente de los recelos de Finch, había que tener en cuenta la proximidad de Lemanski a la zona donde Paul había sido asesinado.

      —¿Estamos preparados? —preguntó Farrell.

      —Siempre —dijo Joslyn.

      Fueron en el coche de Farrell y este no había querido llamar con antelación y arriesgarse a que el hombre se diera a la fuga, así que pidió a Joslyn que comprobara que Lemanski seguía en casa antes de salir esa mañana.

      Lemanski vivía en lo que podría haber sido una casa de vacaciones. La cabaña de madera, situada al final de un camino de una sola vía, estaba rodeada de arbustos y zarzas. Farrell la habría considerado abandonada si no fuera por el hombre que estaba sentado fuera en una silla metálica oxidada fumando un roll-up, con una taza de café en el suelo a su lado.

      —¿Ayuda? —preguntó el hombre, dejando de fumar mientras sus ojos pasaban de Farrell a la figura uniformada de Joslyn.

      —¿Bryan Lemanski? —inquirió Farrell, mirando a un pastor alemán inmóvil que custodiaba la puerta de la cabaña.

      —Depende de quién pregunte.

      Farrell abrió su tarjeta de autorización.

      —Oficial Farrell y Sargento Merrick.

      —Mejor que entren entonces —dijo Lemanski—. No te preocupes, no te morderá —aseguró, mirando al perro.

      El hombre cumplió su palabra y el perro ni siquiera levantó la cabeza cuando Farrell y Joslyn entraron en el jardín delantero.

      —Siéntense —indicó Lemanski, sin moverse.

      Farrell arrastró dos pesadas sillas que estaban apoyadas en una valla de hierro, y el sonido del metal sobre el suelo de cemento hizo que los oídos del perro parpadearan.

      —Quince años —dijo Lemanski—. Es casi desconocido que lleguen a esa edad. El pobre diablo apenas puede moverse, pero no podría prescindir de él. ¿En qué puedo ayudarles, oficiales?

      Lemanski ya no era el hombre delgado que había sido en el ejército, pero bajo las nuevas capas de grasa Farrell percibió el músculo latente.

      —¿Conoce a un hombre llamado Paul Blackwell? —preguntó y Lemanski apenas reaccionó.

      —He leído sobre él. ¿Fue el hombre asesinado en el camino de Penzance? Un asunto terrible.

      —¿Pero no lo conociste? —preguntó Joslyn.

      —¿Y por qué habría de conocerlo? Me mantengo al margen. Ni siquiera era de la zona, ¿verdad? Creía que era del interior del país.

      A Farrell le sorprendió el fuerte acento córnico de Lemanski. No lo había esperado del hombre y no sabía por qué había esperado otra cosa de su fotografía.

      —Sin embargo, conoces a un hombre llamado Nathan Marshall —dijo.

      Por primera vez desde su llegada, Farrell sintió que tenía la atención del hombre.

      —Marshall. No había oído ese nombre en mucho tiempo.

      —¿De tus días en el ejército?

      —Sí, de mis días en el ejército —confirmó Lemanski, imitando a Farrell.

      —¿Sigues en contacto con él?

      —La verdad es que no. Me lavé las manos el día que me echaron. Supongo que lo sabes —dijo, y su mirada se dirigió a Joslyn—. ¿Qué tiene que ver esto con Marshall?

      Farrell se recostó en la desvencijada silla, y el sonido del metal sobre el hormigón volvió a aguzar los oídos del perro. Había recorrido un largo camino para hablar con Lemanski, así que parecía necesario contarle la historia de la relación entre Jodi y Paul.

      Lemanski se rascó la oreja y se llevó las manos al labio mientras apartaba la colilla.

      —¿Y cómo me involucra esto?

      —Estamos hablando con los conocidos del señor Marshall.

      —¿Con qué fin? ¿Creen que Marshall mató a este tipo?

      —Estamos tratando de conocer el carácter del señor Marshall en este momento.

      Lemanski negó con la cabeza.

      —Un sentimiento para su carácter —dijo, lleno de desprecio—. Entonces, ¿por qué demonios quiere hablar conmigo? Hace años que no le veo. Debe saberlo o… —El hombre entrecerró los ojos, dándose cuenta de alguna forma—. ¿Qué es esta mierda? —espetó, poniéndose en pie.

      En el rincón, el perro se agitó y su gigantesca cabeza se levantó para ver de qué se trataba todo este alboroto.

      —Por favor, siéntese, señor Lemanski.

      —¿Cree que tengo algo que ver con esto? Increíble. ¿Qué crees que soy? Dejé el ejército hace ocho años. Te jode la cabeza. Hice algunas mierdas de las que no estaba orgulloso en aquel entonces, pero es para lo que te entrenan. Luego te descartan sin pensarlo dos veces. pensamiento, como si fuera tu culpa que te comportaras así. Vine aquí para alejarme de todo eso. Ayudo en la granja local y en verano trabajo en los barcos de St. Ives.

      —Está bien, señor Lemanski —lo tranquilizó Joslyn, deteniéndolo a mitad de camino—. Nadie le acusa de nada.

      El perro bajó la cabeza al mismo tiempo que Lemanski se sentaba. Si se trataba de una actuación, era una muy buena, pensó Farrell.

      —¿Reconoce a alguna de estas personas? —preguntó, mostrando a Lemanski la foto de los cuatro hombres suspendidos junto con Marshall en su teléfono.

      —Solo a Marshall y a Goddard.

      —¿Troy Goddard?

      —Sí. Mira, admito que me enteré de que esos tipos fueron dados de baja, pero no he visto a Marshall ni a Goddard desde que dejé el ejército, y no pienso hacerlo ahora. Siento no poder ayudar, pero no sé nada sobre el asesinato del hombre. Si lo supiera, te ayudaría.

      —¿Qué sabes de Troy Goddard? —preguntó Farrell.

      Lemanski se encogió de hombros.

      —Mira, amigo, no sé qué quieres de mí. No son tipos muy agradables. Yo no era un tipo muy agradable cuando estaba en el ejército. Si preguntas de qué son capaces, entonces…

      —¿De qué son capaces? —preguntó Joslyn.

      —Te sorprendería lo que la gente es capaz de hacer dadas las circunstancias correctas o incorrectas.

      —Te sorprendería lo que me sorprendería y lo que no —respondió Joslyn.

      —Bueno, eso es estupendo, pero no tengo nada más que decir al respecto.
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        * * *

      

      Cuando se marchaban, el perro se puso en pie y les acompañó hasta la puerta.

      —Gracias por su tiempo, señor Lemanski —dijo Farrell, agachándose para acariciar al perro y recibiendo como respuesta un pequeño movimiento de su cola. Le entregó a Lemanski su tarjeta—. Si se le ocurre algo, llámenos.

      Lemanski frunció el ceño y Farrell pensó que iba a decir algo más. En lugar de eso, agarró al perro por el collar con suavidad.

      —Bien, tú, vuelve a entrar —dijo, cerrando la puerta.

      —¿Alguna vez has sentido que te han enviado a una búsqueda inútil?  —le preguntó Farrell a Joslyn mientras volvían al coche de este.

      —Constantemente.

      Farrell aparcó junto a su coche. Desde la posición ligeramente elevada en el asiento del conductor, Farrell podía ver las rocas dentadas del borde del acantilado. La marea había subido y la espuma blanca de las olas se estrellaba contra las rocas y se enroscaba hacia atrás, evaporándose.

      —¿Quieres que lo vigile?

      —¿A Lemanski? No, seguro que tienes cosas más importantes que hacer.

      —Vale, dale recuerdos a Louise. ¿Cómo van las cosas con ella?

      La pregunta desconcertó a Farrell. Estaba en Cornualles por Louise. Ella lo había convencido de continuar con la investigación cuando Finch le había advertido que no lo hiciera. Y a pesar del resultado negativo, estaba seguro de que volvería a hacer lo mismo por ella.

      —Ella está luchando como el resto de nosotros —dijo.

      —Es bueno que la ayudes.

      —¿Ayudarla?

      —Viniendo hasta aquí en medio de un caso de secuestro.

      —Es mi caso.

      Joslyn le dirigió una mirada cómplice.

      —Avísame si necesitas que haga algo más —dijo.

      Farrell comprendió entonces que el agente tenía a Louise en el mismo nivel de estima que él.

      —No te habría pedido que vinieras hasta aquí si no fuera potencialmente relevante —dijo Joslyn, saliendo del coche.

      —Lo sé. Gracias de nuevo.
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        * * *

      

      Llamó a Louise mientras se dirigía de vuelta, pero su teléfono no sonó y fue directamente al contestador. Los teléfonos de Tracey y Thomas también estaban en silencio, lo cual era una coincidencia o una preocupación. Estaba a punto de llamar a Coulson cuando el nombre de Finch apareció en su pantalla.

      —Mierda —dijo Farrell, antes de contestar.

      —¿Dónde diablos estás, Farrell? —soltó Finch a modo de saludo.

      Pensó en mentir, pero estaba seguro de que Finch ya conocía su ubicación.

      —Vuelvo de Cornualles, señor.

      La línea se silenció y Farrell se imaginó a su jefe al otro lado, agarrando el auricular con fuerza mientras la rabia llenaba sus ojos.

      —El caso Paul Blackwell —dijo Finch, con las palabras amortiguadas como si las pronunciara en voz baja.

      —Siguiendo una pista.

      —Siguiendo una pista —dijo Finch, con su ira palpable—. ¿Tenemos un bebé desaparecido y tú estás siguiendo una pista en Cornualles?

      —Estoy investigando un caso de asesinato, señor. —Farrell se arrepintió de las palabras en cuanto salieron de su boca.

      Volvió el silencio. Farrell se imaginó a su jefe buscando un lugar tranquilo en el que pudiera descargar toda su ira por teléfono.

      —Escucha, Farrell. Pensé que habíamos aclarado esto.

      —Señor…

      —Escucha —repitió Finch, levantando la voz—. Tienes que resolver tus prioridades, Greg. Y no me refiero a qué casos priorizas. ¿Entiendes, Greg?

      A Farrell no le gustaba la forma en que el hombre repetía su nombre de pila. Era el tipo de truco de confianza que a veces utilizaban para hacerse amigo de un sospechoso.

      —Señor.

      —Te he dicho antes que tienes un futuro brillante. Pero de momento eres todo potencial. Has llegado a lo más alto, Greg, pero basta una llamada para que vuelvas a Weston. O peor. No necesitas que te diga que eso pasa. Lo has visto de primera mano.

      Farrell no respondió y Finch colgó.
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      Louise estaba en el umbral del Tryst, esperando la llegada del equipo de búsqueda. Sobre ella, la formación natural de roca caliza delineaba el flojo parecido de los amantes entrelazados. Después de su charla sobre la religión Wicca y el canibalismo, Louise había notado la incertidumbre en los ojos de Amstell cuando había sugerido entrar en la cueva. Por el momento, se contentaba con esperar a que llegara el equipo, pero las ganas de coger una linterna, un casco y entrar en la cueva por su cuenta crecían a medida que pasaban los minutos.

      Después de su charla con Amstell, Louise había decidido cerrar la comuna. Había llamado a agentes de todas las comisarías locales y a miembros del Equipo de Investigación Mayor. Su equipo estaba entrevistando a los residentes en la sala principal, sin que nadie pudiera entrar o salir sin su autorización. La noticia no había sentado bien a Amstell. Afirmaba no tener un registro completo de los ocupantes de la comuna y había sugerido que cambiaba a diario, pero Louise se contentaría con registrar cada centímetro cuadrado del terreno si eso les daba la oportunidad de encontrar a Aaron.

      Maldijo en voz baja cuando Amstell salió de los árboles, seguido de Finch. Ninguno de los dos se acercó a ella. Mantuvieron la distancia como si ella fuera invisible, hablando entre ellos como si fueran conspiradores. Louise tuvo que luchar contra su paranoia y se alegró cuando llegaron Oldfield y su equipo, y pudo desviar sus pensamientos de cualquier táctica de distracción que estuviera empleando Finch.

      —Nos mantienes ocupados, Lou —dijo Oldfield—. He dejado un equipo mínimo en Cheddar. Me temo que no hay nada nuevo que contar. ¿Así que esto es el Tryst?

      —Has oído hablar de él.

      —Sí, no sé cómo no me he topado con él antes, aunque está en la lista de lugares prohibidos. —Miró a la formación en la parte delantera de la cueva y frunció el ceño—. He visto las fotos. Tengo que decir que es un poco decepcionante de cerca. Echemos un vistazo al interior.

      Oldfield le entregó un casco y atravesó la entrada de la cueva, encendiendo una linterna de gran potencia. Oldfield comenzó a iluminar cada centímetro de las paredes de la cueva como si pudiera leer algo en las curvas y los puntos irregulares de la roca, en el limo verde que colgaba de las paredes.

      —¿Crees que alguien podría haber estado viviendo aquí?

      —Posiblemente. Lo he visto antes. También hemos encontrado cadáveres en estos lugares. Dirigiré un equipo por ahí —dijo Oldfield, señalando una pequeña abertura en la pared de la cueva—. No es seguro, así que deberíamos acordonar esta zona.

      Amstell y Finch seguían conversando profundamente en el exterior. Louise parpadeó al ver la luz del sol, Amstell desapareció de nuevo en el bosque con Finch mientras Oldfield empezaba a reunir a su equipo.

      —Hola, jefe —dijo Tracey, saliendo de los árboles por donde Finch y Amstell acababan de salir.

      —¿Hay algo detrás de esos árboles que yo no sepa? —preguntó Louise, mientras Tracey se acercaba.

      Tracey se pasó la mano por su pelo negro y rizado.

      —¿Qué pasa, jefa?

      Desde que Louise estaba en el Equipo de Investigación Mayor, Tracey había sido ascendida al mismo rango que Louise, pero todavía le gustaba usar ese nombre para ella.

      —No importa. ¿Cómo están el señor y la señora Bolton?

      Tracey sacudió la cabeza y Louise percibió el fuerte perfume que enmascaraba parcialmente el olor a nicotina de su colega.

      —No puedo imaginar por lo que están pasando. La madre se está desvaneciendo demasiado rápido. Es realmente preocupante. Rachael está con ellos ahora, intentando que intenten dormir, pero es casi imposible.

      Louise se sintió un poco reconfortada por la presencia de Tracey. Apenas había visto a su amiga desde que empezó el caso y su presencia tenía un efecto tranquilizador en ella.

      —¿Cómo está mi pequeño monstruo? —preguntó Tracey, refiriéndose a Emily.

      Emily amaba a Tracey. Y viceversa. Después de la ausencia forzada de Louise, Tracey fue una visitante habitual en casa de los padres de Louise. Les había quitado a Emily de las manos cuando pudo, y casi consideraban a Tracey un miembro de la familia.

      —Está bien —respondió Louise, decidiendo que ahora no era el momento de mencionar el incidente con su padre. El enfado de Emily seguía resonando en ella y no podía librarse de la sensación de estar fallándole a su sobrina.

      —Dale saludos de mi parte. Tendré que ir pronto. ¿Tus padres están bien?

      —Sí, están bien. Tendremos que quedar para comer juntas —dijo Louise, aunque en ese momento era difícil imaginar un momento en el que pudieran volver a permitirse esas frivolidades—. Eso me recuerda que tengo que llamar a alguien —añadió. Estaba a punto de sacar su teléfono del bolsillo, cuando Oldfield volvió del interior de la cueva.

      —Hay algo que tal vez quiera ver por sí misma, Inspectora Blackwell —dijo.

      —¿Necesitas que haga algo? —preguntó Tracey.

      Louise negó con la cabeza y siguió a Oldfield hacia el interior de la cueva, con el casco rozando la roca baja que colgaba mientras se arrastraba por el primer túnel. Su mano tocó el lado de la entrada; la roca estaba fría y viscosa al tacto. El equipo de Oldfield había llenado la zona con lámparas portátiles y, con la luz que incidía en las rocas, la zona le recordaba a Louise una versión más pequeña de la Cueva de Cox.

      —Con la excepción del colchón individual en el centro del suelo de la cueva. Es similar al que encontramos en Cheddar —informó Oldfield—. De hecho, es el mismo fabricante. Obviamente podría ser una coincidencia, pero pensé que querrías saberlo.

      —Gracias, Sean —respondió Louise, con el haz de su linterna revelando las manchas y la decoloración del colchón.

      —Me temo que hay más.

      La condujo hasta dos cubos vacíos en un rincón de la cueva. El olor, y un vistazo rápido, bastaron para que Louise supiera para qué se habían utilizado.

      —También había esto —dijo Oldfield, señalando una bolsa de basura negra. Para ser justos, no se suele ver este nivel de organización por parte de los vagabundos que normalmente utilizan estos lugares—. Los cubos están vacíos, aunque un poco sucios, y no hay comida desechada que pueda atraer a las alimañas.

      —¿Qué hay en la bolsa?

      Oldfield hizo una pausa.

      —Ropa vieja, principalmente, pero cuando abrí la bolsa encontré algo nuevo.

      Louise abrió la bolsa con su mano enguantada.

      En la parte superior había una bolsa sin abrir con tres gorros blancos de bebé; trajes todo en uno para bebés de entre nueve y doce meses.
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        * * *

      

      Louise oyó el alboroto mientras volvía a arrastrarse por el túnel sosteniendo la bolsa con la ropa para bebé. Al principio pensó que se trataba de miembros de la comuna que protestaban por el cierre, pero al salir a la luz del día se sorprendió al ver a Richard Hoxton siendo sujetado por uno de los uniformados que custodiaban el cordón policial.

      —¡Inspectora Blackwell, te he estado llamando! —gritó Hoxton.

      Louise levantó la mano.

      —Un momento —dijo, entregándole la bolsa a Tracey.

      Tracey se asomó y vio el paquete de bebé en la parte superior.

      —No está ahí, ¿verdad? —cuestionó en voz baja.

      —No, pero el secuestrador ha dormido ahí en algún momento. ¿Puedes llevar esto a la central para que lo analicen? —pidió Louise, entregando la bolsa.

      —¿Es amigo tuyo? —preguntó Tracey, mirando la figura gesticulante de Richard Hoxton.

      —En cierto modo —respondió Louise. Miró su teléfono, que no tenía señal—. Déjalo pasar —dijo, mientras Tracey se iba con la bolsa.

      —He intentado llamarte, inspectora Blackwell —dijo Hoxton, acercándose.

      —Entiendo. Me disculpo, pero no tengo cobertura.

      —Eso es lo que pensaba. Por eso estoy aquí.

      El aspecto de Hoxton no se ajustaba del todo a su apariencia. Parecía haber dormido con el traje y el abrigo que llevaba. Llevaba el pelo sin cepillar y brotaba en direcciones aleatorias, un estilo que hacía juego con su barba. Cuando consiguió mirarla, Louise vio que sus ojos estaban rojos y llorosos. Era difícil creer que se tratara del mismo hombre que la había cautivado aquel día en Weston, que había actuado de forma tan profesional y distante en la reunión del consejo en Cheddar.

      Louise estaba segura de que había estado bebiendo, pero lo alejó de la multitud para hablar.

      —¿En qué puedo ayudarle, Sr. Hoxton?

      Veinte segundos después, Louise tuvo que detener la conversación del hombre. No tenía ningún sentido mientras intentaba decirle varias cosas a la vez.

      —Solo relájese, Sr. Hoxton. Empiece por el principio.

      Hoxton respiró profundamente. Una vena pronunciada en su cuello palpitaba y su cuerpo vibraba mientras intentaba controlar lo que era excitación, agitación o ambas cosas. Le contó su viaje a la comuna de la noche anterior y el motivo por el que estaba allí ahora. Louise lo detuvo cuando empezó a hablar del ruido de la respiración que había escuchado en las cuevas y aquí en la comuna.

      —Dígame eso otra vez, Sr. Hoxton.

      —Sabía que lo había escuchado en algún lugar antes. Era un ruido de traqueteo. Supongo que la acústica de la cueva lo amplificó y lo hizo sonar peor de lo que era, pero también lo escuché aquí.

      Louise recordó la descripción que hizo Madison del monstruo, cómo su respiración se distorsionaba como si estuviera muriendo.

      —¿Lo escuchó aquí?

      —Sí, por eso vine aquí anoche. Quería hablar con Amstell.

      —Sé que habló con el señor Amstell anoche —dijo Louise.

      Hoxton se apartó.

      —Bien, ¿entonces te lo dijo?

      —¿Me dijo qué?

      —De Ted Padfield. El hombre que es voluntario aquí. El hombre con dificultades para respirar.
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      Farrell llevaba treinta minutos aparcado frente a la casa de los Marshall. Se dirigía a Cheddar cuando Simon Coulson, de Informática, le llamó con nueva información sobre el caso de Paul Blackwell. Probablemente no era nada, pero después de decidir viajar a Cornualles, pidió a Coulson que investigara a fondo a Nathan Marshall, y Coulson había descubierto una irregularidad en las operaciones bancarias del hombre. En un período de diez días, Marshall había retirado tres mil libras de diferentes cajeros automáticos en Bristol. El último retiro se produjo dos días antes de que Paul Blackwell fuera asesinado.

      Aunque podía haber una explicación sencilla para los retiros, el patrón le pareció extraño a Farrell. Marshall tenía un límite de trescientas libras al día en los cajeros automáticos, pero podría haber sacado la cantidad como una suma global directamente del banco. El asunto podía resolverse con solo formular la pregunta: ¿por qué seguía en el coche?

      La respuesta también era sencilla: El Detective en Jefe Tim Finch. Farrell sospechaba que estaba destinado a desempeñar el papel de intermediario entre Finch y Louise desde el día en que Finch lo reclutó para el Equipo de Investigación Mayor. ¿Se había estado engañando a sí mismo todo este tiempo? El día de su traslado había sido el más orgulloso de su carrera, pero ¿fue todo una farsa? ¿Y si Finch lo reclutó únicamente para meterse con Louise?

      Ya era demasiado tarde para dudar. Finch lo quería alejado del caso, casi le había ordenado que diera un paso atrás ese mismo día, pero no podía quedarse con la información de Coulson. Se lo debía a Louise, pero sobre todo tenía que hacerlo por el bien de la investigación; por su propio sentido de la justicia.

      Marshall respondió a la puerta en un par de segundos, como si hubiera estado esperándole detrás de la puerta. Llevando solo calzoncillos y camiseta, Marshall le gruñó.

      —¿Qué?

      Farrell le mostró su tarjeta de autorización.

      —Así que tú eres el responsable —dijo Marshall, arrastrando las palabras.

      —¿Responsable? —preguntó Farrell.

      —¿De asustar a Jodi?

      Después de la visita de Louise la semana anterior, habían logrado encontrarle a Jodi un lugar en un refugio para mujeres en Totterdown. Farrell había visto el moretón negro y púrpura en la cara de la mujer y sabía que el hombre que estaba ante él era el responsable. Como tantas otras personas en su situación, Jodi se había negado a denunciar formalmente a su marido, y sin su ayuda era casi imposible procesar al hombre por sus actos.

      —Solo hubo una persona que asustó a su esposa, y no fui yo, señor Marshall —dijo Farrell, sin poder evitarlo.

      —¿Qué coño quieres? —espetó Marshall, acercándose a él.

      Farrell no retrocedió, aunque tendría sentido hacerlo. No sería el primer oficial que recibía un puñetazo en la cara, pero no iba a dejar que Marshall tuviera esa satisfacción.

      —No estoy aquí por Jodi.

      Marshall le miró con fijeza, con la boca crispada, antes de dar un paso atrás.

      —¿Entonces qué?

      —Se trata de Paul Blackwell.

      —Oh, por el amor de Dios. ¿Cuándo van a dejarlo pasar? Estuve en el pub toda la noche. Mucha gente me vio. Ya conocen esta mierda.

      —Lo entiendo, Sr. Marshall, pero me han alertado de una discrepancia. ¿Le importaría que entrara para discutirlo?

      —Sí, me importaría que entrara.

      —Como quiera —dijo Farrell, enumerando el período en el que Marshall había retirado el dinero de los cajeros automáticos.

      Marshall se encogió de hombros.

      —No hay delito, señor Marshall, pero creo que estará de acuerdo en que es un comportamiento extraño. Trescientas libras al día durante diez días seguidos. ¿Todo desde diferentes cajeros automáticos? ¿Para qué usó el dinero?

      —¿Quizá tengo un problema con el juego?

      —¿Un corredor de apuestas diferente cada día? Vamos, Marshall, puedes hacerlo mejor. ¿Todavía tienes ese dinero?

      —No es asunto tuyo.

      —¿Dónde lo gastaste?

      —La misma respuesta.

      —No voy a parar, ¿lo entiendes? Voy a acelerar esto hasta que haya descubierto todo sobre ti. Ya sé que eres un sucio golpeador de esposas. ¿Qué más voy a averiguar sobre ti? —Era un riesgo, pero Farrell obtuvo la respuesta que quería. La ira de Marshall era evidente. Distorsionaba su rostro, su ceño se fruncía y sus ojos se entrecerraban. Si tenía suerte, el hombre lo atacaría y Farrell tendría una razón para esposarlo y llevárselo para interrogarlo—. ¿Cuál es el problema, Marshall, no te gustan algunas verdades caseras? Debes ser un gran hombre, golpeando a tu esposa de esa manera.

      —Vete a la mierda.

      —¿Dónde está el dinero, Marshall? Obviamente no eres lo suficiente hombre para hacer el trabajo tú mismo. ¿A quién pagaste para matar a Paul Blackwell?

      —No necesito aguantar esta mierda —dijo Marshall. Fue a cerrar la puerta, pero Farrell le puso el pie en el camino—. Volveré mañana por la mañana, Marshall. Y al día siguiente. Averiguaré dónde ha ido a parar ese dinero. Puedes pensar que has sido cuidadoso, pero te habrás equivocado. Hazte un favor y dime a quién pagaste. Coopera y será de gran ayuda para tu defensa. Como has dicho, estabas en el pub esa noche. ¿Por qué deberías irte por asesinato?

      —¿Asesinato? —Marshall estaba gritando ahora—. No me voy a ir por nada, maldito idiota. Sal de mi casa.

      El ruido fue suficiente para molestar a los vecinos. La puerta contigua a la de Marshall se abrió y una mujer asomó la cabeza.

      —Tengo un bebé durmiendo aquí —dijo.

      —Lo siento, señora —dijo Farrell, mostrándole su identificación.

      Cuando la mujer cerró la puerta, le dijo a Marshall:

      —Última oportunidad.

      Marshall le miró fijamente, con los ojos puestos en él de arriba abajo. Por un segundo, Farrell pensó que iba a hablar con él.

      En su lugar, negó con la cabeza y cerró la puerta.
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      Louise había visto a Padfield en un par de ocasiones. Aquel primer día con las ovejas, estuvo presente en la colina con Sandy Osman y Annette Harling, pero no recordaba haber leído nada más sobre ninguno de los dos en sus informes. Ahora se imaginaba a Padfield. Había sido callado, con el tipo de timidez que a menudo se apoderaba de la gente cuando se enfrenta a la autoridad. No recordaba nada más sobre él, aparte de su tos seca, y le preocupaba no haberle prestado la atención que merecía. Llevó a Hoxton a la dirección que tenía para Ted Padfield. Hoxton quería conducir él mismo, pero dejó de protestar cuando Louise le sugirió que se sometiera a la prueba de alcoholemia.

      —No suelo ser así —dijo, mientras ella lo conducía por los bosques de vuelta a Cheddar.

      El aliento de Hoxton contenía alcohol rancio. Louise se preguntó si se estaba engañando a sí mismo. ¿Paul se había dicho lo mismo durante sus años de bebida? Era el estribillo de los adictos: la creencia de que podían parar en cualquier momento, si así lo decidían. Le hizo preguntarse sobre sus elecciones de hombres. Era difícil imaginar que hace unos días había considerado ir a cenar con ese hombre. Tal vez tenía algo que ver con Paul. En sus mejores momentos, como Hoxton, su hermano había sido encantador y lleno de vida. Le encantaba estar cerca de Paul en esos momentos, pero odiaba su otra cara cuando estaba borracho o con resaca.

      ¿Acaso vio algo de esto en Hoxton? Tal vez le gustaban los casos tristes y creía inconscientemente que podía cambiarlos, como no pudo hacer con Paul. No es que importara. Toda la atracción que tuvo por Hoxton se evaporó. No se atrevió a sugerirle que buscara ayuda —no lo conocía lo suficiente— y en ese momento tenía otras preocupaciones.

      Sam Amstell no podía ser localizado. Finch le había dicho que Amstell se dirigía a una reunión en Taunton. Louise sospechaba de la forma coincidente en que había abandonado la comuna una vez que Hoxton apareció con sus noticias. Y ahora, el teléfono de Amstell no sonaba.

      —¿De qué conoces a Ted Padfield? —preguntó Louise, mientras bajaba por la carretera principal hacia Cheddar.

      —Sé de él más que nada. De hecho, la razón por la que le presté tanta atención en la comuna es porque lo había visto en Cheddar.

      —¿En las cuevas? —preguntó Louise, recelosa de reavivar la paranoia de Hoxton sobre sonidos y voces extrañas en las cuevas y el bosque.

      —Sé que suena exagerado, pero sé lo que he oído. Sin embargo, no conozco a Padfield de ahí. Vive solo en Cheddar, pero la primera vez que lo vi fue en casa de Annette.

      —¿Annette?

      —La concejala.

      —¿Annette Harling?

      —Sí. Ahora están divorciados, pero hace un par de años estuve cenando en su casa. Un asunto de negocios, entiendes. Había algunos otros. Estaba dando un paseo fuera, fumando me temo, y oí el ruido. Había una habitación en el patio, en la parte de atrás. Al principio pensé que era un establo, pero había sido remodelado. Era pleno verano y la puerta estaba abierta. Me asomé y vi a Padfield con una especie de aparato respiratorio. Parecía dormido, así que no me acerqué a él. Más tarde me enteré de que era el exmarido de Annette. Al parecer, a ella no le gustaba hablar de ello, así que no le di más importancia. Y entonces Amstell me dijo anoche que Padfield estaba ayudando a la comuna y sumé dos y dos.

      Louise había visto a los civiles sumar dos y dos muchas veces en el pasado, rara vez con éxito.

      —¿Y cree que lo escuchó en las cuevas y en el bosque?

      —Sí.

      —¿Puedo preguntarle, Sr. Hoxton, si estaba intoxicado en alguna de esas ocasiones?

      Hoxton suspiró. Había vergüenza en sus ojos y ella no le preguntó más. La única razón por la que había accedido a hablar con Padfield en primer lugar era la similitud de los recuerdos de Hoxton y Madison, y cuando se detuvo frente a la dirección que Hoxton tenía para Padfield, Louise comenzó a cuestionar su propio juicio.

      Louise hizo que Hoxton se quedara en el coche cuando llegaron a la casa de Padfield, una pintoresca casa adosada junto a la carretera principal a las afueras del pueblo. La pintura verde se desprendió de la mano de Louise cuando llamó a la puerta. Nadie respondió, pero la puerta de la vecina de Padfield se abrió con un chirrido y una mujer de unos sesenta años de aspecto severo se asomó.

      —No está —dijo.

      Louise mostró su tarjeta de autorización.

      —¿Cuándo fue la última vez que vio al señor Padfield?

      —Viene a todas horas, pero no lo he visto desde hace unos días. Pero me gustaría hacerlo.

      —¿Por qué?

      —Me debe un maldito alquiler —dijo la mujer, con el rostro redondo fruncido en un ceño furioso.

      —¿Eres la dueña de esta propiedad?

      —Sí, lo soy.

      Louise miró a través del cristal de la ventana delantera de Padfield, con la vista obstruida por un visillo amarillento. Distinguió la forma de un sofá, pero poco más.

      —¿Cuánto se ha retrasado en el pago del alquiler?

      Louise suspiró.

      —¿Suele ser fiable?

      La mujer frunció el ceño. Se tocó la frente.

      —Entre tú y yo, creo que es un poco, ya sabes.

      —No, me temo que no, señora…

      —Sra. Cartwright. Eleanor Cartwright. No me gusta hablar mal de la gente.

      Louise aspiró cuando la mujer hizo una pausa, dudando mucho de la veracidad de la última afirmación de la mujer.

      —Creo que le pasa algo, ya sabes, arriba. A veces está bien, pero otras veces está a kilómetros de distancia. Como si no pudiera concentrarse. Es como un niño en realidad. Y por la noche… —La mujer sacudió la cabeza.

      —¿Por la noche…?

      —El ruido. La culpa es mía, pero nuestras habitaciones están pegadas la una a la otra. Seguro que le pasa algo. Usa una de esas máquinas para ayudarle a respirar. O para ayudar a no roncar, pero ¿por qué iba a preocuparse por los ronquidos si está solo y eso? —Louise echó un segundo vistazo por las ventanas—. ¿Podría avisarme en cuanto vuelva el señor Padfield? —preguntó, entregándole a la mujer su tarjeta.

      —¿Qué ha hecho?

      —Nada. Pero avíseme cuando vuelva.

      La mujer dijo:

      —¿Le digo que preguntabas por él? —deleitándose con el posible papel de coconspiradora.

      —Si no le importa, prefiero que no lo haga.

      La mujer asintió y cerró la puerta.

      Louise llevó a Hoxton a su hotel.

      —Descanse un poco. Haré que alguien le lleve el coche.

      —¿Crees que está involucrado? —quiso saber, que parecía pálido y desnutrido.

      —Descanse un poco y, por favor, Sr. Hoxton, déjelo en nuestras manos a partir de ahora.
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        * * *

      

      El ambiente en casa de los Pemberton era un respiro bienvenido. El alivio y la felicidad eran palpables. Louise se preguntó con una sonrisa si Madison se libraría alguna vez de las garras de sus padres, que la rodeaban con sus brazos mientras se sentaban acurrucados en el sofá.

      —¿Cómo estás, Madison? —preguntó Louise.

      —Estoy bien, gracias —respondió la niña. Parecía muy tranquila teniendo en cuenta el calvario que había sufrido. Lamentablemente, lo peor estaba por llegar para ella. La desafortunada verdad era que nadie salía ileso de estas cosas. La familia se enfrentaría a un largo periodo de rehabilitación. Como quiera que se sintiera en ese momento, el trauma de haber sido secuestrada sería algo que Madison tendría que volver a ver. La perseguiría potencialmente para siempre. En cuanto a los padres, pasarían el resto de sus vidas con una gran inseguridad sobre su hija. Temerían los tonos de llamada de sus teléfonos, se sentirían un poco más aliviados cada vez que Madison volviera a casa. Que Madison hubiera salido físicamente ilesa de la prueba era una gracia salvadora a la que tendrían que aferrarse, y Louise tuvo la impresión de que eran una familia lo bastante fuerte como para superarlo.

      Le dolía estar allí, pero ahora había otra familia en apuros y tenía que pensar en ellos.

      —Madison, me gustaría enseñarte una foto. ¿Te parece bien? —dijo Louise, mostrando su teléfono.

      En realidad, estaba preguntando a los padres de Madison, y la chica se volvió hacia sus padres para confirmarlo antes de coger el teléfono de Louise.

      Hoxton había proporcionado la fotografía. Louise hizo que el equipo investigara a Padfield, pero quería que la chica le diera su opinión.

      —¿Has visto a este hombre antes? —preguntó Louise, con voz ligera, como si la pregunta fuera inocua.

      Cuando Madison no se apartó inmediatamente, Louise pensó que podría estar en algo. La cara de la chica se retorcía de concentración, como si estuviera deseando que saliera algo de la foto. Madison era casi seis años mayor que Emily, pero Louise pensó en su sobrina cuando el labio de Madison empezó a temblar.

      —Hay algo en los ojos —dijo, con una voz tan suave que era casi inaudible.

      —¿Has visto sus ojos antes? —interrogó Louise, igualando el suave timbre de la voz de la chica.

      —No lo sé —contestó Madison, volviéndose hacia su madre.

      —No pasa nada —dijo Claire Pemberton, atrayendo a la niña hacia su cuerpo—. ¿Es esto realmente necesario?

      —Siento haberte hecho pasar por esto, Madison. Por favor, si puedes echar un vistazo más.

      Madison se liberó de su madre, que lanzó a Louise una mirada furiosa.

      —Puede que haya sido él. Vi sus ojos cuando me cogió. Pensé que eran así. Salvaje, ¿sabes?

      Louise cogió el teléfono.

      —Muchas gracias, Madison. Has sido muy valiente y útil —se excusó, dirigiéndose a la puerta donde Tracey estaba esperando con Thomas.

      Thomas la condujo a la cocina desierta.

      —Tenemos algo interesante —dijo.

      Tracey le mostró otra foto, Padfield de pie junto a su exesposa, la concejala Annette Harling.

      —Lo tenemos confirmado, la Sra. Harling fue la Sra. Padfield.

      Louise se había preguntado por la concejala desde que Hoxton mencionó el matrimonio de Padfield. Había estado siempre presente desde el primer día después del ataque a las ovejas. ¿Tenía ella un papel en esto?

      —Hay más —dijo Thomas—. Padfield es originario de Cheddar, pero se mudó cuando se casó con Annette. Estuvieron viviendo en las Midlands durante quince años. Volvieron a Cheddar después de que Padfield sufriera un accidente.

      Louise se frotó la frente. Se le apretó el pecho mientras esperaba que Thomas se explicara.

      —Perdieron a su hijo. Un niño de tres años.

      Louise miró al techo, las respuestas se presentaron en su cabeza.

      —¿Cuándo se divorciaron?

      —Hace tres años. Por lo que hemos averiguado hasta ahora, intentaron empezar de nuevo en Cheddar, pero Padfield resultó gravemente herido en el accidente —respondió Tracey.

      —Física y mentalmente —añadió Thomas.

      —¿Mentalmente?

      —Sufrió un grave traumatismo craneal y estuvo en coma forzado durante seis semanas. Por lo que han dicho algunos lugareños, Padfield es una persona completamente diferente a la que salió de Cheddar aquellos años.

      —¿Tenemos una dirección para Annette?

      —Sí, cerca de Bradley Cross —contestó Tracey, y para entonces Louise ya estaba saliendo de la casa.
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      A los cinco minutos de viaje, Louise encabezaba un convoy de vehículos. Detrás de ella iban Thomas y Tracey; tras ellos, dos coches patrulla.

      Podría ser una pérdida de tiempo, pero eso no podía importarle ahora. Necesitaba hablar con Ted Padfield y, con la revelación sobre su hijo, la casa de Annette era un lugar tan bueno como cualquier otro para buscar. Pensó en las veces que se había encontrado con Annette. En lo segura y equilibrada que parecía. Nada en el comportamiento de la mujer había insinuado la tragedia de su pasado. Louise pensó en los secretos que la gente lleva consigo en todo momento, y en la medida en que esos secretos pueden influir en su comportamiento.

      La casa de Annette era una casa de labranza que no funcionaba en el pueblo de Bradley Cross, que estaba a solo cuatro minutos en coche de la casa de los Pemberton. Cuando Louise entró en la pequeña finca, con las pequeñas piedras del camino de entrada que se levantaban por los neumáticos, le llamaron la atención dos cosas: la similitud del edificio con la granja de los Bolton, y la visión de Richard Hoxton de pie junto a la puerta principal, conversando con Annette Harling.

      Annette le lanzó una mirada incrédula cuando Louise se detuvo fuera y abrió la puerta del coche, con el vehículo aún en marcha. La confusión aumentó cuando otros tres coches se disputaron el espacio detrás de ella.

      —¿Qué demonios está pasando? —preguntó Annette cuando Louise se acercó.

      —Tenemos que hablar, Annette. Sr. Hoxton, ¿qué le trae por aquí?

      Hoxton se había cambiado de ropa y recortado la barba, pero la resaca era inconfundible en sus ojos.

      —¿Qué está pasando? —volvió a cuestionar Annette, todavía desconcertada por el enjambre de actividad.

      Louise miró a Hoxton.

      —Kev, ¿podrías ayudar al señor Hoxton por el momento? —inquirió Louise al agente uniformado—. Estos son mis colegas, el inspector Pugh y el sargento Ireland. ¿Podemos entrar y hacerte unas preguntas, Annette?

      Annette se quedó en el umbral de la puerta, con la boca abierta como si estuviera luchando por respirar.

      —Supongo que es mejor —dijo, tras una pausa, guiando a Louise y a los otros detectives por un pequeño pasillo hasta la cocina.

      —Les ofrecería un té, pero antes me gustaría saber qué demonios está pasando.

      Louise explicó su conversación primero con Hoxton y luego con Madison.

      —Me preguntaba de qué hablaba Hoxton —dijo Annette, sentándose en una de las sillas de madera—. Por favor —sugirió, señalando los lugares vacíos.

      —¿Así que se trata de Ted? —Annette bajó los ojos, su tristeza era evidente—. No crees que tenga nada que ver con la desaparición de este chico, ¿verdad?

      —Esto debe ser muy doloroso de discutir, Annette, pero entiendo que usted perdió a su hijo… —dijo Louise, deseando que hubiera una manera más fácil de hacer la pregunta.

      Annette aspiró un poco, y una dureza apareció en sus ojos.

      —Hace siete años. Ted conducía. Un conductor ebrio los atropelló. Nuestro hijo murió al instante, al igual que el conductor del otro coche.

      —Lo siento mucho, Annette. No tenía ni idea —dijo Louise, intercambiando miradas con Thomas y Tracey antes de continuar—. ¿Qué pasó con Ted?

      —Él también murió.

      Louise esperó a que le dieran más explicaciones, creyendo entender en parte lo que Annette quería decir.

      —Lo sé, eso suena a frivolidad —dijo Annette—. Volvió a nosotros, en carne y hueso, pero ya no era el mismo. En muchos sentidos fue más duro. No quiero decir que deseé que muriera porque no es así. Lo que deseo es que el verdadero Ted se hubiera recuperado, que el mismo Ted de antes hubiera vuelto a mí. Así podría haber… —Annette miró a Louise—. Así podría haber compartido mi dolor con él.

      La dura madera de la silla se clavó en la espalda de Louise. No quería incidir más en el dolor de Annette, pero en ese momento había otros padres preocupados. Se imaginó a sus propios padres, consternada porque el primer pensamiento que tuvo fue el de su madre bebiendo vino.

      —¿En qué era diferente, Annette?

      —Las lesiones físicas que podía soportar. Se rompió las dos piernas y se dañó los pulmones. Pero eso no fue todo. Su personalidad cambió. Mira, sé lo que estás pensando; la muerte de un niño le haría eso a cualquiera, pero fue más que eso. Sufrió un severo traumatismo craneal. Este tipo de casos son difíciles. Su estado no es tan grave como para ser hospitalizado, aunque creo que está empeorando. Sufre de delirios, lagunas de memoria ocasionales. Puede ser amable como antes, pero no sé cómo explicarlo más que diciendo que es diferente.

      —¿Te ha hecho daño alguna vez? —preguntó Thomas.

      —No —dijo Annette, repentinamente enfadada—. No lo entiendes. Su personalidad ha cambiado. Nos mudamos de nuevo a Cheddar porque fue un lugar feliz para él en su infancia y durante un tiempo volvió a estar contento, si no feliz. Luego empezó a olvidar cosas. Incluso intentaron con su medicación, pero nada funcionó realmente. Al final se mudó.

      —¿Sigues viéndolo?

      —No desde que se mudó. Ya no puedo soportar el cambio en él. Es como un extraño. Ese accidente no solo se llevó a mi hijo. Se llevó a toda mi familia.
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      Hoxton había intentado quedarse en casa de Annette, pero fue trasladado por la policía. De vuelta a su habitación de hotel, se derrumbó en la cama. Su ordenador portátil estaba encendido, con la luz de la pantalla brillando, pero no podía considerar el trabajo. Walsh le había dejado cuatro mensajes en el teléfono esa mañana, cada uno más enfadado que el anterior. Hoxton no sabía si su jefe estaba al corriente de su incursión en la comuna la noche anterior y de su creciente implicación en lo que estaba ocurriendo, y en ese momento no le importaba. Solo quería responsabilizarse personalmente de una cosa, y era encontrar al chico desaparecido.

      Si tan solo hubiera tenido su ingenio desde aquella primera noche de borrachera en la cueva, podría haber sido capaz de detener todo esto antes de que hubiera comenzado.

      Miró el minibar. Lo habían rellenado desde la noche anterior. Su contenido le llamaba, aunque comprendía que no encontraría consuelo en la bebida. El alcohol solo lo volvería más paranoico. En lugar de hacerle olvidar, le recordaría lo tonto que fue.

      Sus dedos se posaron sobre el asa de la nevera como si tuvieran mente propia. Una no le vendría mal, pensó, y estaba a punto de sacar una botella de cerveza cuando sonó su teléfono.

      Alice Fenney era la jefa del departamento jurídico de Jennings. No era el tipo de llamada que podía dejar sonar. De mala gana, volvió a colocar la cerveza en la nevera.

      —Alice —dijo, preparándose para lo peor, que recibió.

      Cuando Alice colgó veinte minutos más tarde, la inversión de Jennings prácticamente se había retirado. Hoxton lo entendió. Las cosas eran demasiado imprevisibles. El hecho de que Jennings le hubiera pedido a Alice que llamara significaba que poco podía hacer Hoxton. Jennings se había lavado las manos de la situación y ninguna cantidad de persuasión, o cena, podría rectificar eso.

      Debía informárselo a Walsh, pero Hoxton tenía otras prioridades. Llamó a Amstell y le comunicó lo que consideraba una buena noticia. Amstell no podía ocultar su alegría, pero seguía siendo cauteloso.

      —¿Por qué me dices esto, Richard?

      —Te agradezco lo que hiciste por mí anoche. Fue bueno de tu parte, y no tiene sentido tratar de ocultar las cosas.

      —¿Vas a retirarte definitivamente de la promoción?

      —Esa será la decisión de Walsh, pero Jennings era un inversionista importante así que mi suposición es que es eso.

      Hoxton casi podía oír a Amstell rumiando al otro lado de la línea.

      —¿Cómo puedo ayudarte, Richard?

      Amstell estaba definitivamente desperdiciado en la comuna. Tenía un ojo y un oído para los negocios que lo verían ascender en la industria si se lo permitiera. Tal vez Hoxton lo recomendaría para su trabajo cuando dejara Walsh.

      —¿Qué puedes decirme sobre Ted Padfield? —preguntó.
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        * * *

      

      Después de su larga charla con Amstell, Hoxton hizo dos llamadas más. Por una vez, tenía la cabeza despejada. Había escuchado con incredulidad cómo Amstell le contó toda la historia del accidente de Padfield y la muerte de su hijo. Hizo que Hoxton se planteara hasta qué punto estaba desconectado. Ni siquiera sabía que Annette estuvo casada con Padfield, y mucho menos que tuvieron y perdido un hijo.

      Hoxton había admirado a Annette desde el principio. Era profesional y diligente. Siempre había tenido la sensación de que ella tenía en mente los mejores intereses del pueblo, pero siempre estaba dispuesta a escuchar y no se cerraba a nuevas ideas. Era difícil creer que llevara consigo semejante tragedia.

      Por lo que le había contado Amstell, se separó de Padfield debido al cambio de comportamiento de este tras el accidente. Hoxton apenas conocía al hombre y, desde luego, no conocía a la persona que había sido. Todo lo que sabía era que lo había estado siguiendo. Primero en la cueva y luego en la comuna. Con qué fin, no lo sabía. Podía ser una coincidencia o una forma de socavar el trabajo que había emprendido en el pueblo.

      La siguiente llamada que hizo fue a un joven agente de policía que trabajaba en Cheddar. El agente le puso al corriente de la evolución del caso. Fue entonces cuando Hoxton se dio cuenta de que sus preocupaciones podrían no ser tan paranoicas como temía.

      Su última llamada fue a uno de los llamados equipos especiales de Walsh, Lincoln Brown. Brown era expolicía. Walsh lo utilizaba para comprobar los antecedentes y a este le gustaba hacer muchas comprobaciones. Brown habría reunido información sobre todos los actores principales de la urbanización. Hoxton odiaba tratar con ese hombre, pero había agotado todas las demás vías, así que hizo la llamada.

      —Necesito información —dijo, una vez superados los preliminares.

      —¿Sobre quién?

      —Annette Padfield.

      —Un segundo —dijo Brown, que entonces procedió a contarle todo sobre la mujer que Hoxton había descubierto recientemente por sí mismo. El hecho de que la información sobre la relación de Annette con Padfield, y la muerte de su hijo, hubiera estado a solo una llamada de distancia solidificó la sensación de Hoxton de que ya no estaba en el trabajo correcto. Su control sobre la de la información se le escapaba. Comprendió el origen de sus fallos y tal vez, una vez que todo hubiera terminado, podría cambiar su vida.

      —Espera, hay una nota más —añadió Brown—. Creemos que tiene una relación con un hombre llamado Sandy Osman. Espera, déjame hacer una referencia cruzada. Sí, Sandy Osman. Un tipo del National Trust. ¿Lo conoces?

      —Sí. Gracias, Lincoln —dijo Hoxton, colgando.
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        * * *

      

      Hoxton habría llamado a la inspectora Blackwell, pero había destruido esa relación. Cualquier impresión positiva que él sintiera que había hecho en ella fue destruida por sus acciones posteriores. Ella lo vio en su peor momento. Si la llamaba ahora con esta teoría sería descartado de plano, así que decidió actuar él mismo.

      La conversación que tenía que mantener con Sandy Osman no podía tenerla por teléfono, así que se dirigió a la casa de Osman en Axbridge. El letargo de Hoxton —la resaca que llegaba en oleadas— se vio salpicado por la excitación. Probablemente todo era una pérdida de tiempo para él y para todos, pero la sensación de que, por fin, estaba contribuyendo a algo era como una inyección de adrenalina en su sistema. Había estado repasando en su cabeza lo que le diría a Sandy cuando llegara y trataba de reducirlo a algo que no sonara, en el mejor de los casos, inverosímil.

      Cuando llegó a la casa y llamó a la puerta, toda esa planificación desapareció.

      —Rich, ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó Sandy. Cuando no estaba en las colinas, Sandy se empeñaba en ir inmaculadamente vestido, y en esta ocasión no decepcionó. A pesar de lo tarde que era, llevaba un traje completo, una corbata roja, fijada en un perfecto Windsor, apretado contra su garganta.

      —Tengo algunas noticias. ¿Puedo entrar?

      —Ahora no es un buen momento, Rich.

      Era la segunda vez que Sandy le llamaba Rich. El hombre era de la vieja escuela y Hoxton no recordaba que hubiera utilizado antes la versión abreviada de su nombre.

      —¿Todo bien? —inquirió Hoxton, la excitación y la adrenalina que habían alimentado su sistema se habían disipado, sus miembros estaban ahora flojos, su cabeza mareada.

      Sandy trató de señalar algo con los ojos. Fue entonces cuando Hoxton se dio cuenta de que tampoco estaba hecho para este tipo de juegos, ya que Sandy fue empujado a un lado y, desde detrás de la puerta, surgió Ted Padfield.

      —Será mejor que te unas a la fiesta —espetó Padfield, con un rifle de caza apuntando directamente al pecho de Hoxton.

      Hoxton entró y siguió a Sandy por el pasillo, con el arma de Padfield rígida contra su espalda.
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      La afirmación de Annette de que Padfield ya no era la misma persona pasó por la mente de Louise mientras conducía de vuelta a la granja Bolton. Se sintió identificada con el dolor de los ojos de Annette en más formas de las que se atrevió a imaginar. Como su hermano mayor, Paul había tenido naturalmente un lugar especial en su corazón y había tenido que experimentar sus transformaciones en más de una ocasión. Y aunque su paso de hermano amigable a adolescente malhumorado había sido difícil de aceptar y de adaptarse, fue su cambio a alcohólico lo que destruyó su relación. Le dolía aceptarlo, pero cuando él murió ya no estaban en buenas relaciones. El Paul que ella conocía cambió tan irremediablemente que era otra persona. Alguien con quien le costaba relacionarse; un extraño con una cara familiar.

      No eran solo las palabras de Annette las que la hacían sentir así. Acababa de hablar con el Detective en Jefe Robertson, que había exigido su presencia en Weston tras su visita a los Bolton. Se había negado a explicar los motivos, pero ella estaba segura de que estaba relacionado con la investigación de Farrell sobre el asesinato de su hermano.

      Pero tenía que dejar eso atrás por el momento. Tenía que centrarse en encontrar a Aaron y, por ahora, eso significaba intentar localizar a Ted Padfield.

      El ambiente apagado era similar al de la casa de los Pemberton antes del regreso de Madison. La desesperación se había filtrado en la propiedad. Los padres estaban sentados en el salón, con las cortinas cerradas, el papel pintado y las alfombras, incluso la tela de los sillones, mucho más oscuros de lo que Louise recordaba. Todavía estaban en las primeras veinticuatro horas del secuestro, pero había tal consternación en los rostros de los Bolton que parecía que habían perdido la esperanza de volver a ver a su bebé.

      Una conversación trivial era una pérdida de tiempo en una situación así.

      —¿Puedo? —preguntó, sentándose frente a la pareja, que la miraba fijamente, con la expresión tan inexpresiva como la de un maniquí.

      Louise cargó las imágenes de Ted Padfield y Annette Harling en su teléfono y se las entregó a Liam.

      —¿Reconoces a alguna de estas personas?

      Liam Bolton miró las imágenes como si las atravesara. Sacudió la cabeza sin hacer contacto visual con Louise antes de entregarle el teléfono a su esposa. Louise no quería guiar a ninguno de los dos, pero después de que Ellie apenas registrara las imágenes, preguntó si Padfield podía ser el hombre que había visto en la colina.

      Esto despertó el interés de Ellie. Agarró el teléfono con una intensidad renovada, mirando fijamente la pantalla como si pudiera dar vida a la imagen.

      —¿Crees que este hombre se ha llevado a mi hijo?

      —No estoy diciendo eso, Ellie. Pero, ¿lo reconoces? ¿Los has visto antes? Cualquier cosa que recuerdes podría marcar la diferencia.

      Louise vio la grieta de la decepción en los rasgos de Ellie. Intentaba recordar algo que tal vez no había sucedido y al final se derrumbó, derrotada, mientras le devolvía el teléfono.

      Louise quería decirles que Ted Padfield era un sospechoso importante, que las cosas podían cambiar en un instante. Madison había regresado y aún podían encontrar a Aaron. Pero eran palabras que no podía pronunciar. Tenía que mantenerse profesionalmente distante, no podía ofrecer falsas esperanzas por muy bien intencionadas que fueran. Todo lo que podía hacer era decirles lo que estaba haciendo y seguiría haciendo: todo lo que estuviera en su mano para encontrar a Aaron.

      Mientras dejaba a la pareja al cuidado de la Oficial de Enlace Familiar, esperaba que eso les diera al menos una pequeña sensación de consuelo.
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        * * *

      

      De vuelta a Weston, entró en el despacho del Detective en Jefe Robertson. Habló antes de que él tuviera la oportunidad de decir algo.

      —Tenemos que poner una marca de búsqueda en Ted Padfield —dijo.

      —Buenos días, Louise. Por favor, toma asiento —fueron las palabras Robertson, sin perder el ritmo.

      —Hablo en serio, Iain. Creo que es a él a quien buscamos.

      —Siéntate, Louise.

      Louise hizo lo que se le indicó, aunque estaba inquieta.

      —Cada segundo, Iain.

      —Lo sé —respondió Robertson, acentuando el gruñido de su acento como lo hacía cada vez que quería ganar su atención.

      —¿Qué pasa, Iain?

      —Una advertencia amistosa —contestó su jefe.

      —Mi tipo favorito. ¿Y esta vez qué paso? —preguntó ella, sabiendo ya la respuesta.

      —¿Has estado interfiriendo en la investigación de Farrell? —la pregunta estaba formulada como una pregunta, pero era más o menos una afirmación.

      —¿Te refieres a su investigación sobre el asesinato de mi hermano?

      Robertson hinchó las mejillas.

      —Sí, el asesinato de tu hermano, pero vamos, Louise. No necesitas que te lo digan.

      —No he hecho nada malo, Iain.

      —No me vengas con esa mierda infantil, Louise. Sabes que cualquier implicación podría poner en peligro el caso.

      —¿Finch?

      Robertson levantó la mano.

      —No voy a tener esta conversación, Louise. Solo necesito que me prometas que no te vas a involucrar.

      Robertson se había portado bien con ella desde su traslado a Weston. Louise había traído consigo una experiencia considerable y él la acogió con satisfacción, cuando muchos otros podrían haberse sentido amenazados. Nunca lo diría, pero estaba de su lado en relación con su disputa con Finch, y ella comprendía la difícil posición en la que se encontraba. Pero no podía seguir fingiendo.

      —Si no me hubiera involucrado, Iain, el caso estaría archivado. Descubrí una pista que nadie más estaba dispuesto a investigar.

      —No quiero escuchar esto, Louise. Quiero oír que no te vas a involucrar, y que todo lo que has hecho ha sido mínimo.

      —No estoy involucrada por el momento —respondió Louise, notando el indicio de una sonrisa que se formaba en la cara de Robertson mientras levantaba las cejas.

      —Continuemos —dijo Robertson.

      —Háblame de Ted Padfield —pidió, Louise aliviada de que, por ahora, no estuviera presionando más.
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        * * *

      

      Farrell la llamó mientras conducía de vuelta a la comuna. Padfield había sido incluido en la lista de personas buscadas en todo el país, y todos los agentes de la zona fueron alertados de sus datos en sus terminales de datos móviles.

      —No debería hablar contigo —dijo Louise.

      —Tampoco yo —contestó Farrell. Le habló del viaje a Cornualles y de su encuentro con Bryan Lemanski—. Joslyn te manda saludos.

      Louise sonrió, sorprendida de cómo le levantaron el ánimo esas palabras.

      —Tengo que llamarla —respondió. ¿Y ahora qué?

      Farrell dudó.

      —Quiero disculparme. Debería haber insistido más en lo de Marshall.

      —¿Crees que hay algo de eso? Farrell le habló de su encuentro con Marshall y de su retirada de dinero.

      —Me alegro de que hayamos sacado a Jodi de esa situación —dijo Louise.

      —No podría haber sido más oportuno. Rastrear el dinero va a ser difícil. Voy a rastrear las imágenes de las cámaras de seguridad, pero al ser dinero en efectivo…

      —¿Crees que usó ese dinero para…?

      Farrell acudió en su ayuda, interrumpiendo antes de que tuviera la oportunidad de decir las palabras.

      —Ciertamente, no me extrañaría que Marshall lo hiciera. Tiene ese tipo de ego inflado, lo más seguro es que ve a su esposa como su propiedad. Estaba pensando… —Farrell volvió a hacer una pausa.

      —No me dejes en suspenso —dijo Louise.

      —Sé que esto va a ser difícil, pero tal vez pueda volver a hablar con Emily.

      Louise se quedó callada. Había estado pensando en lo mismo desde que mostró las fotografías de Ted Padfield a Madison. En el pasado permitió que Emily fuera interrogada al principio e incluso dejó que le mostraran algunas fotografías de la familia Manning, pero había resultado demasiado traumático para su sobrina. Cada vez que se mencionaba la muerte de Paul, Emily se encerraba más en sí misma. Y con su reciente comportamiento, Louise estaba preocupada por lo perjudicial que podía llegar a ser para ella.

      —Podría enseñarle las fotos que tengo de Marshall y sus compañeros. A ver si la ayuda a recordar algo —comentó Farrell.

      Louise no estaba segura de querer que Emily recordara aquella noche. Estaba desesperada por encontrar al asesino de Paul, pero tenía que sopesar eso con el daño que podría causarle a Emily. Pensó en las tres mil libras que Marshall había retirado de su cuenta. ¿Podría la vida de Paul ser realmente tan barata?

      —Déjame pensarlo. Mientras tanto, ¿puedes enviarme esas fotos?

      —Finch no estaría muy contento con eso.

      —Lo que Finch no sabe no puede perjudicarle. Gracias, Greg. Realmente aprecio todo tu trabajo en esto.

      —No hay problema, jefa.
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        * * *

      

      Intentó llamar a Amstell de nuevo mientras conducía hacia la comuna, y luchó contra los pensamientos conspiratorios de que estuviera en algún lugar con Finch. Ahora era un momento para la lógica y el pensamiento puro, no para la especulación salvaje.

      A pesar de lo cual, siguió volviendo a las tres mil libras. Había muchas posibilidades de que hubiera una explicación lógica para que Marshall retirara el dinero, pero era difícil no ver la suma como una burda estimación de la vida de su hermano. Sin embargo, lo peor era su fijación en la cantidad más que en su propósito. Que toda su familia pudiera ser destruida, y que el futuro de su sobrina se pusiera en riesgo, por una cantidad tan trivial era muy difícil de comprender. Era una distracción y de nuevo tuvo que recordarse a sí misma que, por ahora, Emily estaba sana y salva. Tenía que concentrar toda su atención en encontrar a Aaron.

      Cuando llegó a la comuna ya había oscurecido. Se habían levantado algunas de las restricciones y se permitió a la población salir una vez se les interrogó.

      Puso al día al equipo sobre Ted Padfield, dándoles la desagradable información de que todos los de la comuna tendrían que ser requisados. Además de estar en la lista de buscados, las fotos de Padfield y Aaron estaban en las agencias de prensa locales y nacionales. Por lo que le habían contado de Padfield, parecía poco probable que tuviera los recursos necesarios para escapar de la zona sin ser controlado. E incluso si lo hiciera, se necesitaría una cantidad ingente de recursos para que mantuviera al niño sin ser detectado.

      Por desgracia, eso no significaba que el niño estuviera a salvo. El secuestrador había demostrado ser imprevisible y violento. Si fue Padfield quien se llevó al niño, no se sabía lo que haría.

      Volvió a tantear a Amstell mientras se encontraba en el exterior del Tryst, donde Oldfield y su equipo continuaban su búsqueda. Los focos iluminaban la zona, dejando ver la silueta de los dos amantes en la pared de la cueva. Louise comenzó a comprender la historia de la zona, de las cuevas y de las colinas. Como tantas zonas desoladas, el lugar guardaba secretos que ella nunca conocería; secretos que probablemente era mejor no contar. Asomarse a la entrada, al abismo del túnel y las cuevas, la hizo sentirse pequeña y se preguntó qué habría sentido Madison durante su encierro, y qué le ocurriría a Aaron si no escapaba del suyo.

      Permaneció en el lugar hasta bien entrada la noche mientras el interrogatorio continuaba. La repetición era necesaria, pero a veces las palabras dejaban de tener sentido. La mayoría de los residentes conocían a Ted Padfield y lo habían visto en el lugar. Los comentarios fueron muy parecidos. Era un poco raro, muy reservado. Todos habían oído su respiración errática, pero nadie había oído a un bebé.

      Louise deseaba ahora no haber dejado ir a Hoxton. Aunque creía que tenía buenas intenciones, su comportamiento tenía un lado errático. Consideró la posibilidad de llamarlo, preguntándose si estaba en contacto con el escurridizo Sam Amstell, pero por ahora era una complicación más que no necesitaba.

      Cuando los equipos se redujeron para la noche, se sentó en su coche y esperó. Era demasiado tarde para llamar a sus padres y, no por primera vez en los últimos tiempos, se sintió descuidada. En su teléfono figuraban cinco llamadas no contestadas a Sam Amstell, pero ninguna a su familia. ¿Qué decía eso de ella?

      Intentó despejar su mente, trabajar en el caso desde el primer día, pero su cansancio lo hizo imposible. Sus pensamientos y recuerdos se mezclaron mientras sus ojos bajaban. Soñó despierta con el paseo por el acantilado y el encarcelamiento de Madison; las ovejas muertas; Finch y Amstell confabulados en algún bar; Paul muerto en la caravana; el incendio en el viejo muelle.

      El lamento desgarrador de su teléfono la despertó de nuevo. Pulsó el botón de respuesta esperando oír a Richard Hoxton hablando con dificultad, pero lo único que oyó fue estática.

      —Hola —dijo, subiendo el volumen del teléfono. Mientras se esforzaba por oír, captó los sonidos confusos de la gente que hablaba. Sin duda, Hoxton estaba en algún antro nocturno bebiendo sus preocupaciones y la había llamado al bolsillo. Pero siguió escuchando, su atención solo se desvió cuando un coche entró en la zona de la comuna.

      Salió del coche con el teléfono pegado a la oreja. Estaba envuelta en la oscuridad, las luces del coche eran su única guía a través de la niebla que había descendido sobre el recinto. Al acercarse al ruido de un motor, se quedó helada cuando los faros del coche se apagaron y, por un segundo, se quedó sola en la oscuridad, con los sonidos gemelos de la estática en su oído y el motor del coche como única compañía.

      Una luz se encendió en el coche cuando el conductor apagó el motor y salió del vehículo. Louise estaba sobre él antes de que tuviera tiempo de respirar.

      —Sr. Amstell —dijo ella, apartando el teléfono de su oído para que hubiera más luz.

      El hombre la sorprendió con un sonido que pasó de ser un lamento agudo a un malentendido enfadado.

      —Me has dado un susto de muerte —exclamó Amstell—. Jesús, ¿qué estás tratando de hacer?

      A estas alturas, a Louise no le importaba lo mucho que había asustado al hombre. Ella quería respuestas, y estaba molesta con él por ignorarla todo el día.

      —Dime todo lo que sabes sobre Ted Padfield.

      —Necesito orinar —dijo Amstell.

      —¿Ha bebido, señor Amstell? —preguntó Louise, preguntándose si era la única persona de la zona que no sucumbía a la atracción del alcohol.

      —No.

      —¿Lo comprobamos oficialmente?

      —Entra. Te diré lo que quieras saber.

      —Aquí estará bien —dijo Louise, tratando de no temblar—. ¿Por qué no me dijiste lo de la exesposa de Ted Padfield? —La puerta del coche de Amstell seguía abierta y la luz se derramó, iluminando su vacilación.

      —¿Qué, Annette? No lo sé. No pensé que fuera relevante.

      «No pensaste que fuera relevante que Padfield tuviera una relación con un concejal». Era concebible que Amstell no hubiera visto ninguna relevancia en el pasado de Padfield, pero Louise sintió como si el descuido fuera intencionado y tuvo que preguntarse si estaba protegiendo a Padfield de alguna manera.

      —Ahora que lo dices así.

      —Todo está funcionando bien para ti. Tengo entendido que Stephen Walsh está retirando su inversión.

      —Acabo de salir a celebrarlo —dijo Amstell, dándose cuenta demasiado tarde de que se estaba incriminando.

      —Así que has estado bebiendo. No con Ted Padfield, supongo.

      —No, por supuesto que no. ¿Qué demonios estás sugiriendo?

      —Dígamelo usted, señor Amstell. Tengo la sensación de que me ha estado ocultando información importante. Tenga la seguridad de que, si puedo demostrarlo, se enfrentará a todas las consecuencias.

      Amstell hizo una mueca, el gesto se hizo siniestro por la escasa luz del interior de su coche.

      —¿Sabe dónde está Ted Padfield, señor Amstell?

      —Por supuesto que no. ¿Has probado en la casa de Annette? Sé que ella lo ayuda de vez en cuando. Con su medicación y otras cosas.

      —No lo ha visto recientemente. ¿Dónde más? —preguntó Louise, deseosa de que el hombre siguiera hablando mientras pudiera.

      Amstell frunció los labios.

      —Mira, no quiero tener nada que ver con todo esto. Pero…

      —¿Pero?

      —Oyes rumores, ¿verdad?

      —¿Lo hace, señor Amstell? ¿Y qué rumores ha oído?

      —Annette y Sandy Osman.

      —¿Qué pasa con ellos? —interrogó Louise, poniendo el nombre de Osman al hombre del National Trust que había conocido en el sendero del acantilado el día después de la matanza de las ovejas.

      —Entre tú y yo, he oído que tenían una aventura. Quizá si Padfield se enterara…

      Louise se acercó a Amstell, el hombre retrocedió instintivamente y estuvo a punto de caer en el coche. Recordó haber visto la forma en que Osman y Annette habían estado juntos, y le preocupó que la falta de concentración le hubiera hecho perder la importancia de su relación. Ella no sabía lo serio que era este caso. Solo habían sido un par de ovejas muertas. Y ahora…

      —Más vale que no sea una broma.

      —En mi opinión, es un secreto mal guardado —dijo Amstell, tratando de mostrarse indiferente.

      Louise pensó en la vez que vio a los dos concejales juntos. Ahora que Amstell lo decía, la posibilidad de una aventura no sonaba tan descabellada.

      —¿Tiene una dirección para él?

      Amstell sonrió como si hubiera ganado algo, recuperando la dirección en su teléfono.

      —Duerma un poco, Sr. Amstell. Si le vuelvo a pillar bebiendo a cargo de un vehículo no seré tan indulgente.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO 52

          

        

      

    

    
      Louise se puso en contacto con Tracey en la granja de Bolton, mientras se dirigía a la dirección que le había dado Amstell.

      —¿Necesitas apoyo? —preguntó Tracey.

      Era la una y media de la madrugada y solo acudía a la casa por cotilleos.

      —Estaré bien. Si no tienes noticias mías en una hora, espera lo peor —dijo, una frase de broma que a veces compartía con Tracey sacada de algún drama televisivo olvidado hace tiempo.

      —Cuídate, jefa.

      Louise se estaba acostumbrando a estos viajes nocturnos por carreteras vacías. Estaba demasiado oscuro para apreciar la belleza del desfiladero mientras conducía por el pueblo desierto, pero percibía la presencia inminente de los acantilados a ambos lados mientras conducía hacia la granja de Sandy Osman.

      A pesar de su belleza, no echaría de menos el lugar cuando todo terminara. La lejanía de la zona, las cuevas y las colinas de más allá, la hacían sentir incómoda. Solo había empezado a vislumbrar los secretos que guardaba la zona, y temía que quedaran demasiadas cosas sin resolver.

      Mientras subía por el sendero que conducía a la granja de Osman, le recordó un viaje similar que había hecho con Finch una vida atrás, cuando perseguían al asesino en serie Max Walton. Al igual que aquella noche, no había luces encendidas en el edificio principal, pero mientras que la granja de Walton llevaba mucho tiempo abandonada, la visión de tres coches aparcados frente a la entrada hacía pensar que había gente dentro.

      Louise había ido armada esa noche con Walton, con una dispensa especial dada la naturaleza de su tarea. La historia demostró los errores de aquella noche y, aunque no sintió ningún peligro inmediato al salir del coche, se alegró de la porra y del spray de pimienta que llevaba en su cinturón de actividades; la sensación se intensificó cuando observó que uno de los coches de la entrada pertenecía a Richard Hoxton.

      Envió un mensaje de texto con los datos de las matrículas de los otros dos coches a Tracey, que respondió de inmediato con una sugerencia de refuerzos. Louise se habría mostrado más reacia a aceptar si no hubiera visto el coche de Hoxton, pero había suficientes discrepancias como para sugerir que los refuerzos eran necesarios. Estaba a punto de responder cuando un movimiento en el lateral de la casa le llamó la atención. Miró la pantalla, el mensaje a medio terminar, y estaba a punto de pulsar «enviar» cuando Ted Padfield salió de las sombras con un rifle de caza.
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        * * *

      

      Hoxton bajó los ojos mientras la mujer policía era conducida al granero. La culpa era suya. Tendría que haber ido directamente a hablar con la inspectora Blackwell sobre Annette y Osman; lo habría hecho si no se hubiera avergonzado ya en tantas ocasiones. No pudo mirar mientras Padfield le clavaba la pistola en la espalda a la mujer y procedía a obligarla a sentarse en una de las sillas libres junto a Annette y Sandy Osman.

      Si al menos no hubiera huido aquella noche en las cuevas, todo lo ocurrido podría haberse evitado. Fueran cuales fueran las motivaciones de Padfield, estaba claro que necesitaba ayuda. Si Hoxton hubiera conservado su valor esa noche, en lugar de ceder al pánico alimentado por el alcohol, entonces tal vez podría haber ayudado al hombre. En ese momento se juró a sí mismo que, si alguna vez salía de esa situación, dejaría la bebida para siempre; se lo había prometido a sí mismo muchas veces, pero pensó que tal vez esta vez podría hacerlo.

      Miró a Louise, intentando expresar lo mejor posible su culpabilidad con un simple gesto facial. Ella asintió con la cabeza. Parecía estar notablemente calmada cuando dirigió su atención a Padfield.

      —Ted. ¿Puedo llamarte Ted? —preguntó—. Ted, podemos arreglar esto entre nosotros. Te has metido en una situación terrible, pero podemos resolverla.

      Padfield, por otro lado, estaba de todo menos tranquilo. Hoxton no sabía de dónde había sacado el rifle de caza, pero parecía, al igual que Padfield, que había visto días mejores. Padfield lo balanceaba a su lado y Hoxton captó a Louise mirando el movimiento del rifle en el aire, como si esperara un momento para estirar la mano y arrebatarlo.

      Como si leyera los pensamientos de Hoxton, Padfield dio un paso atrás y mantuvo el arma en alto.

      El granero quedó en silencio, salvo por la respiración agitada de Padfield mientras apuntaba a cada uno de ellos por turno.
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        * * *

      

      Él recordó...

      No recordaba por qué estaba aquí. Algo que había parecido tan claro en su mente solo unos minutos antes era tan vago y nublado como la niebla baja. Annette era la única persona a la que quería ver y le miraba como si fuera un monstruo. El hombre atado a su lado estaba inundado de un odio y una rabia que él no podía entender.

      El rostro de Annette se suavizó.

      —¿Dónde está el bebé, Ted?

      Sonrió. El bebé.

      —Jack está a salvo —respondió.

      Una nube apareció entonces en el rostro de Annette. Miró a la mujer policía que estaba como una bobina.

      —Ese no es Jack, Ted. Jack murió. ¿Recuerdas?

      Se frotó los ojos.

      —Jack está en mi casa, durmiendo —dijo, pero incluso mientras lo decía, sonaba mal.

      —Oh, Jesús, Ted, ¿qué has hecho? —respondió Annette, rompiendo a llorar.
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        * * *

      

      Louise observó el arma tan de cerca como observó a Padfield. Era lo único que le impedía atacar al hombre. Estaba claro que no controlaba la situación y que no la había atado a la silla.

      Cerró los ojos cuando él llamó al bebé por el nombre de su hijo muerto, su exesposa luchando una batalla perdida para hacer que el hombre entrara en razón.

      —¿Está el bebé a salvo? —preguntó Louise, después de que Annette empezara a llorar.

      Padfield giró la cabeza hacia la izquierda para mirarla, como si hubiera olvidado que estaba allí.

      —Por supuesto que está a salvo.

      —¿Está en tu casa?

      —Ya lo he dicho, ¿no es así? ¿Qué quieres de mí?

      —Sería bueno que pudiéramos ver cómo está, ¿no crees? ¿Puedo ir a verlo, Ted? No deberíamos dejar a un bebé solo durante tanto tiempo, ¿verdad?

      —No es necesario que hagas eso —espetó—. Annette y yo nos vamos ahora.

      —¿Qué quieres decir? —preguntó la aludida, con la cara distorsionada por las lágrimas.

      —¿No lo entiendes? Jack ha vuelto. Podemos empezar de nuevo.

      Louise observó cómo Padfield bajaba la pistola de su hombro. Los revestimientos de madera de la empuñadura parecían desgastados y astillados, y el mango estaba oxidado. Si funcionaba, solo tenía las dos recámaras, por lo que Padfield solo podría efectuar dos disparos antes de recargar. Si bajaba la mano para alejarla del gatillo, ella estaba segura de que podría alcanzarlo antes de que pudiera disparar.

      —Ted, esto es una locura —dijo Annette, desviando su atención.

      —Hice esto por nosotros, Netty.

      Cuando Louise se giró para mirar a la mujer, Padfield giró la pistola en su dirección una vez más.

      —Tranquila —dijo Louise—. Tal vez deberías ir con él ahora, Annette. Asegúrate de que el bebé esté a salvo.

      Annette estaba al borde del shock. Sus ojos estaban muy abiertos, con pánico, pero aceptó la guía de Louise.

      —Desátame, Ted —pidió.

      —¿Podemos irnos? ¿Empezar de nuevo? —preguntó Ted, con una inocencia infantil que era difícil de presenciar.

      Louise siguió observando a Annette, asintiendo con la cabeza media pulgada.

      —Sí, Ted. Podemos empezar de nuevo —dijo entonces.

      Louise estaba sobre el hombre en el momento en que este bajó el arma y se dirigió hacia su exmujer. Una pizca del spray de pimienta la sorprendió cuando corrió hacia delante, con la lata extendida. Padfield se volvió hacia ella y recibió una ráfaga del spray en los ojos. Rugió y empezó a tambalearse, pero consiguió mantener la pistola.

      —Baje el arma, señor Padfield. No querrá hacer daño a nadie —dijo Louise, con la garganta ardiendo por las gotas de spray en el aire.

      Padfield seguía sin poder ver. Empezó a apuntar con la escopeta a objetivos aleatorios. Si lograba disparar una bala, esta podría ir a cualquier parte. Debió de necesitar toda su voluntad para mantenerse erguido. Los ojos le brillaban y el dolor debía ser inimaginable.

      —Última oportunidad —dijo Louise—. Si te vuelvo a rociar podría hacerte mucho daño.

      Las lágrimas salían del hombre, y el blanco de sus ojos era ahora de un rojo siniestro.

      —Ahora —ordenó ella, con el spray preparado.

      Padfield se tambaleó en el acto. Louise estaba a punto de golpearle con una segunda ráfaga que habría corrido el riesgo de cegarle cuando bajó el arma, y su mano izquierda se frotó instintivamente los ojos.

      El hombre seguía siendo una amenaza para todos los presentes, y ahora no era momento para la ortodoxia. Louise pateó a Padfield directamente entre las piernas y el hombre cayó como si hubiera vaciado el arma directamente en su cabeza.

      En toda la conmoción, Louise apenas había registrado el sonido de los vehículos que llegaban a la granja. Cuando le quitó el arma a Padfield, salió Tracey, flanqueada por Thomas y dos agentes uniformados que esposaron a Padfield.

      Louise se puso de pie, luchando contra el impulso de limpiarse los ojos donde la bruma del spray de pimienta la había alcanzado.

      —El bebé —dijo, corriendo hacia la puerta antes de que sus compañeros pudieran cuestionar lo que estaba haciendo.
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        * * *

      

      Louise parpadeó mientras arrancaba el coche, haciendo sonar el claxon a un compañero asustado que había bloqueado la entrada. Mantuvo la mano en el claxon, mientras el conductor hacía retroceder el vehículo policial por la vía hasta dejar suficiente espacio para que ella pudiera pasar.

      Soltó el claxon, con el sonido aún resonando en sus oídos, y aceleró por el camino de entrada al carril. La adrenalina inundó su organismo y soltó el acelerador al tomar una curva más pronunciada de lo previsto.

      Era difícil mantener la calma, pero no ayudaría a nadie si se estrellaba antes de llegar a la casa de Padfield. Pensó en Ellie y Liam Bolton, y en lo mucho que significaría para ellos volver a ver a su hijo; se imaginó a Madison reunida con su familia, recordándose a sí misma que era posible, que Aaron podía estar a salvo.

      Pero, sobre todo, pensó en Emily, como si fuera su sobrina a la que quería salvar.

      Dejó el motor en marcha mientras se detenía frente a la casa de Padfield. Jamás podría perdonarse que el bebé hubiera estado allí ese mismo día, cuando ella se encontraba en ese mismo lugar. Hizo lo que debería haber hecho entonces, rompiendo la cerradura con su segunda patada sólida del día. La puerta ofreció poca resistencia, y los instintos de Louise la llevaron a subir las escaleras, con los oídos atentos al sonido. Padfield había dicho que dejó al bebé durmiendo y Louise nunca había deseado que las palabras de alguien fueran literales más que en ese momento.

      El aumento de los latidos de su corazón la estaba mareando y se detuvo en el umbral de lo que debía ser el dormitorio de Padfield y se quedó mirando la vista de la cuna de un bebé junto a la cama.

      Louise cerró los ojos, tratando de librarse de cualquier otra distracción. Quería escuchar el sonido de la respiración del niño, pero lo único que oía era el sonido de la sangre bombeando por su cuerpo.

      Fuera, unas luces azules parpadeantes se filtraban por la ventana del dormitorio proyectando sombras parpadeantes contra la pared.

      Louise dio un paso adelante, con los músculos tensos como si caminara contra una fuerza invisible. Detrás de ella oía los pasos apresurados de los agentes que subían la escalera, pero el tiempo había perdido todo su sentido.

      Por fin, llegó a la cuna y miró dentro.

      Lo que vio se le quedó grabado para siempre.
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      Louise seguía pensando en ese momento una semana después. El incomparable alivio que sintió al ver a Aaron Bolton dormido en su gorrito blanco, ajeno a todo el alboroto que le rodeaba. Louise no recordaba haber visto nunca una imagen más tranquila y se encontraba volviendo a esa noche cada vez que las cosas amenazaban con abrumarla.

      El recuerdo de Ellie y Liam cogiendo al bebé del paramédico siempre amenazaba con hacerla llorar. La alegría que había presenciado en los ojos de los padres era uno de los preciosos momentos de recompensa que recibía por hacer su trabajo.

      Entrevistar a Ted Padfield resultó difícil. Tras ser detenido, fue evaluado y hospitalizado inmediatamente. Había permanecido en una sala de seguridad del Weston General mientras se le reintroducía la medicación que había dejado de tomar, y solo ahora se le había dado permiso a Louise para interrogarle.

      La sala de interrogatorios del hospital tenía el aspecto de una celda de prisión. Padfield, sentado detrás de un escritorio fijado al suelo, llevaba una bata de hospital. Era la primera oportunidad real que tenía Louise de echarle un vistazo. Había visitado el hospital todos los días desde que encontró a Aaron, pero Padfield siempre estuvo tumbado en su cama de hospital. Estaba mucho más tranquilo que la noche en la granja y se preguntó hasta qué punto la medicación lo estaba sometiendo. Louise reconoció a la mujer sentada junto a Padfield como su psiquiatra clínica, la doctora Said Darzi.

      —Creo que hoy solo podemos hacer cinco minutos, inspectora Blackwell —informó.

      Por lo general, Louise se enfadaría por el retraso, pero su preocupación más acuciante —la seguridad de la niña desaparecida— se había resuelto y, aunque quedaban muchos asuntos por determinar, esperaría otra oportunidad si era necesario.

      —Hola, Ted. ¿Me reconoces? —preguntó.

      Padfield estaba inmóvil, con el rostro fijo en una mirada inexpresiva. Louise se sorprendió cuando la piel alrededor de sus labios se resquebrajó y habló.

      —¿Eres la mujer policía? —preguntó.

      —Así es. Soy la inspectora Blackwell. Puede llamarme Louise si quiere.

      —Louise —dijo Padfield, tímidamente. Miró a la doctora como si quisiera apoyo moral antes de continuar—. Siento lo que he hecho —aceptó.

      —Es bueno saberlo, Ted. Todavía hay algunas cosas que estamos tratando de reconstruir. ¿Tal vez podrías ayudarnos con eso?

      —Haré lo mejor que pueda.
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        * * *

      

      Él recordó...

      Todo parecía más claro ahora. El presente, al menos. El pasado era un lugar lejano, imaginado. Intentó explicarse lo mejor que pudo a la mujer policía, pero no se entendía realmente. Nunca sería capaz de articular completamente la rabia y la frustración; la confusión y los lapsos de tiempo. Todo lo que sabía era que, durante un tiempo, Jack había vuelto a existir y eso fue suficiente.
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        * * *

      

      Todo comenzó cuando Padfield descubrió la aventura de Annette con Osman. Padfield había dejado de tomar su medicación y comenzó a hacer frecuentes viajes al paseo del acantilado. Con la ayuda de su médico le explicó los lapsos de tiempo que había experimentado, un antiguo efecto secundario del trauma, tanto físico como mental, que recibió el día en que Jack murió.

      Louise se había encontrado con numerosos acusados que habían alegado locura, o capacidad restringida, como defensa. A veces estaba justificado, otras veces era una treta. No le importaba si Padfield estaba jugando un papel ahora, pero hizo su trabajo, la mayor parte del mismo. Los niños fueron devueltos, el culpable capturado. Lo que la sociedad y el sistema hicieran con esa información no era de su incumbencia. Sí, ella quería justicia. Padfield había causado un daño desconocido a las familias de Madison y Aaron, y en particular Louise temía por la niña. Madison era lo suficientemente mayor como para entender lo que sucedió y tendría que lidiar con ello el resto de su vida. Padfield tenía que pagar por sus crímenes, pero el hecho de que lo hiciera en la cárcel o en una institución se antojaba discutible en aquel momento.

      Padfield continuó explicando su creciente paranoia. La rabia por no encontrar a Jack le hizo matar a la oveja y luego atacar al hombre. El error de identidad que le había llevado a llevarse a Madison, creyendo que era un niño, y finalmente la ilusión de que Aaron era su hijo perdido, Jack.

      Louise obtuvo más información del hombre en los cinco minutos que esperaba. Era posible sentir lástima por él. Sin culpa alguna, su vida se había hecho añicos: perdió a su hijo y, en efecto, también su verdadera personalidad. Pero ella no podía permitirse el lujo de pensar en esas líneas.

      —¿Conoce a Richard Hoxton? —preguntó.

      Padfield asintió.

      —Forma parte de esa empresa de desarrollo.

      —Formaba, es cierto —dijo Louise. Hoxton dimitió el día después de la detención de Padfield, los planes de desarrollo para Cheddar posteriormente archivados por la compañía de Stephen Walsh—. Afirma que lo escuchó en numerosas ocasiones, siguiéndolo.

      Padfield continuó asintiendo.

      —Era parte de mi papel.

      —¿Tu papel? —preguntó Louise, recordando su propia sensación de haber sido seguida en el paseo por el acantilado.

      —¿Qué importa ahora? —regresó Padfield, con un rostro inquietantemente inexpresivo.

      —¿La comuna?

      Padfield seguía asintiendo como si sus músculos se hubieran atascado en el movimiento.

      —La comuna me dio un propósito, cuando… —vaciló, con la barbilla pegada al pecho.

      —Está bien, Ted. Podemos hacerlo en otro momento —dijo la doctora Darzi.

      Padfield levantó la cabeza como si se hubiera vuelto a encender.

      —No, puedo decirlo ahora. Toda mi vida ha estado en la tierra. Sé que ahora estoy confundido, no soy el hombre que era, pero esta tierra era mía desde que era un niño. Pasé veranos enteros en los acantilados, en los bosques, en las colinas. En aquella época se podía hacer eso. Cuando me hice mayor empecé a escalar, a hacer espeleología. Hay algo mágico ahí fuera que olvidé cuando… cuando Jack murió. Y me las arreglé para recuperar algo de eso con la comuna.

      —¿Y Hoxton?

      —Él amenazó todo eso. Ya han hecho todo lo posible para arruinar el pueblo. Que hay que pagar para subir al paseo del acantilado —dijo, sacudiendo la cabeza, su rostro mostraba los primeros signos de animación desde que Louise había entrado en la habitación—. Pero lo que la empresa de Hoxton amenazaba era mucho peor. La tierra no es nuestra para hacer lo que queramos. Lo único que les importaba era el dinero. Habrían destruido la tierra, el medio ambiente, la historia, y luego se habrían cabreado para dejarnos recoger los pedazos.

      —¿Así que la comuna te contrató para asustar a Hoxton?

      —No, nada de eso. Todo el mundo puso su granito de arena. No fui el único, pero cuando los vi a todos en el bar esa noche supe que no estaban haciendo nada bueno. Los seguí hasta la Cueva de Cox —donde entraron a la fuerza— y traté de asustarlos. Supongo que funcionó —dijo Padfield, mientras se le iba el color de la cara y se desplomaba en su silla.

      Louise fue a hacer otra pregunta, pero la doctora Darzi se levantó.

      —Creo que es suficiente por hoy, inspectora —dijo.
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      El olor a desinfectante que había encontrado la última vez que había estado en el pub golpeó a Louise cuando entró en el Mariner. Farrell ya la estaba esperando.

      —Te he traído un café —dijo, mientras tomaba asiento al final de la barra desierta.

      —¿Cómo gana dinero este lugar? —inquirió ella, sentándose a su lado.

      —Había sido una sugerencia de Farrell que nos reuniéramos aquí de nuevo. ¿Estás segura de que quieres seguir adelante con esto?

      Louise discutió el tema con sus padres. Había sido una decisión difícil, pero llegaron a ella juntos; aunque la condición que conllevaba había sido más de lo que Louise esperaba. Tomó el primer y último sorbo del café tibio.

      —Estamos listos —dijo—. ¿Lo sabe Finch?

      Farrell se movió y se pasó la mano por el pelo bien peinado.

      —No está contento, pero no tiene ninguna razón lógica para oponerse. Pero si no sale nada de esto, creo que esta línea de investigación estará agotada.

      Finch era un problema que Louise tenía que resolver, pero eso era para otra ocasión. Nunca olvidaría el regocijo con el que había amenazado a Emily en la granja Bolton y agradecía que Farrell hubiera tenido el valor suficiente para enfrentarse a ese hombre, fuera cual fuera el coste de ello.

      —Lo entiendo, Greg. Aprecio lo que has hecho. ¿Nos vamos? No creo que pueda tomar más café artesanal hoy.

      Farrell hizo una mueca.

      —Me preguntaba qué era eso —dijo.

      Sus padres la esperaban en la casa. Louise les dirigió a ambos una mirada incrédula mientras acompañaba a Farrell al salón. Los dos iban vestidos como si estuvieran planeando salir a una comida elegante.

      —Te acuerdas de Greg, ¿verdad, Emily?

      Emily estaba sentada en el suelo, apoyada en el sofá, con las rodillas pegadas al pecho mientras miraba la televisión.

      —Hola, Greg —saludó, sin apartar la vista de la pantalla.

      —Voy a hacer café —dijo la madre de Louise—. No tardará en llegar.

      La Dra. Morris, la psicóloga infantil, llegaría en cualquier momento. Con la ayuda de la psicóloga, Louise habló con Emily sobre la posibilidad de ver las fotografías y ella accedió. Pero Louise ya podía ver la tensión en su sobrina y volvió a preocuparse por si estaba tomando la decisión correcta.

      —Está en el lugar más seguro en el que puede estar —dijo la madre de Louise, notando su preocupación—. La detendremos en cuanto se agite.

      Emily pareció relajarse en cuanto llegó la Dra. Morris. La psicóloga se mostró tranquila y mesurada y Louise sintió que se relajaba mientras se sentaba en el suelo con Emily y charlaba con ella como si fueran las mejores amigas.

      —Tu tía te va a enseñar unas fotos. Recuerdas haber hablado de eso, ¿verdad? —preguntó la Dra. Morris, mientras Louise y Farrell se unían a la pareja en la alfombra.

      A un lado, los padres de Louise estaban de pie, con los brazos cruzados. Louise les indicó que se sentaran, su tensión era palpable mientras Farrell colocaba su iPad frente a Emily.

      Louise se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración cuando apareció una foto de Nathan Marshall en la pantalla y Emily negó con la cabeza.

      —¿Nunca habías visto a este hombre, Emily?

      Emily volvió a negar con la cabeza y Farrell se desplazó hasta una foto de Jodi Marshall.

      —Era la amiga de papá —dijo Emily.

      La revelación fue demasiado para la madre de Louise, que reprimió un grito mientras cogía una botella de vino del aparador.

      —¿Sabes cómo se llama, Emily? —preguntó Louise.

      Emily negó con la cabeza.

      —No nos conocimos. La vi con papá y me dijo que era su amiga. Recuerdo su pelo.

      Louise asintió mientras Farrell pasaba a la siguiente imagen del antiguo colega de Marshall, Troy Goddard. Emily aspiró, pero negó con la cabeza. Tuvo la misma respuesta con las imágenes de Bryan Lemanski, de Cornualles, y el resto de los antiguos colegas de Marshall.

      —¿Tienes algo más? —preguntó Louise a Farrell.

      —Tengo la foto del grupo.

      Louise se encogió de hombros y Farrell se desplazó hasta la última imagen.

      —Si quieres, puedes ampliar la imagen de las personas. ¿Sabes cómo hacerlo? —cuestionó Farrell y Louise se rio mientras Emily entrecerraba los ojos y lo miraba como si fuera estúpido.

      Las risas cesaron bruscamente cuando Emily amplió la imagen y empezó a gritar.
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      La imagen que aparecía en la pantalla era un tatuaje, una calavera con huesos cruzados que Louise recordaba haber visto en el antebrazo de Troy Goddard en su único encuentro con el hombre. Mientras su madre consolaba a Emily, Louise había alejado la imagen para mostrar el rostro sonriente de Goddard.

      Eso fue suficiente para Louise, que condujo junto con Farrell para volver a interrogar al hombre.

      —Déjame hacerlo —dijo Louise, mientras llamaban a la puerta de Goddard.

      Louise tuvo que controlarse cuando Goddard abrió la puerta y los miró con desprecio.

      —Te he dicho que no voy a hablar más con ustedes —dijo.

      Consideró la posibilidad de llevar al hombre para interrogarlo, pero no tenían nada más que la reacción de Emily a la fotografía y traerlo ahora sería un error.

      —Tenemos que hacerle unas cuantas preguntas más, señor Goddard. ¿Podemos entrar?

      A pesar de su valentía, Louise sintió una punzada de duda en el hombre cuando miró de ella a Farrell y viceversa.

      —Estoy bien hablando aquí —dijo.

      Louise decidió llamar la atención del hombre.

      —Si está dispuesto a contarle a todo el mundo en su calle por qué estaba en Cornualles la noche en que asesinaron a Paul Blackwell, entonces podemos discutir la situación fuera. —Farrell no parpadeó cuando Goddard lo miró para confirmarlo.

      —No estaba en Cornualles y lo sabes —dijo Goddard.

      —Entremos y podrás demostrarlo.

      La sala de estar de Goddard era una caja de sudor. La ropa estaba desparramada sobre un sofá de cuero negro, una caja de pizza vacía en el suelo. Una pantalla de televisión de gran tamaño ocupaba una de las paredes de la habitación. En ella había un videojuego en pausa.

      —Call of Duty —dijo Farrell—. ¿Reviviendo tu pasado?

      —Jódanse.

      —Siéntese, señor Goddard —indicó Louise, impasible ante la agresividad del hombre.

      —¿O qué?

      —O le arrestaremos y le tomaremos las huellas dactilares, el ADN y la sangre. A ver qué encontramos —respondió Louise, sentada sin invitación.

      —No sé por qué sigues mirándome —dijo Farrell, que seguía de pie, bloqueando la salida de la puerta del salón.

      Goddard suspiró y se sentó. Estaba al límite y Louise decidió no contenerse.

      —Te han identificado por estar en la escena del crimen de Paul Blackwell.

      —Mentira.

      —Muéstreme su antebrazo derecho —ordenó en su lugar Louise.

      Goddard se tapó instintivamente el tatuaje del brazo. Sonriendo, lo descubrió una vez más.

      —Cientos de personas deben tener este tatuaje. Si no miles.

      —Tal vez. Tal vez no. Pero usted estaba allí, ¿no?

      —Por supuesto que no.

      —Piénselo bien. Ahora nos contará todo y eso se tendrá en cuenta. Creo que le han obligado a hacerlo.

      —¿Estoy bajo arresto?

      —Lo estará. Me gustaría saber qué pasó antes de detenerlo. Averiguar por qué pensó que tres mil libras eran suficientes para quitarle la vida a mi hermano.

      Era un riesgo, pero Louise quería calibrar la reacción del hombre y recibió toda la información que necesitaba cuando todo su rostro se aflojó. Farrell también lo percibió. Estaba alerta, listo para que Goddard hiciera un movimiento.

      —Confiéselo ahora. Díganos lo que necesitamos saber antes de hacer nuestras pruebas. No puedo prometer nada, pero le ayudará a largo plazo.

      —Ese hijo de puta —dijo Goddard, volviendo a caer en el sofá.

      Al principio, Louise pensó que se refería a Paul, pero se dio cuenta de que se refería a Nathan Marshall.

      —Nunca debí haberle hecho caso. Dijo que era un blanco fácil. Se suponía que tenía que hacerle daño, darle una lección.

      El calor subió en Louise.

      —¿Hacerle daño? Está hablando de Paul.

      Goddard miró al suelo.

      —Mira, lo siento. Era un tremendo cabrón.

      —Oh Jesús —dijo Louise, mirando hacia otro lado.

      —¿Qué quiere decir con que solo querías asustarlo? —preguntó Farrell, acercándose a Louise como si se dispusiera a protegerla o sujetarla.

      —Marshall quería que le diera una paliza. Asegurarme de que no volviera.

      —¿Qué demonios pasó? —espetó Farrell.

      Goddard se mordió el labio.

      —Se me fue la mano. No pude evitarlo.

      Fue a subirse la camisa y Louise saltó de su silla.

      —¿Qué demonios estás haciendo? —preguntó, con su bastón extensible delante de ella.

      —Ya verás —dijo Goddard, levantándose la camiseta para mostrar una línea de tejido cicatrizado—. Era su cuchillo. Se abalanzó sobre mí como un loco y consiguió clavarme aquí. Tuve suerte, pero…

      —Pero ¿qué?

      —Estoy entrenado, él no lo estaba. Le quité el cuchillo. Luchar o huir.

      —Le apuñalaste diecisiete veces —dijo Farrell.

      —Pelea o huye.

      Louise levantó la porra y la bajó, solo para que Farrell se adelantara y desviara el impacto mientras esposaba a Goddard y le leía sus derechos.

      —¿Viste a mi sobrina allí? —preguntó Louise, con la mano todavía agarrando la porra.

      Goddard levantó la barbilla. Sin ninguna señal de remordimiento.

      —La vi escondida. No podía hacer nada. No debería haber estado allí.

      Louise asintió. Sus dedos hormiguearon al soltar el bastón.

      —Eso es algo en lo que tienes razón —dijo, cerrando los dedos en un puño y golpeando a Goddard directamente en la cara.
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      Por una vez, Louise pudo recorrer los peldaños de la Escalera de Jacob sin temer lo que encontraría en la cima. Todavía le quedaban veinte minutos para reunirse con la familia Pemberton y se tomó su tiempo, saboreando la variedad de árboles y plantas que bordeaban el sendero, las ondas de la luz del sol que se filtraban a través de las cubiertas verdes.

      El turismo había regresado al pueblo y un par de hermanos peleones se precipitaron junto a ella, subiendo a toda prisa los escalones como si fueran terreno llano, seguidos por padres sin aliento que ofrecían sonrisas jadeantes a modo de disculpa. Con la amenaza de Ted Padfield destripada, el pueblo seguía con su vida como si nada hubiera pasado. Todo excepto las dos familias que habían sido más afectadas.

      Hacía unas semanas que Louise no veía a Ellie y Liam Bolton, pero comprendió que estaban pasando por una separación. No le sorprendió demasiado. Este tipo de incidentes unían a las personas o las separaban, y ella había visto la forma acusadora en que los Bolton se habían mirado la noche en que su hijo desapareció. Liam culpó a su esposa por permitir que se lo llevaran cuando ella había estado en la casa, y Ellie le reprochó que no hubiera arreglado la ventana.

      Por suerte, a la familia que vio en la entrada de la torre de vigilancia le iba mejor. Madison se acercó instintivamente a su madre cuando Louise se acercó, pero sonrió cuando Louise la saludó.

      —Gracias por venir —dijo Claire Pemberton.

      —El placer es mío —respondió la oficial.

      Claire y su marido la habían llamado anoche para pedirle una cita. Madison había decidido que quería volver al paseo del acantilado con la condición de que Louise les acompañara. Louise se había acercado a la chica durante las semanas del juicio y, entre otras cosas, tuvieron la oportunidad de hablar de libros; e incluso, Madison le prestó varios títulos de sus estanterías.

      —¿Estás lista? —le prguntó a Madison, que la sorprendió cogiéndola de la mano y dirigiéndose hacia el paseo.

      Las últimas semanas de buen tiempo habían secado el suelo y facilitado un poco la subida.

      —¿Estás bien? —preguntó Louise, cuando se detuvieron junto a un banco de madera.

      Madison sonrió y se giró.

      —Siempre me hace pensar en una nave espacial —dijo, señalando el círculo de agua ondulante en la distancia.

      —Sé lo que quieres decir —respondió Louise. El embalse artificial tenía un aspecto de otro mundo y ella podía imaginarse un ovni explotando desde sus profundidades.

      Claire la detuvo mientras Neil se adelantaba con su hija.

      —Gracias de nuevo por hacer esto. Creo que estamos empezando a controlar las cosas de nuevo. Espero que este paseo sea una buena idea.

      —¿Cómo está durmiendo?

      —Mucho mejor. Sigue leyendo esos libros de miedo, pero, en todo caso, creo que la ayudan.

      Louise estuvo de acuerdo. Madison había demostrado una gran resistencia durante el juicio. Como sugirió su madre, los libros que leía eran una forma de enfrentarse a sus miedos y por eso estaban aquí hoy. Todavía habría más etapas, pero Madison insistió en que no dejaría que Padfield la cambiara.

      Por delante de ellos, Madison se había detenido con su padre.

      —Tienes que ser fuerte ahora —dijo Louise a Claire, mientras se unían a ellos.

      Madison estaba en la cima del acantilado. Abajo, el suelo se inclinaba setenta metros hasta una caída abrupta. En medio estaba la entrada por la que Madison había escapado de su cautiverio. Louise miró a la chica, que parecía tranquila mientras miraba el suelo quemado y la pared rocosa del acantilado al otro lado del desfiladero.

      Padfield residía actualmente en una unidad psiquiátrica de seguridad tras haber sido condenado por el secuestro ilegal de Madison y Aaron Bolton. Louise quería decirle a la pequeña que Padfield ya no podía hacerle daño, pero la chica no necesitaba esa seguridad. Lo único que la ayudaría de verdad sería borrar la historia. Pero era una chica fuerte con una familia cariñosa y Louise estaba segura de que sobreviviría.

      Louise se agachó para estar a la altura de Madison.

      —Tengo que irme ahora, pero ya sabes dónde estoy cuando me necesites —dijo.

      Madison asintió, con una sonrisa que se formó y luego se desvaneció.

      —¿Puedo seguir enviándote recomendaciones de libros?

      —No me gustaría que fuera de otra manera.
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        * * *

      

      Richard Hoxton estaba esperando en la cafetería de la calle principal. Llevaba unas semanas pidiéndole que se reuniera con ella y por fin hoy había cedido.

      —Es muy apropiado que nos encontremos aquí —dijo Hoxton, mientras volvía del mostrador con dos tazas de café.

      —He oído que te has mudado —comentó Louise.

      El encanto fácil que había asociado inicialmente con el hombre había regresado: perdió peso, se recortó el cabello y la barba.

      —Literal y metafóricamente —dijo con una sonrisa—. He vuelto a Bristol y me he despedido del mundo empresarial.

      Stephen Walsh había retirado su proyecto antes de que llegara a la última reunión de planificación; después de todo, los secuestros habían asustado a algunos de sus inversores y eso acabó con todo el impulso.

      —¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Louise.

      —Estoy estudiando algunas cosas, pero no tengo prisa. Me gustaría crear algo para mí. Estoy seguro de que se presentará algo.

      Louise dio un sorbo a su café y estudió al hombre. A pesar de su apariencia de confianza, había en él una inseguridad. Se había manifestado durante el caso en su forma de beber, y ella percibió su vacilación ahora.

      —Gracias por venir a verme. He estado pensando mucho últimamente y quería disculparme contigo —dijo Hoxton.

      —¿Por qué?

      —Como ya habrás comprobado, no siempre he tenido la cabeza despejada. Si hubiera sido un poco más claro en mis pensamientos, entonces podría haber sido capaz de señalar la dirección de Padfield mucho antes. Podría haber evitado todo lo que pasó, o al menos algo de ello.

      —Aprecio las disculpas Hoxton, pero ¿te refieres a la noche en la cueva cuando le oíste seguirte por primera vez?

      Durante los interrogatorios y el interrogatorio en el tribunal, Padfield admitió que había participado en un plan para asustar a los inversores del pueblo, aunque negó haber enviado ninguna nota a Hoxton, ya que las pruebas de la carta resultaron infructuosas. Mencionó a Sam Amstell en más de una ocasión, pero, a pesar de los esfuerzos de Louise, todavía no se habían encontrado pruebas suficientes para montar una acusación contra Amstell o cualquier otro miembro de la comuna.

      —Sí, si hubiera sumado dos y dos…

      —¿Dijiste que tu cabeza no había estado bien esa noche?

      Ambos sabían que estaban hablando de la bebida de Hoxton.

      —No, supongo que no.

      —Entonces, si tu cabeza hubiera estado bien, dudo mucho que hubieras llevado a un grupo de empresarios borrachos a las cuevas por la noche. Pero…

      —Si necesitas perdón, lo tienes —dijo Louise con una sonrisa—. En muchos sentidos, puede que nunca hubiéramos encontrado Padfield a tiempo si no fuera por ti.

      —No lo siento así.

      —Es hora de que sigas adelante Hoxton. Gracias por el café —dijo Louise.

      Estaba a punto de irse cuando Hoxton dijo.

      —He dejado de beber.

      —Es bueno saberlo. Me alegro por ti.

      —Hace ya tres meses.

      Louise sonrió de nuevo. No pudo evitarlo. Había un encanto inocente en el hombre. Se sentía atraída por él a pesar de lo que había ocurrido.

      —Hablando de tres… Pensé que tal vez sería un buen momento para invitarte a cenar de nuevo. ¿A la tercera va la vencida? —inquirió Hoxton.

      Louise había temido que esa pregunta se produjera. Le gustaba el hombre y en otras circunstancias habría considerado la invitación. Pero entre ellos sucedieron demasiadas cosas. Verlo en su peor momento la hacía creer que no sería capaz de superarlo.

      —¿Sabes lo que pasó con mi hermano? —preguntó ella.

      —Sí, lo sé. Me alegro de que hayan atrapado al asesino.

      Tanto Goddard como Marshall estaban ahora entre rejas, pero eso no era lo que Louise quería decir.

      —Paul tenía sus problemas de adicción. No es algo que pueda arriesgarme a traer a la familia de nuevo.

      Hoxton asintió.

      —Entiendo. Te deseo lo mejor, inspectora —dijo, tendiendo la mano.

      —Y yo a ti —respondió Louise.
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        * * *

      

      Louise hizo una última parada antes de regresar a Weston. Los últimos meses habían sido difíciles para Emily, pero definitivamente estaba mostrando signos de volver a ser ella misma y Louise estaba de acuerdo con sus padres en que se merecía algo especial; aunque si era sincera, tendría que admitir que el regalo era en parte para ella.

      Troy Goddard había repetido su confesión en la comisaría, y su sangre y ADN se descubrieron en la escena del crimen de Paul, por lo que Emily no tuvo que testificar. Goddard se había vuelto naturalmente contra Marshall, que también fue procesado como cómplice de asesinato. Y aunque nada iba a traer de vuelta a Paul, había un pequeño consuelo para la familia al saber que los responsables harían una estancia prolongada en prisión.

      Durante el proceso judicial, Louise había acordado con sus padres que las cosas debían cambiar para Emily, y hacía dos semanas que todos se habían mudado a una casa de dos plantas en Sand Bay. Emily seguía viviendo técnicamente con sus abuelos. Louise tenía el piso superior de la casa, con su propia entrada independiente, pero compartían el jardín y Louise veía ahora a Emily y a sus padres todos los días.

      Todavía no se hacía a la idea de volver a vivir con sus padres, pero estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para proteger a Emily. Su sobrina iba a empezar un nuevo colegio en Weston en otoño y Louise entendía que la mudanza la estaba preparando para el día en que asumiera la tutela de su sobrina.

      Ahora la esperaban en el exterior, mientras ella llegaba a la entrada de la casa. Emily no podía contenerse. Saltaba y era sujetada por sus abuelos mientras Louise aparcaba y apagaba el motor.

      —¿La has recogido, tía Louise? —preguntó Emily, liberándose del agarre de su abuelo y corriendo hacia el coche.

      —Claro que sí —respondió Louise—. Ven a conocer a tu hermanita —los ojos de Emily se abrieron de par en par cuando Louise abrió lentamente la zona enjaulada del portón trasero. Su sobrina la miró con la boca abierta, con una mirada que recordaba tanto a la niña alegre de antes que Louise tuvo que reprimir un grito.

      En el coche, el cachorro de labrador daba zarpazos contra la puerta de su jaula de viaje.

      —¿Estás lista? —preguntó Louise, abriendo la puerta.

      El cachorro se deslizó por la abertura y, cuando Emily le puso la mano en la cabeza, empezó a mover la cola.

      —¿Tiene nombre? —preguntó Emily.

      Louise rodeó a su sobrina con el brazo.

      —Si no te importa, esperaba que pudiéramos llamarla Molly —dijo.

      —Hola, Molly, ven a conocer a tus abuelos —dijo Emily, mientras Louise colocaba al perro en el suelo.

      Louise cerró el coche. La planta superior de la casa tenía vistas al mar y oyó la marea que subía y los graznidos de las gaviotas que la acompañaban. Junto a la puerta principal, Molly estaba enloquecida, corriendo de Emily a los padres de Louise y de vuelta. El momento estaba tocado de melancolía por la ausencia de Paul, pero por primera vez en mucho tiempo, Louise se sentía positiva respecto al futuro.

      Molly se abalanzó sobre ella cuando se unió al resto de la familia. Emily la agarró por la cintura y le dijo:

      —Gracias, tía Louise. Muchas gracias.
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      Muchas gracias por leer El Cruce. Si tiene tiempo, le agradecería que dejara una pequeña reseña. ¡Tienen un gran impacto en la visibilidad del libro y siempre son muy apreciados!

      Si desea mantenerse al día con mis últimas noticias, incluidas las ofertas especiales de mis libros, suscríbase a mi boletín aquí: Boletín informativo de Matt Brolly
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